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no existe 


L futuro se caracteriza 
E porque no existe. Y por 

la obstinación del hom- 
bre en creer que sí existe de 
manera concreta: que «está es- 
crito», que sucede «lo que ha 
de ser». Desde los albores de 
la humanidad, y hasta nuestros 
días, se utilizan los más varia- 
dos recursos para horadar el 
telón del futuro, desde los reli- 
glosos y supersticiosos hasta 
los llamados científicos. La 
idea de que pueda conocerse el 
futuro es más bien paradójica: 
se quiere conocer para modifi- 
carlo en sus aspectos negati- 
vos, para adelantarse a él y to- 
mar las previsiones necesarias 
para que no se cumpla. La 
contradicción está en que si el 
futuro es algo que ya está es- 


Charles Robert Darwin (1809-1882). 


La] 


crito es, naturalmente, inmodi- 
ficable. Esa contradicción ha 
sido más claramente percibida 
en nuestro tiempo que en nin- 
guno de los anteriores, y la fu- 
turología científica, despojada 
hasta cierto punto de supersti- 
ciones, considera el desarrollo 
del futuro como una probabili- 
dad a partir de lo que se ha he- 
redado del pasado y de lo que 
se está desarrollando en el 
mundo presente; esa probabili- 
dad sería, por consiguiente, 
modificable. Se puede tomar 
como ejemplo el del creci- 
miento demográfico, que es 
una de las características esen- 
ciales del mundo de hoy que se 
proyecta sobre el futuro: pue- 
de fácilmente trazarse una cur- 
va matemática que muestre la 


Eduardo Haro 
Tecglen 


progresión de las poblaciones y 
saber el número de habitantes 
que puedan tratar de convivir 
en el año 2000; desde el mo- 
mento en que se sabe que los 


"recursos de la tierra son insufi- 


cientes, y que se producen las 
aglomeraciones máximas en 
ciertos lugares del planeta, se 
pueden tomar las medidas ne- 
cesarias para evitarlo: política 


Arnold Joseph Toynbee (1889-1975). 


antinatalista, retraso en la 
edad de matrimoniar, sistemas 
anticonceptivos, legalización 
del aborto, etcétera; y al mis- 
mo tiempo, el acondiciona- 
miento del planeta para recibir 
el número de habitantes que se 
le vienen encima. Se trazará, 
por tanto, un plan; y si ese 
plan funciona, se habrá conse- 
guido modificar un futuro en el 
sentido contrario al de sus 
mayores probabilidades. La di- 
ficultad —continuando con el 
mismo ejemplo— es cómo 
conseguir implantar universal- 
mente las reglas necesarias. 
Haría falta una dictadura glo- 
bal, que llegase a la intimidad 
de la pareja y de la persona, 
un sistema de premios y casti- 
gos. Pero antes sería preciso 
que todos los estudiosos de ese 
futuro demográfico se pusieran 
de acuerdo, y hoy mismo no lo 
están: los hay todavía —dejan- 
do aparte a los religiosos, que 
actúan y se expresan por moti- 
vos irreales en esta cuestión— 
que creen en la virtud de la po- 
blación. Y hay unas tendencias 


naturales que se manifiestan 
de diversas formas ante ese 
problema: la creencia de que 
la libertad total incluye la de la 
procreación, rechaza toda po- 
sibilidad de dictadura. 

Hay quien dice —como She- 
re Hite, autor de un informe 
sobre la sexualidad masculina 
que acaba de publicarse— que 
la reproducción se detendrá 
porque la sociedad misma 
cambiará su sexualidad, de for- 
ma que el acto genético no sea 
su objetivo y la homosexuali- 
dad aumentará, lo cual va a 
producirse —dice— a partir 
del nuevo descubrimiento que 
hará la mujer de otras activida- 
des y otras sensaciones nue- 
vas... En este aspecto de la 
procreación y de la nueva fa- 
milia, hay previsiones impor- 
tantes. Hay quien cree que, 
contrariamente a la tendencia 
actual de dispersión, las fami- 
lias se congregarán: se forma- 
rán grupos de 10 a 12 personas 
viviendo bajo un mismo techo, 
porque sólo uniendo sus sala- 
rios conseguirán pagar el alqui- 


ler; George S. Robinson, espe- 
cialista de la NASA, supone 
que las masas abandonarán la 
tierra para ir a vivir «una vida 
espacial», en la cual reinará 
«un orden matriarcal», porque 
las mujeres tendrán la misma 
educación y los mismos tra- 
bajos que el hombre, y su lon- 
gevidad, superior ya a la del 
macho, les proporcionará ese 
dominio (Ozay Mehmet, pro- 
fesor de economía de la facul- 
tad de Otawa). Los que que- 
den en la tierra trabajarán me- 
nos de lo que se trabaja ahora; 
sólo podrán comprar dos ter- 
cios de los productos que com- 
pran ahora; serán más delga- 
dos, más nerviosos y tendrán 
mejor salud que nosotros. 
Esta cuestión de la salud in- 
teresa mucho a los futurólo- 
gos. Félix Kaufman (presiden- 
te de la sociedad Science for 
Bussines, en Estados Unidos) 
estima que las taras originales 
podrán evitarse por la manipu- 
lación genética; el doctor Paul 
Segall cree que en 1992 se pro- 
ducirá la primera resurrección 


Asesinato del presidente Kennedy, el 22 de noviembre de 1963, en Dallas (Texas). 


Central de operacioanes Siemens, en Hamburgo, controlada por computadora. 


de un ser humano, congelado y 
luego descongelado; como cree 
que los enfermos incurables 
podrán ser congelados y archi- 
vados hasta que se descubra el 
sistema de curarles. No faltan 
los pesimistas: en un libro titu- 
lado «The Great International 
Disaster Book» cree que un vi- 
rus nuevo, que comenzará a 
actuar en la India y se extende- 
rá por el mundo, producirá 
cientos de miles de muertos. 
Quizá no suficientes para re ta- 
blecer el equilibrio demográfi- 
co. 

Para eso están las guerras, 
Edmund C. Berkeley —uno de 
los primeros descubridores de 
las facultades y posibilidades 
de los ordenadores— cree que 
viene la guerra nuclear en el 
hemisferio norte que causará 
doscientos millones de muer- 
tos; cifra insignificante en rela- 
ción con la que emiten Step- 
hen Wolfe y R.L. Wysack 
(«Handbook for space pio- 


neers») para quienes la guerra 
nuclear se producirá por la 
cuestión del petróleo y produ- 
cirá 2.000 millones de muertos 
—la mitad de la población ac- 
tual del mundo— y una edad 
de tinieblas que durará seis- 
cientos años hasta que se recu- 
pere el nivel actual de civiliza- 
ción (no está claro si, una vez 
recuperado el nivel actual, la 
humanidad volverá o no a otra 
guerra nuclear). 

Pero ¿seguirá siendo proble- 
ma el petróleo? Ozay Mehmet, 
antes citado, cree en efecto 
que será determinante para los 
países adelantados, que ten- 
drán que aumentar sus impor- 
taciones de los productos fabri- 
cados, por lo que ahora llama- 
mos países del tercer mundo; 
los ricos de ahora dependerán 
más de los pobres de ahora, 
con la excepción de Estados 
Unidos que podrá mantener su 
nivel tecnológico. Pero no por 
mucho tiempo: hacia el año 


2030 China vencerá en esta 
concurrencia. Berkeley piensa 
que la escasez de energía hará 
que se despueblen las zonas 
frías de la tierra y los habitan- 
tes se acumulen en las zonas 
templadas o cálidas. Pero hay 
quien cree que el petróleo per- 
derá su importancia en cuanto 
se utilice la energía espacial. 
Wolf y Wysack creen que el 
primer país que coloque en ór- 
bita la primera estación gene- 
radora de energía solar será el 
Japón. Otros piensan que el al- 
cohol obtenido de los residuos 
agrícolas podrá hacer funcio- 
nar los motores; que el hidró- 
geno sustituirá al petróleo, o 
que se obtendrá energía utili- 
zando las diferencias térmicas 
de los océanos, las mareas, el 
viento... 

Sajarov —el sabio soviético 
deportado por su disidencia 
con el régimen soviético— tra- 
za su utopía: el mundo se divi- 
dirá en dos territorios, uno de 
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El físico soviético Andrei Sajarov, padre de la Bomba H soviética, fotografiado con su 


mujer en su apartamento moscovita de la calle Tckkalova. 


trabajo y otro de reserva; en el 
primero se forzará la industria, 
en el segundo se constituirá 
una reserva ecológica. Una 
gran parte de la industria con- 
taminante estará situada en sa- 
télites artificiales. Habrá ciu- 
dades subterráneas para dor- 
mir y divertirse, y nacerán 
nuevas formas de alimenta- 
ción, por fábricas de sustitu- 
ción de las actuales proteínas 
animales y por la agricultura 
marina; lugares baldíos, como 
la luna o las superficies árticas, 
podrán ser utilizadas para la 
agricultura. En las ciudades no 
habrá automóviles, sino «pier- 
nas mecánicas», que elimina- 
rán las carreteras... 

¿Qué valor puede tener todo 
esto? Son profecías no hechas 
por videntes, no obtenidas del 
examen de las entrañas de las 
víctimas o de la astrología, si- 
no por considerables cerebros 
científicos. No ofrecen ninguna 
garantía. Hay que recordar la 
frase de alguien que ha tratado 
también de reducir al estado 


de ciencia y de previsión algo 


de lo más imprevisto del mun- 
do, como es la guerra, como 
son las revoluciones y como es 
la política: Gaston Bouthoul, 


quien hace ya más de diez años 


. explicó en su «Tratado de so- 
ciología» que «la invención no 
es previsible». «Si se hubiera 
reunido al principio del si- 
glo XVIII un congreso para la 
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mejora de las comunicaciones, 
las discusiones se hubieran 
centrado en los adoquinados y 
las carreteras, en las carrozas y 
en la raza caballar. Pero se hu- 
biese considerado como un lo- 
co a cualquiera que hubiese 
aconsejado que la investiga- 
ción se desarrollase conside- 
rando el agua en ebullición o 
los imanes.» 

Esta es una tendencia a con- 
siderar como mejores los valo- 
res tradicionales y estables y 
tender a su mejora, y con sos- 
pecha a los elementos"mnova- 
dores y sorprendentes. Pero 
puede producirse la aberración 
contraria, que consiste en su- 
pervalorar toda idea nueva y 
abandonar por ella rutas más 
seguras. Quiere decirse con es- 
to que hay un número conside- 
rable de factores de error en 
cualquier consideración sobre 
la tendencia del futuro. 

Considerando seriamente el 
pasado se puede ver cómo está 
formado de sucesos o aconteci- 
mientos; y cómo cada uno de 
ellos encierra un número con- 
siderable de variantes posibles, 
cada una de las cuales, a su 
vez, produce otras muchas. 
Los relatos de la historia, y 
aun la filosofía de la historia, 
suelen tener como problema 
que muchas veces parte del 
propio historiador, pero todas 
germina en el lector, el de que 
lo que ha sucedido sólo podía 


haber sucedido así, y no de 
otra manera, de la misma for- 
ma en que cuando se examina 
una cadena sólo se la ve posi- 
ble como tal cadena, como un 
eslabón detrás de otro, ligado 
a Otro, y no se piensa en la va- 
riedad infinita de combinacio- 
nes que podrían realizarse con 
ellos; aun sin atribuir persona- 
lidad distinta a cada eslabón 
—+<s decir, la de que cada uno 
de ellos pudiera estar en lugar 
distinto al que está—. De este 
concepto han salido concepcio- 
nes fatalistas de la historia y, 
por tanto, del futuro. Toynbee 
mismo, en su monumental es- 
tudio sobre la historia, tiende a 
fijar unas leyes inmutables pa- 
ra las civilizaciones, una serie 
de hechos que se repiten a lo 
largo del tiempo y del espacio: 
las civilizaciones que nacen, 
crecen, se desarrollan y mue- 
ren, como en la biología huma- 
na. Pero no hay que descartar 
una religiosidad profunda en el 
pensamiento de Toynbee, que 
puede asimilarse a la historia 
providencialista; no muy leja- 
na del materialismo histórico 
de Marx y Engels. Darwin es 
otro ejemplo, a partir de la di- 
vulgación fácil de su teoría so- 
bre la evolución de las especies 
que proclamaba la superviven- 
cia del más fuerte, la selección 
natural y la mejora continua, 
desde la ameba al ser humano. 
Algún destrozo causó en la his- 
toria contemporánea creer que 
asimilando esas teorías se po- 
día dominar el futuro por la 
simple razón de ser más fuerte 
(Hitler). Hasta muy reciente- 
mente (Monod) no se intro- 
dujo la noción de azar, la de 
suceso O acontecimiento: es 


decir, la calidad de imprevisi- 


ble. De la misma manera se ha 
considerado otro desarrollo de 
la historia: el que conduce de 
la horda y la tribu a las gran- 
des aglomeraciones nacionales 
y, ahora, supranacionales, co- 
mo un progreso constante ha- 
cia la mejor situación del hom- 
bre en el medio habitable. No 
está probado que sea así: cier- 
tos movimientos ecológicos 
piensan, por el contrario, que 


habría que emprender ya el ca- 
mino de regreso. 


Hay también distintas mane- 
ras de considerar el valor del 
acontecimiento aislado. Hay 
quien piensa que hay unos ras- 
gos generales, y que los acon- 
tecimientos pueden alterar 
esos rasgos generales sólo a 
corto plazo, pero no a la larga. 
Esta determinación está hecha 
de una suma y resta de aconte- 
cimientos. Una mayoría de 
acontecimientos producidos en 
un mismo sentido, de la que se 
resta una minoría de aconteci- 
mientos producidos en sentido 
contrario, y la interacción de 
estos grupos de acontecimien- 
tos, puede marcar ese camino 
de la historia. La otra manera 
de considerar el acontecimien- 
to, la vía corta, la del ritmo in- 
dividual, depende directamen- 
te de estos acontecimientos. El 
asesinato del primer Kennedy 
—<como ejemplo— modificó la 
situación americana y, por tan- 
to, la mundial, hizo aflorar a la 
superficie un político perdido 
ya, como Johnson; el asesinato 
del segundo Kennedy modificó 
la situación de las elecciones 
de 1968 y permitió aflorar a la 
superficie a otros políticos per- 
didos. Para un individuo, para 
una generación, un aconteci- 
miento puede ser decisivo, 
aunque no lo sea en el sentido 
general de la historia. Las ten- 
dencias políticas se distinguen 
por la fabricación de aconteci- 
mientos que vayan en su pro- 
pio sentido y evitar los aconte- 
cimientos en sentido contrario. 
El carácter imprevisible de los 
acontecimientos y la introduc- 
ción de los elementos de sor- 
presa en la vida política com- 
pletan el juego. 

Imaginemos por un instante 
uno solo de los acontecimien- 
tos citados, el del asesinato de 
Kennedy. Una desviación de 


décimas de milímetro en el 
pulso del asesino le hubiera 
salvado la vida. A partir de ahí 
se pueden imaginar toda clase 
de variables. La de los partida- 
rios del sentido general de la 
historia sería la de que los pro- 


motores del asesinato de Ken- 
nedy lo hubieran intentado 
otra y otra vez hasta conseguir- 
lo, y hubieran conducido el su- 
ceso en su propio sentido. Pe- 
ro podría ser enteramente dis- 
tinto. ¿Sería el mismo mundo 
que conocemos ahora si Ken- 
nedy hubiera cumplido su le- 
gislatura de ocho años? ¿Ha- 
bría la URSS mantenido a 
Krutschev en el poder? ¿Po- 
dría o no el enfrentamiento de 
Cuba —la crisis del Caribe— 
haber terminado en una segun- 
da guerra mundial? ¿Cómo se- 
rían los Estados Unidos de hoy 
sin los presidentes fantasmas 
que fueron Johnson, Nixon, 
Ford o el mismo Carter? Las 
interrogantes a partir de ese 
punto son infinitas y cada una 


de ellas abre otro infinito de 
posibilidades. 

Horadar el futuro y su senti- 
do es prácticamente imposible. 
Cómo encontrar un sentido a 
la historia y creer que a partir 
de la primera célula todo se ha 
desarrollado dentro de un or- 
den para producir lo que so- 
mos ahora y vivir como vivi- 
mos ahora. 

En todo caso, es un juego. 
Y en épocas de gran agitación 
histórica, de falta de moldes o 
modelos —crisis, por tanto, de 
la historia—, de hundimiento 
de creencias, algunas antiquísi- 
mas, Otras recientes, esta ins- 
pección de lo que no existe 
puede tener, por lo menos, al- 
go de consuelo. No va más 
allá. W E. H. T. 


Proyectil intercontinental «Titán ll», preparado para su lanzamiento en una Base estraté- 
gica de los Estados Unidos, cercana a Wichita (Kansas). 
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Qué nos de 


LOBAL 2000 Report ((In- 
forme mundial 2000) ha 
anunciado oficialmente que el 
mundo se va al diablo sin du- 
da alguna. Como dijo Time: 
«El gobierno de los Estados 
Unidos ha unido su resonan- 
te voz al coro de las Casan- 
dras ambientales...; una junta 
presidencial advierte que el 


Julian L. Simon 


tiempo para evitar una calami- 
dad mundial se agota con rapi- 
dez». El Presidente Carter so- 
licitó el Global 2000 Report; 
fue presidido por el Consejo 
para la Calidad Ambiental y 
por la Secretaria de Estado, y 
en él colaboraron 11 depen- 
dencias del gobierno de los 
EUA. Eso es bastante oficial. 


para 


Afortunadamente, las aseve- 
raciones del Report acerca de 
recursos y ambiente no tienen 
base. Los autores no ofrecen 
pruebas convincentes para su 
«escenario». 

Los hechos, según los he 
leído, señalan más bien en 
dirección opuesta en todos 
los aspectos importantes de su 


CETETDO 


Reprinted with Permission of the Author, from «The Public Interest», N.*” 82, 
O) 1981, National Affairs, Inc. 


predicción para los cuales ten- 
go datos. 

Nótese que no sostengo que 
todo esté bien y no prometo 
que todo será color de rosa en 
el futuro. Hay niños hambrien- 
tos y enfermos; la gente vive 
en la pobreza física e intelec- 
tual y carece de oportunida- 
des; es posible que alguna nue- 


va contaminación acabe con 
todos nosotros. Lo que sí digo 
es que las tendencias son más 
positivas que negativas en to- 
dos los puntos importantes que 
he revisado. Dudo que a la 
gente consternada del mundo 
le beneficie que se le diga fal- 
samente que las cosas empeo- 
ran cuando en realidad están 


mejorando. El escucha creyen- 
te de tales malas nuevas y fal- 
sas puede desesperarse o en- 
tregarse al escepticismo ante 
todos los problemas sociales 
cuando sienta que ha sido ti- 
mado una vez más. Las malas 
noticias falsas son una conta- 
minación social y, además, pe- 
ligrosa. 
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Qué 
el año 2000 


N periodista pregunta: 
¿Cómo puede estar tan 
equivocado el Report, como he 
dicho, si un grupo de conseje- 
ros trabajó tres años y se gastó 
tanto dinero en él? ¿Es difícil 
de aceptar, estoy de acuerdo, 
pero estar tan equivocado no 
es imposible cuando observa- 
mos algunas de las característi- 
cas del proceso de trabajo. 


Primera, cuando el director 
del estudio, Gerald Barney, 
empezó el trabajo, se le comu- 
nico que tenía seis meses para 
entregar el Report a los impre- 
sores. Después hubo prórrogas 
de unos cuantos meses cada 
vez. Se puede sentir conmise- 
ración por Barney en esta si- 
tuación. Resultaba difícil reu- 
nir en un período tan corto un 
equipo de trabajo capacitado y 
no había tiempo para elaborar 
un plan de acción cuidadoso, 
bien pensado, sobre un tema 
tan vasto. Que haya sido clasi- 
ficado ahora como un «estudio 
de tres años» nos lleva, por lo 
tanto, a errores. 


Segunda, el método parece 
haber consistido en lo siguien- 
te: fijaron como ideal un am- 
plio modelo multisectorial, si- 
guiendo los lineamientos del 
modelo The Limits to Growth 
(Los límites del crecimiento), 
pero utilizando modelos guber- 
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namentales ya existentes, de 
diversos sectores, debidamente 
ligados entre sí. Encontraron, 
sin embargo, que resultaba 
muy difícil ensamblar esos mo- 
delos, de modo que comple- 
mentaron el contenido y los re- 
sultados de los modelos secto- 
riales con otros datos, contra- 
tos exteriores, juicios de ex- 
pertos y así sucesivamente. 


Pero los modelos sectoriales 
existentes eran con frecuencia 
inadecuados para los propósi- 
tos en mente, y no podrían 
unirse entre sí adecuadamente, 
dando como resultado «eslabo- 
nes incongruentes y faltantes 
inevitablemente». Como es na- 
tural, según lo veo, el resulta- 
do de esta «unión» es un inútil 
caos. 


Tercera, falta una perspecti- 
va histórica. Una buena regla 
que se aplica a las proyeccio- 
nes económicas (y quizás a to- 
do) sostiene que, como política 
a seguir, la experiencia es pre- 
ferible a la pura lógica si se 
cuenta con amplia experiencia 
y no hay una evidente disconti- 
nuidad. No obstante, los biólo- 
gos como Paul Ehrlich y Ga- 
rrett Hardin, quienes son fre- 
cuentemente citados en el Re- 
port, emplean métodos tecno- 
lógicos de análisis aún cuando 
se cuente con evidencia históri- 
ca contraria. El aspecto más 


importante. de la experiencia 
histórica relevante es que los 
seres humanos utilizan sus po- 


_deres de imaginación y creati- 


vidad para cambiar su situa- 
ción cuando se encuentran 
frente a un problema de recur- 
sos, y el resultado final es ge- 
neralmente que salimos mejor 
que como estábamos antes que 
surgieran los problemas. 


Cuarta, el interés de la orga- 
nización pudo haber influi- 
do.Es razonable pensar que el 
Consejo para la Calidad Am- 
biental tendrá un presupuesto 
cuantioso si el Congreso está 
convencido de que existen 
grandes problemas ambienta- 
les. 


Ouinta, las malas noticias 
aparecen en primera plana 
¿Habría obtenido el Report si- 
quiera un milésimo de la publi- 
cidad que recibió si hubiera di- 
cho: «En términos relativos y 
dejada a su mejor criterio, sin 
interferencia masiva del go- 
bierno, la población del mun- 
do está mejorando lenta pero 
continuamente su suerte en lo 
tocante a alimentación, fuentes 
de recursos, esperanza de vida 
y un ambiente limpio»? 


Sexta, la lista de personal y 
consejeros indica que este in- 
forme proviene del mismo gru- 
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po que ideó el concepto de po- 
blación con crecimiento nulo, 
que publicó Population Bomb 
(La bomba de la población) y 
los trabajos ulteriores de Ehr- 
lich, además del grupo de The 
Limits to Growth, el Instituto 
para la Vigilancia Mundial y 
organizaciones de control de 
la población y cuestiones am- 
bientales. En verdad, ningu- 
no de esos grupos parece 
haber quedado fuera de la 
lista. 


Hay un apéndice entero de- 
dicado a rastrear la transición 
de The Limits al Report. Esto 
ocurre a pesar de que el prime- 
ro ha caído en el mayor descré- 
dito que puede sufrir un docu- 
mento, más contundentemente 
aún por el rechazo del patroci- 
nador mismo, el Club de Ro- 
ma. Sólo cuatro años después 
del gran escándalo originado 
por la publicación y enorme 
circulación de The Limits to 
Growth —increíblemente se- 
vendieron cuatro millones de 
ejemplares— el Club de Roma 
«cambió su postura» y «se pro- 
nunció por un mayor creci- 
miento». Pero este cambio ra- 
dical ha recibido relativamente 
poca atención a pesar de que 
apareció en publicaciones co- 
mo Time y The New York Ti- 
mes. El mensaje original es el 
que permanece grabado en la 
mayoría de la gente. 


IJE anteriormente que 
los hechos, según los in- 
terpreto, señalan en dirección 
opuesta a las conclusiones del 
Report en todos los aspectos 
importantes de su predicción, 
para los que yo pudiera encon- 
trar dato alguno. Estas son pa- 


_labras fuertes, pero las apoya- 


ré con datos, empezando por 
el orden de los temas mencio- 
nados en el sumario del Report 
citado anteriormente, y pasan- 
do luego a otras áreas. 

Todos podremos estar de 
acuerdo en que los datos sobre 
las tendencias históricas son la 
materia prima de las proyec- 
ciones. Como lo planteó el 
Report: «El proceso elegido 
para efectuar el estudio Global 
2000 consistió en desarrollar 
proyecciones de las tendencias 
utilizando, hasta donde fuera 
posible, los datos mundiales a 
largo plazo y los modelos em- 
pleados habitualmente por las 
agencias federales». Sin em- 
bargo, el aspecto más notable 
del Report es la ausencia mis- 
ma de esos datos sobre tenden- 
cias. 

Concepto: «más contamina- 
do». Aunque la proyección del 
Report se refiere al mundo, los 
datos disponibles correspon- 
den primordialmente a los 
EUA. Con respecto a la prin- 
cipal contaminación del aire, 
las series cronológicas disponi- 


bles son cortas, pero son lo 
único que he podido encontrar 
en los informes del Consejo 
para la Calidad Ambiental o 
en parte alguna, y claramente 
indican que la situación de los 
EUA ha mejorado en lugar de 
empeorar. 

Con respecto a la calidad del 
agua, la medida clave es su po- 
tabilidad. Según esta medida, 
los datos disponibles indican 
que la calidad del agua en los 
EUA, más que haber empeo- 
rado, ha mejorado. 

En cuanto a cargos tales co- 
mo que (en las propias pala- 
bras de Paul Ehrlich) «el lago 
Erie ha muerto... Nadie en sus 
cinco sentidos comería hoy 
pescado del lago Erie, si pu- 
diera encontrarse alguno... El 
lago Michigan será pronto el 
siguiente en extinguirse», pre- 
cisa hacer mención de algunos 
hechos. Aunque la captura en 
el lago Erie sufrió una baja en 
los años 60, ha aumentado re- 
cientemente y en 1977 se cap- 
turaron 4,5 millones de kilo- 
gramos de pescado. Para los 
Grandes Lagos en conjunto, la 
captura descendió a su punto 
más bajo en la historia regis- 
trada en 1965 (25 millones de 
kilógramos), pero ha vuelto a 
subir a 33 millones de kilogra- 
mos en 1977, cifra no muy 
lejana al promedio desde la 
Primera Guerra Mundial. En 
1977, el lago Michigan se había 
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convertido en «paraíso de los 
pescadores... la mejor zona 
pesquera de agua dulce en el 
mundo», y sostenía una indus- 
tria de pesca deportiva de 350 
millones de dólares al año. (En 
-1980, Newsweek informó: «Las 
azules aguas del lago Erie es- 
tán nuevamente vivas, con pe- 
ces... los pescadores esperan 
capturar este año 17 millones 
de lucios de ojos saltones, pes- 
cado blanco y el preciado lucio 
azul del lago Erie... nunca ha- 
bían existido mejores condicio- 
nes... la mayoría de las playas 
se han vuelto a abrir». 

Concepto: «esperanza de vi- 
da». El Report dice: «La espe- 
ranza de vida de una población 
es el índice más amplio y más 
fácilmente mensurable de la 
salud ambiental en la nación», 
y estoy de acuerdo. Los datos 
indican un continuo aumento 
en la esperanza de vida en los 
EUA y a un ritmo cada vez 
más rápido— un aumento de 
2,6 años entre 1970 y 1976, 
comparada con un aumento de 
sólo 0,8 en toda la década de 
1960. A juzgar por esta prue- 
ba, el ambiente decididamente 
es más sano que nunca. 

«La tasa de crecimiento de 
la esperanza de vida ha dismi- 
nuido», dice el Report. Sin em- 
bargo, sus propios datos indi- 
can lo contrario. Consignan la 
esperanza de vida para la po- 
blación del mundo de la mane- 
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ra siguiente: 1950/55-46,7; 
1955/60-49,9; 1960/65-52,2; 
1965/70 -53,9; 1975-58,8. Y es- 
tas cifras aproximadas subesti- 
man los aumentos en determi- 
nados países porque las nacio- 
nes con esperanza de vida más 
baja revisten cada vez mayor 
peso en el cálculo para los 
años más recientes, debido a 
que representan una propor- 
ción cada vez mayor de la po- 
blación total del mundo. 

Por supuesto que pueden se- 
ñalarse lugares específicos 
donde las condiciones ambien- 
tales, lejos de mejorar, han 
empeorado y ciertos contami- 
nantes que han aumentado. 
No obstante, una apreciación 
justa de la situación no escoge- 
ría al azar, sino se concentraría 
en las medidas globales norma- 
les. 

¿En qué datos de tendencias 
se basa el Global 2000 Report 
para sus atemorizantes 
«proyecciones» sobre el nivel 
de contaminación del ambien- 
te? Yo no puedo encontrar 
ninguno. Hay frecuentes refe- 
rencias de un capítulo a otro, 
pero al llegar al punto de desti- 
no, a menudo no encontré da- 
tos, apenas una referencia a 
otra referencia que está en 
otra parte (una frustránea ca- 
cería sin premio alguno para el 
cazador). En el capítulo sobre 
«análisis» que describe el mé- 
todo utilizado, leemos que «no 


existen en la actualidad medios 
adecuados, formales y precisos 
de proyectar las tendencias 
mundiales sobre recursos reno- 
vables como agua, bosques, 
pesquerías, tierra y ambiente». 
Varias dependencias del go- 
bierno fueron invitadas a pro- 
porcionar análisis pertinentes 
de la situación ambiental, pero 
lo que se recibió fue «mínimo 
O inexistente». En pocas pala- 
bras, no se proporcionan bases 
factuales para pronosticar 
mayor contaminación en el fu- 
turo, y los datos que tenemos 
sugieren una tendencia a me- 
nor contaminación en los EUA 
y en Gran Bretaña. 
Concepto: «menos estable 
ecológicamente y más vulnera- 
ble a la dislocación». Estos 
conceptos son tan difusos que 
no tengo idea de cómo se po- 
drían medir directamente; 
tampoco proporcionan los au- 
tores datos sobre tendencias de 
ninguna medida relevante. 
Concepto: «tensiones graves 
referentes a... recursos». Siem- 
pre han existido «tensiones 
graves» en el sentido de que la 
gente tiene que pagar un pre- 
cio por los recursos que desea. 
Pero los datos sobre «tensión», 
según se miden por las medi- 
das económicas de escasez per- 
tinentes —costos y precios— 
muestran que la tendencia a 
largo plazo es hacia una menor 
escasez y precios más bajos, no 


. os E | 250 o» los, fir tos 
mb ble en 


: E e 
no están ; dido, 
uniformemente, pe 


a más escasez y carestía, aun- 
que esto resulte muy difícil de 
creer. Las tendencias de los 
costos de casi todo recurso na- 
tural —sea que se mida en 
tiempo de trabajo requerido 
para producir el recurso, en 
costos de producción, en la 
proporción de los ingresos ero- 
gados para la obtención del re- 
curso o incluso en el precio re- 
lativo a otros bienes de consu- 
mo— han ido en descenso en 
el curso de la historia escrita. 

Una hora de trabajo en los 
EUA ha permitido comparar ca- 
da vez más cobre, trigo y pe- 
tróleo (materias primas repre- 
sentativas y de importancia) de 
1800 al presente. Y casi con to- 
da seguridad se ha mantenido 
la misma tendencia a lo largo 
de la historia humana. Los cál- 
culos de las erogaciones para 
la obtención de materias pri- 
mas como proporción del pre- 
supuesto familiar total sostie- 
nen el mismo argumento aún 
con mayor vehemencia. Estas 
tendencias implican que las 
materias primas son cada vez 
más accesibles y menos escasas 
en relación con el elemento vi- 
tal más fundamental e impor- 
tante: el tiempo de trabajo hu- 
mano. Los precios de las mate- 
rias primas incluso han descen- 
dido con respecto a los bienes 
de consumo y al Indice de Pre- 
cios al Consumidor. Todos los 
artículos incluidos en el Indice 
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de Precios al Consumidor se 
han producido cada vez con 
mayor eficiencia en términos 
de mano de obra y capital con 
el paso de los años, pero la re- 
ducción del costo de las mate- 
rias primas ha sido aún mayor 
que en el caso de otros bienes, 
clara demostración de una es- 
casez progresivamente menor 
y de una creciente disponibili- 
dad de materias primas. 

La relativa caída en los pre- 
cios de las materias primas sos- 
laya la tendencia positiva pues- 
to que, como consumidores, 
estamos interesados en los ser- 
vicios que proporcionan las 
materias primas, más que en 
éstas en sí mismas. Y hemos 
aprendido a utilizar menor 
cantidad de determinadas ma- 
terias primas para ciertos pro- 
pósitos, así como a sustituirlas 
con materiales más económi- 
cos para obtener los mismos 
Servicios. 

La energía es un recurso de 
particular interés en la actuali- 
dad. El Report dice que «los 
costos de producción aumenta- 
rán con los precios de la ener- 
gía», lo que implica que los 
precios aumentarán en las pró- 
ximas cuatro décadas. Pero las 
tendencias a largo plazo seña- 
lan precios de energía más 
bajos. Los hechos sobre el cos- 
to de las energías son práctica- 
mente los mismos que para 
Otras materias primas. La nue- 


va fuerza del cártel de la 
OPEP para controlar el precio 
del petróleo oscurece el costo 
de producción que, en el Golfo 
Pérsico, es probablemente una 
centésima parte del precio de 
mercado. Es razonable esperar 
que, a la postre, el precio eco- 
nómico de producción y la ten- 
dencia descendente del precio 
del petróleo, a largo plazo, 
reanudará su curso. 

El precio de la electricidad 
es una medida interesante del 
costo de la energía para el con- 
sumidor y en gran parte no se 
ve afectado por los cárteles y 
la política (si bien el precio de 
la electricidad sí aumentó des- 
pués de 1973, porque todas las 
fuentes de energía, incluso la 
hulla y el uranio, subieron de 
precio cuando subió el del pe- 
tróleo, por la mayor fuerza ad- 
quirida en el mercado por sus 
proveedores). Pero el costo de 
la electricidad ha disminuido 
claramente a largo plazo. 

En pocas palabras, los datos 
indican que la energía no está 
cada vez más escasa en térmi- 
nos económicos básicos, sino que 
se ha vuelto más abundante. 

¿Qué decir acerca de los da- 
tos del Report sobre tendencias 
de los costos de energía y mi- 
nerales? La misma historia, no 
hay datos. Nos muestran un 
diagrama de consumo de ener- 
gía en los EUA desde 1850 
hasta la actualidad, y su curso 
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ascendente es atemorizante 
dentro de este contexto, por 
supuesto. (En otro contexto 
puede ser una señal de nuestra 
creciente afluencia y producti- 
vidad). Pero los datos sobre 
magnitudes económicas rele- 
vantes —costos y precios— no 
se encuentran en ninguna par- 
te del Report si bien los datos 
de las graficas de este ensayo 
provienen de Historical Statis- 
tics of the United States (Esta- 
dística histórica de los Estados 
Unidos), un volumen básico de 
referencia que se encuentra 
aún en la más pequeña de las 
bibliotecas norteamericanas. 


QUÍ se presentan al- 


gunas otras proyeccio- 
nes del Global 2000 Report y 
los datos pertinentes que las 
contradicen: 

Concepto alimento. «En el 
curso de los 30 años entre 1970 
y el año 2000... 
mundial per cápita de menos 
del 15 por ciento», sostiene el 
Report. Pero en el período en- 
tre 1950 y 1977 (menos de 30 
años), la producción de ali- 
mentos per cápita subió ya 
sea 28 Ó 37 por. ciento, se- 
gún que utilicemos cifras de 
las Naciones Unidas o de la 
Secretaría de Agricultura de 


los EUA. ¿Por qué proyectar 


un ritmo de crecimiento mu- 


cho menor (15 por ciento) pa- 
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un aumento: 


ra un período aún más largo? 

Podría resultar útil inquirir 
cómo llegó el Global 2000 Re- 
port a una conclusión sobre el 
crecimiento del abasto alimen- 
tario tan diferente de la ten- 
dencia anterior. Se nos infor- 
ma que esta proyección surge 
de «un modelo matemático 
formal compuesto de aproxi- 
madamente 1.000 ecuaciones». 
Cualquiera que haya trabajado 
con modelos de computadora 
sabe con qué facilidad surge la 
posibilidad de que un error lle- 
ve a conclusiones inválidas o 
absurdas, debido a la compleji- 
dad del modelo. Pero la última 
sección del Repport cuya finali- 
dad es describir sus modelos, 
todavía no ha sido publicada 
hasta el momento en que este 
artículo se escribe y, por lo 
tanto, no se puede indagar la 
historia completa. 

De los precios de los alimen- 
tos, el Report dice: «Se espera 
que se duplicarán los precios 
reales de los alimentos». Pero 
los precios del trigo, por ejem- 
plo, han disminuido considera- 
blemente en el pasado siglo. Y 
un economista agrícola desta- 
cado D. Gale Johnson, ha he- 
cho numerosos estudios y aná- 
lisis teóricos, y empíricos don- 
de aparece la tendencia des- 
cendente, a largo plazo, de los 
precios agrícolas. 

Concepto: árboles. «Persisti- 
rán en los próximos 20 años 


importantes pérdidas de bos- 
ques en el mundo». No en- 
cuentro datos sobre tendencias 
de los bosques del mundo en el 
Report. Pero los datos de 
EUA en materia de arboledas 
indican (¿sorpresivamente?) 
que ahora crecen más árboles 
que en el pasado. A pesar de 
estos datos —mismos que fue- 
ron publicados por la depen- 
dencia matriz del Report, el 
Consejo para la Calidad Am- 
biental— el Report proyecta 
una reducción de entre 58.000 
y 55.000 millones de «metros 
cúbicos sobre corteza» (lo que 
eso signifique) de 1978 a 2000 
y una reducción en «bosques 
cerrados» de 470 a 464 millo- 
nes de hectáreas en los EUA. 

Concepto: peces. «Se espera 
que la captura mundial de pe- 
ces aumentará un poco o nada 
para el año 2000». Aquí por 
fín encontramos datos de ten- 
dencias para el período com- 
prendido entre 1955 y 1975. 
Pero, según interpreto los da- 
tos, me resulta imprudente du- 
dar que vaya a aumentar la 
captura de peces. Más aún, 
cualquier reducción en la pesca 
marítima bien podría ser resul- 
tado de factores tales como el 
aumento de precio de los com- 
bustibles náuticos y la exten- 
sión de la soberanía territorial 
nacional mar adentro, más que 
por la «excesiva explotación 
de los mares» como declaran 


los heraldos del juicio final. 
Concepto población. El Re- 
port recomienda que los EUA 
«cooperen con otras naciones 
en sus esfuerzos para aliviar el 
hambre y la pobreza, estabili- 
zar la población y fomentar la 
producción económica y am- 
biental». Pero no existen ni 
han existido nunca datos empí- 
ricos que indiquen, que el cre- 
cimiento de población, su ta- 
maño o densidad, tengan un 
efecto negativo sobre el nivel 
de vida, el nivel de contamina- 
ción o alguna otra medida im- 
portante del bienestar huma- 
no. Esto ha surgido de estu- 
dios cronológicos históricos y 
de estudios seccionales de paí- 
ses desarrollados y en vías de 
desarrollo. Esta falta de hallaz- 
gos es más persuasiva porque 
ocurre a pesar de los celosos 
esfuerzos de gran número de 
investigadores que han preten- 
dido apoyar su lógica maltusia- 
na con pruebas empíricas. Por 
lo tanto, no existe una razón 
general, aparte de la intuición 
personal, para concluir que el 
crecimiento de la población es 
necesariamente para mal. 
Concepto: la tierra del mun- 
do. «La tierra arable aumenta- 
rá sólo cuatro por ciento para 
el año 2000». Pero, ¿por qué 
habría de ocurrir eso si la tie- 
rra de cultivo aumentó 16 por 
ciento en los 20 años entre 
1950 y 1970? La base de este 


cálculo son simplemente «pro- 
yecciones del Report». Por su- 
puesto, se puede argumentar 
en forma convincente la inva- 
riabilidad del abastecimiento 
de tierra —pero es el mismo 
razonamiento que se ha hecho 
desde los remotos tiempos bí- 
blicos— sin embargo, la gente 
sigue aumentando la extensión 
de su tierra labrantía, haciendo 
caso omiso de ese argumento. 
Concepto: lluvia ácida. «La- 
lluvia proveniente del mayor 
consumo de combustibles fósi- 
les (especialmente hulla) ame- 
naza con dañar lagos, tierras y 
cultivos». Es posible. Aquí en- 
contramos la índole tipo 
«monstruo marino» de las 
amenazas de la contaminación. 
Tan pronto como se corta uno 
de los amenazadores tentácu- 
los y se demuestra su inocui- 
dad, surge rápidamente otro 
que lo sustituye. Desde que ca- 
sualmente empecé a observar 
la escena en 1970, han surgido 
el mercurio, los fluorocarbu- 
ros, el DDT, el calentamiento 
de la atmósfera, la investigación 
del ADN recombinado, la saca- 
rina y muchos más (incluso la 
basura, que se dijo, nos agobia- 
ría pronto). Cuando los hechos 
demostraron que estas amena- 
zas estaban bajo control o que 
se podían manejar, surgieron 
amenazas nuevas. Desafortuna- 
damente, el número de amena- 
zas potenciales es infinito. 


UÉ daños resulta- 


e 
do rán de estas pre- 


dicciones infundadas de un 
sombrío futuro? Por supuesto 
ue no podemos estar seguros. 
ESpEeK, sin embargo, que el 
pregonar el juicio final, carac- 
terístico de la última década, 
puede habernos llevado a es- 
perar castigos inexorables por 
nuestros supuestos pecados 
contra la naturaleza y, por 
nuestra explotación de aque- 
llas personas que, en su pobre- 
za, se ven más cercanas al esta- 
do natural. La profecía de tal 
retribución puede darse cum- 
plimiento por sí misma puesto 
que reducimos nuestros esfuer- 
zOSs por mejorar la situación 
económica y política. 

La parte más triste del Re- 
port es la imagen que tengo de 
dos trabajadores del estado, 
que casualmente leen esta crí- 
tica. Alfa: «Es detestable, 
¿verdad?» Beta: «Claro, pero 
las críticas negativas nunca da- 
ñaron a Limits to Growth, ¿no 
es así» Sospecho que Beta está 
en lo cierto. Las conclusiones 
del Global 2000 Report, el in- 
forme oficial del gobierno, 
continuará citándose como au- 
torizadas hasta que salga el 
próximo informe; para enton”* 
ces la nueva autoridad sistitui- 
rá a la anterior sin hacer cam- 
bios. Eso sí que son malas no- 
ticias. E J.L.S. | 
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Foto de la Tierra hecha desde la estación «Sonda-7», el 8 de agosto de 1969. 


invisibles” 


Aleksandr Gorbovskii 


(Historiador) 


Miembro de la Academia de Ciencias de la URSS 


L mundo material del fu- 
turo deriva de la interre- 
lación de múltiples com- 
ponentes. La ciencia y la eco- 
nomía, la economía y la pro- 
ducción, la producción y el 


consumo; todo está relaciona- 
do entre sí de un modo tan es- 
trecho que a veces resulta difí- 
cil determinar en qué grado y 
forma los elementos se in- 
fluyen entre sí. La sociedad no 
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es como un collar, en que cada 
cuenta se liga linealmente a la 
anterior; las cuentas de la vida 
social se sitúan de forma mu- 
cho más compleja... 
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Instituto de Física Técnica de la Academia de Ciencias de la URSS, de Turkmenia. Instalación experimental de destilación industrial. 
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Uno de los «esputniks» automáticos de meteología de tipo «Meteor». 


El factor del 
consumo material 


En el camino de la historia, 
junto a la señal que marca el 
año 2000, se levanta una mon- 
taña de toda una serie de obje- 
tos y cosas diversas. Represen- 
ta el alto nivel de consumo que 
se alcanzará para entonces. Es- 
ta montaña crece de año en 
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año y cada futurólogo que es- 
cribe sobre ella intenta agre- 
garle algo nuevo en la medida 
de sus posibilidades. Pero este 
nivel de consumo que se imagi- 
na para el año 2000 parece un 
enano al lado de las alturas del 
Himalaya que se conjeturan 
para un futuro mucho más 
lejano. 

En los países económica- 
mente desarrollados al final de 


la vida de un hombre se produ- 
cen 32 veces más mercancías 
que cuando nació. Si en una 
sola generación el nivel de 
consumo aumenta en 32 veces 
¿qué ocurrirá en el transcurso 
de dos o tres generaciones? 
Para algunos futurólogos el 
porvenir se presenta como un 
mundo de consumo en cons- 
tante crecimiento, sin fronte- 
ras; dejan de lado el desarrollo 
intelectual, espiritual y moral 
del hombre. Los pronósticos 
que dan carácter absoluto al 
crecimiento infinito de los 
objetos se orientan hacia un 
crecimiento artificial del nivel 
de consumo, de unas necesida- 
des muy por encima de las rea- 
les y prácticas. 

Una teoría opuesta sería la 
que propugna la reducción ar- 
tificial del consumo material. 
Esta tendencia se observa en 
algunos países en vías de desa- 
rrollo y subdesarrollados. Da- 
do que existe una ruptura en- 
tre la aspiración a elevar el ni- 
vel de vida y las posibilidades 
reales se pretende absolutizar 
el bajo nivel de consumo y 
convertirlo en una norma mo- 
ral. Por otra parte esta actitud 
representa una especie de pro- 
testa contra el culto al consu- 
mo propio de la sociedad capi- 
talista. 

Frente a estos dos enfoques 
diametralmente opuestos por-. 
fuerza surge la pregunta: ¿Es 
posible una tercera opción? 
¿Es posible un nivel «óptimo» 
de consumo material? Por su- 
puesto el concepto de óptimo 
no es idéntico al de máximo, y 
para definirlo hay que basarse 
en las tareas, fines y preferen- 
cias del futuro y no de nuestro 
presente. 

El consumo es hijo del pro- 
greso económico. Hoy este ni- 
ño se ha convertido en un 
adulto que engendra sus pro- 
pias consecuencias, incluyendo 
las económicas; sobre ellas y 
su proyección en el futuro tam- 
bién piensan, lógicamente, los 
científicos de los países socia- 
listas. Por ejemplo, en opinión 
del académico soviético T. Ja- 
chaturov el futuro económico 


de los países socialistas debe 
fundamentarse en dos orienta- 
ciones confluyentes. El punto 
de partida de la primera serían 
las posibilidades de producción 
(el nivel de desarrollo de la 
técnica, los recursos naturales 
y energéticos, etc.). El punto 
de partida de la segunda serían 
las necesidades. Así pues, se- 
gún este enfoque se otorga el 
50 por ciento del peso a las ne- 
cesidades materiales y el otro 
50 por ciento a las posibilida- 
des de satisfacerlas. Sin embar- 
go, según otras opiniones este 
porcentaje para las necesida- 
des sería excesivo. Si se pre- 
senta la producción de bienes 
materiales como un modelo en 
forma de sistema complejo de 
índices interrelacionados entre 
sí, para pronosticar su evolu- 
ción habrá que desmembrarlo 
en subsistemas lógicos, y su es- 
tudio será interdisciplinario; la 
palabra no la tienen sólo los 
economistas y matemáticos, si- 
no también psicólogos, soció- 
logos, filósofos, etc. En conse- 
cuencia, según esta concep- 
ción, las necesidades materia- 
les tienen un peso mucho más 
pequeño, son tan sólo un esla- 
bón más de los múltiples com- 
ponentes del cuadro completo 
de la sociedad futura. 


Los recursos 
minerales 


Los pronósticos hacen supo- 
ner que en los próximos dece- 
nios se multiplicarán las nece- 
sidades de materias primas y 
en concreto de metales; se ha- 
bla de una próxima «hambre» 
de estos recursos. 

Se han hecho cálculos sobre 
las reservas subterráneas exis- 
tentes de minerales y se han 
apuntado los plazos en que se 
agotarán: el cobre dentro de 
300 años, el hierro 250, plomo, 
estaño y zinc en los próximos 
decenios. 

¿Cómo se ha afrontado has- 
ta ahora la creciente necesidad 
de metales? ¿Cómo se afronta- 
rá en el futuro? 


Pantalla solar, fuente de alimentación de la nave. 


Casi cada gramo de metal 
extraído sirve al hombre suce- 
sivamente a lo largo de los si- 
glos. Según algunos indicios 
hace más de tres mil años el 
hombre conocía ya la reutiliza- 


-ción de metales. En las costas 


de Turquía unos arqueólogos 
hallaron un barco hundido car- 
gado de armas rotas y vajillas 
de bronce machacadas proce- 
dentes de Chipre; se supone 


que era chatarra. Desde tiem- 
pos remotos los objetos en- 
vejecen, se rompen y vuelven 
a refundirse para adquirir una 
nueva vida. De todo el cobre 
extraído por la humanidad sólo 
el 14 por ciento ha salido del 
proceso de reciclaje, el resto 
está con nosotros en objetos 
que nos rodean. En las mone- 
das de cobre de hoy, en los 
picaportes, en el cable, hay 
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Una de las tres trampas magnéticas del sistema Ogra 4. Su misión es mantener el plasma 
en el centro de la cámara. 


partículas del metal extraído 
por los esclavos del faraón 
Ramsés. Lo mismo ocurre con 
las aleaciones; el 73 por ciento 
del acero se refunde y se re- 
funde y se refunde constante- 
mente. 

Pero ni el reciclaje ni la cre- 
ciente extracción de metales en 
todo el mundo pueden resolver 
el problema. Para el futuro só- 
lo hay dos salidas: la sustitu- 
ción de metales o las extraccio- 
nes submarinas. La primera ya 
se lleva a cabo actualmente; en 
las industrias de los países de- 
sarrollados el 12 por ciento de 
las piezas metálicas han sido 
sustituidas por las plásticas. 

La extracción de metales del 
fondo del mar es la alternativa 
del mañana. El fondo del 
océano Pacífico está sembrado 
de enormes esferas minerales 
de manganeso. Los científicos 
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consideran que estas esferas se 
formaron por microorganismos 
que absorvían los metales. 
Aunque no se sabe a ciencia 
cierta cuál es su origen se co- 
noce perfectamente su compo- 
sición: 45 por ciento de manga- 
neso, 1 por ciento de cobalto, 
1,4 por ciento de níquel, 1,8 de 
cobre. Las reservas minerales 
del océano Pacífico pueden sa- 
tisfacer las crecientes necesida- 
des del hombre, por ejemplo, 
de cobre para 6.000 años, de 
aluminio 20.000 años, de co- 
balto 200.000 años. Varios paí- 
ses comenzarán a extraer con- 
centraciones de manganeso en 
los próximos años, algunos han 
empezado ya. A doscientos ki- 
lómetros de las costas de Flori- 
da comenzó la extracción del 
mineral de manganeso; en las 
aguas de Alaska se extrae ba- 
rio; en el Golfo de México fun- 


cionan dos minas de azufre, 
etc. En la URSS ya está ulti- 
mado un proyecto de extrac- 
ción de titanio del fondo del 
mar Báltico; otro proyecto se- 
mejante está dedicado a la ex- 
tracción de estaño del fondo 
del mar Laptevij (en el océano 
Glacial Artico); las arenas mi- 
nerales del fondo del mar Ne- 
gro se utilizarán en las empre- 
sas metalúrgicas de Georgia. 

Pero todas estas instalacio- 
nes, en funcionamiento o en 
proyecto, se dedican tan sólo a 
sacar a la superficie el mineral. 
El futuro no les pertenece a 
ellas, sino a las grandes plantas 
de enriquecimiento y minas 
funcionando en el mismo fon- 
do marino. Hasta hace poco en 
el agua podían trabajar sólo 
los motores eléctricos. Actual- 
mente existe un motor diesel, 
que tiene su propio «circuito 
cerrado de respiración», capaz 
de trabajar bajo el agua. Se- 
mejantes motores serán insta- 
lados en minas y plantas de en- 
riquecimiento subacuáticas del 
futuro. Se espera que la prime- 
ra instalación de este tipo, a 
3.000-5.000 metros de profun- 
didad, estará montada para el 
año 2.000. 


La energía: 
posibilidades 
y avances 


Las ciudades y el mundo en 
que vivimos jamás habrían po- 
dido ser creadas sólo con el es- 
fuerzo muscular del hombre. 
Utilizando la fuerza animal y 
más tarde los mecanismos el 
hombre multiplicó enorme- 
mente sus posibilidades físicas, 
engendrando una especie de 
«esclavos invisibles» que tra- 
bajan para él. 

Un kilovatio/hora de energía 
eléctrica equivale al trabajo de 
un hombre durante ocho ho- 
ras. La potencia de la central 
hidroeléctrica Kuibyshev, en el 
río Volga, es igual a la poten- 
cia física de 16 millones de per- 
sonas, y si la central trabajase 
a pleno rendimiento durante 


24 horas equivaldría a la po- 
tencia de 48 millones de hom- 
bres. 

Hoy en día por cada soviéti- 
co trabajan unos quince «escla- 
vos invisibles»; para el año 
2000, en los países más desa- 
rrollados, por cada persona ha- 
brá 500 mecanismos. En el año 
2000 la producción de energía 
en el mundo se quintuplicará 
respecto a la actual, y para el 
2050 aumentará treinta veces. 
Pero ¿serán suficientes los re- 
cursos energéticos para asegu- 


rar el funcionamiento de tan- 
tos «esclavos invisibles»? 
Hoy en día el 97 por ciento 
de la energía industrial provie- 
ne de las materias primas natu- 
rales. ¿Podemos imaginarnos 


el día en que se extraiga la últi- 
ma tonelada de petróleo y el 
último kilo de carbón? Para re- 
trasar al máximo ese día se lle- 


van a cabo, muy activamente, 


prospecciones de petróleo y 


carbón en el fondo marino. 


A las prospecciones petrolífe- 
ras submarinas se dedican hoy 


Reactor atómico en la ciudad de Obninsk. 


73 países y 40 ya lo extraen. 

El enorme crecimiento del 
consumo energético se da pa- 
ralelamente a la caída catastró- 
fica de las reservas; son como 
dos trenes a gran velocidad 
que van a chocar, la única po- 
sibilidad de evitar la catástrofe 
es llegar a tiempo a mover las 
agujas para desviarlos. Hay 
que llegar a tiempo de recon- 
vertir energéticamente las in- 
dustrias. En el período 1971- 
1975, en la Unión Soviética, el 
22 por ciento de las plantas 
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energéticas construidas eran 
hidroeléctricas y atómicas; en 
1976-1980 eran ya el 40 por 
ciento. Hoy en día las centra- 
les atómicas pueden competir 
perfectamente con las centra- 
les térmicas convencionales. 
En el futuro la energía atómica 
jugará un papel cada vez 
mayor. Los cálculos del balan- 
ce energético muestran que en 
casi todo el territorio europeo 
de la URSS, económicamente, 
es más rentable construir cen- 
trales atómicas. 

Sin embargo, el paso a la 
energía nuclear engendrará 
tantos nuevos problemas como 
los que es capaz de resolver. 
Cada año se hará más acucian- 
te el problema de los enterra- 
mientos seguros de los resi- 
duos atómicos. A primera vista 
se crea una situación sin salida: 
por un lado la civilización no 
puede desarrollarse sin aumen- 
tar la producción de energía, 
por otro el crecimiento de esta 
producción resulta imposible, 


ya que las reservas naturales 
de combustible están agotán- 
dose y la utilización de la ener- 
gía atómica conlleva la conta- 
minación del medio ambiente 
y representa un gran peligro 
para toda la humanidad. 

En los Estados Unidos se es- 
tá elaborando un proyecto pa- 
ra transportar los residuos ra- 
diactivos al cosmos; las naves 
espaciales cargadas de residuos 
tomarán curso hacia el sol. Los 
científicos soviéticos tienen 
Otras Opiniones respecto a la 
resolución de este problema. 
El académico A. Alexandrov 
considera que el problema del 
enterramiento de los residuos 
radiactivos está prácticamente 
resuelto desde el punto de vis- 
ta científico-técnico, que sólo 
queda elegir la opción econó- 
micamente más rentable. 

¿Cuál puede ser la fuente de 
energía inagotable que no con- 
lleve la contaminación del me- 
dio ambiente y que sea segura 
en todos los aspectos para el 


hombre? ¿Cuál será la energía 
del futuro? La respuesta esta- 
ba ya en la antigúedad: es el 
sol. 

Mientras los expertos en la 
materia discuten vivamente so- 
bre el futuro de la energía nu- 
clear y los economistas sobre 
los pros y los contras de la ren- 
tabilidad de las centrales ató- 
micas centenares de científicos 
buscan tenazmente otras alter- 
nativas. Algunas de estas bús- 
quedas ya han dado resultados 
prácticos. En Japón comenzó a 
llevarse a cabo el proyecto «La 
luz solar»: se espera que para 
1985 funcione ya la primera 
central eléctrica experimental 
sobre la base de la energía so- 
lar. Existen proyectos para un 
futuro no tan inmediato que 
prevén la construcción de cen- 
trales eléctricas solares en la 
luna. En opinión de investiga- 
dores ingleses una central eléc- 
trica Solar, basada en los fo- 
toelementos, instalada en el 
cráter de Copérnico proporcio- 


loformador automático andante pasando pruebas. El informador automático puede caminar por línea recta y por espiral, así como por 
otras diferentes trayectorias que se le indican de acuerdo a los objetivos de las investigaciones. En la foto combinada se reproduce una 
de las trayectorias del movimiento del robot. 
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naría la misma cantidad de 
energía que todas las centrales 
térmicas juntas de la Tierra. 
Claro está que no se tenderían 
cables entre la luna y la Tierra; 
la energía iría por un finísimo 
hilo de laser. 

En el futuro el sol no será la 
única fuente de energía. Tam- 
bién nuestra Tierra contiene 
reservas energéticas desconoci- 
das y en formas ocultas. El va- 
por a altas temperaturas que 
emana de las profundidades te- 
rrestres llega a la central ter- 
moeléctrica geotermal situada 
en la península de Kamchatka. 
Un potente foco termal subte- 
rráneo se encuentra cerca de la 


ciudad Petropavlosk-na- Kam- 


chattke. Una central geotermal 


de un millón de kilovatios po- 


dría funcionar aquí durante 
quinientos años. 


El problema de la utilización - 


de la fuerza de las mareas ya 
superó hace mucho la etapa de 
discusiones teóricas y experi- 
mentos. Centrales maremotri- 
ces existen ya en Francia, la 
URSS y otros países. También 
en el problema energético el 
mar nos brindará grandes solu- 
ciones. 


Las perspectivas 
de desarrollo 
de la ciencia 


Según el filósofo checo Ra- 
dovan Richta (autor del libro 
«La civilización en la encru- 
cijada») «el futuro pertenece a 
la revolución científico-técnica, 
que crea una nueva base de la 
civilización». La ciencia, la téc- 
nica y la producción se mueven 
en una misma dirección, pero, 
desgraciadamente, a velocida- 
des diferentes. El académico 
M. Keldysh señalaba que la 
ciencia va por delante, seguida 
de la técnica y de la produc- 
ción, que la ciencia es la que se 
desarrolla más rápido. 

La dependencia de la pro- 
ducción respecto de la ciencia 
fue señalada por Marx en el si- 
glo pasado. Según él la pro- 
ductividad del trabajo depende 
de los logros que se alcancen 


Vista general de los hornos solares del Instituto de Electrónica de la Academia de Cien- 
cias de la URSS de Uzbenia, en Tashkent. (Foto G. Zelma.) 


en la producción intelectual, 
de los éxitos en las ciencias na- 
turales y su aplicación. Esta 
dependencia creció aún más en 
las condiciones de la revolu- 
ción científico-técnica cuando 
la ciencia se convirtió verdade- 
ramente en una fuerza produc- 
tiva. Según los datos de cientí- 
ficos soviéticos la correlación 
existente entre el incremento 
de los gastos para la ciencia y 


el del producto final es igual a 
0,994, es decir, prácticamente 
de 1:1. Si se interpreta esto en 
sentido estricto el problema 
del crecimiento sería muy fácil: 
para aumentar en diez veces el 
producto final bastaría cons- 
truir diez laboratorios más. 
Desgraciadamente el problema 
es mucho más complejo. Una 
de las dificultades consiste en 
que además de los gastos dedi- 
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Sala central de reactores de la Central Atómica de Leningrado, la más grande de la URSS, con una potencia de cuatro millones de 


cados para la ciencia existen 
gastos para poner en práctica 
sus descubrimientos. Se puede, 
por ejemplo, descubrir un nue- 
vo polímero, pero otra cosa es 
realizarlo; se puede diseñar un 
avión, hacer los planos y cálcu- 
los, pero, además, hace falta 
construirlo. Si igualamos a uno 
los gastos para el descubri- 
miento en sí la inversión para 
su realización sería 10 ó 20. 
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kilovatios. 


Esto significa que cuando en la 
ciencia se invierte el tres por 
ciento de la renta nacional pa- 
ra poder utilizar sus frutos la 
sociedad debe dedicar la mitad 
de su renta nacional, lo que, 
naturalmente, es imposible. 
La ruptura entre los descu- 
brimientos y su utilización cre- 
ce constantemente. De año en 
año aumenta el número de 
descubrimientos, pero su apli- 


cación decae con la misma 
constancia. Como demuestra 
la experiencia de los investiga- 
dores norteamericanos, la 
cuarta parte del tiempo de los 
científicos e ingenieros se in- 
vierte en la elaboración de 
proyectos que jamás se lleva- 
rán a la práctica. Aún más 
bajo es el coeficiente de rendi- 
miento en la etapa inicial de 
los trabajos científicos: en el 


nivel de generación de ideas. 
De 58 ideas científicas tan sólo 
una se concreta en un produc- 
to nuevo con rentabilidad eco- 
nómica. Es decir, que, hacien- 
do una simplificación, ahora se 
necesitan 58 científicos «pen- 
sando» para obtener una idea 
que tenga una aplicación prác- 
tica. La cantidad de ideas que 
se pueden llevar a la práctica 
en comparación con las «inúti- 
les» disminuye constantemen- 
te. Lo que significa que si ma- 
ñana, para producir una sola 
idea «útil», serían necesarios 
60 ó 70 científicos elaborando 
ideas sin aplicación, pasado 
mañana harían falta 80 ó 90. 
En otras palabras, para que el 
número de descubrimientos 
aplicables se incremente paula- 
tinamente el número de cientí- 
ficos que trabajan sin resultado 
alguno debe crecer cada vez 
con mayor velocidad. 

Cada día la ciencia reclama 
un porcentaje mayor del pro- 
ducto nacional bruto para sus 


La p 


Instalación solar del Instituto Técnico de Física de la URSS de Uzbekistán. (Foto G. Zelma.) 


necesidades. Si se continuase 
en esta tendencia cabría pensar 
que dentro de unas décadas el 
desarrollo científico absorbería 
el cien por cien del P.N.B. Co- 
mo esto es tan imposible como 
el pretender que toda la pobla- 
ción se dedique a las investiga- 
ciones científicas en su tiempo 
de ocio, no queda sino suponer 
que tanto las inversiones como 
el número de científicos deja- 
rán de crecer al ritmo actual. 
Así ven el futuro algunos cien- 
tíficos soviéticos. 


La función 
de la ciencia: 
los 
descubrimientos 


En los últimos decenios la 
ciencia ha tenido un desarrollo 
extensivo, en todas las direc- 
ciones simultáneamente, como 
una mancha de tinta que se ex- 
tiende en el papel. Ahora se 


debe dar paso al desarrollo in- 
tensivo. De aquí en adelante 
habrá que dar más énfasis a los 
índices cualitativos que a los 
cuantitativos. No será el núme- 
ro de científicos, cátedras y la- 
boratorios el factor decisivo, 
sino la cantidad de descubri- 
mientos, su peso e importan- 
cia. 

El científico japonés M. luas 
se propuso estudiar la dinámi- 
ca del desarrollo de la ciencia. 
Por índice de nivel de desarro- 
llo de la ciencia tomaba la can- 
tidad de resultádos científicos 
más importantes de un período 
dado en relación al número to- 
tal de científicos del país dado. 
Así observó que el centro de la 
actividad científica mundial en 
el siglo XVI se desplazó paula- 
tinamente de Italia a Inglate- 
rra, en los siglos XVII y XVI! de 
Inglaterra a Francia, y luego, 
en los siglos XIX y XX, a Ale- 
mania. Desde el año 1920 los 
Estados Unidos se convirtieron 
en el centro de la actividad 


científica. Este monopolio está 
llegando a su fin; actualmente, 
según el científico japonés, se 
aprecia «un desplazamiento de 
los centros de la actividad cien- 
tífica orientado hacia Moscú». 

¿En qué medida se pueden 
predecir los descubrimientos 
científicos futuros? ¿Pueden 
planificarse al igual que se pla- 
nifica una cosecha de trigo o 


patatas? El académico V. En- 
gelgard considera que es impo- 
sible: «Me parece que ningún 
científico puede predecir con 
exactitud qué descubrimientos 
se harán próximamente, de ahí 
el valor mismo de los descubri- 
mientos, en el hecho de que 
generalmente son imprevisi- 
bles. Se puede hablar del gra- 
do de realidad de unas u otras 


ideas, pero prever de antema- 
no cuáles se realizarán es algo 
casi imposible.» 

Según otras opiniones los 
descubrimientos científicos, 
aunque no pueden ser planifi- 
cados, son pronosticables, so- 
bre todo si tenemos en cuenta 
el alto grado de certeza que 
tienen los pronósticos. Por 
ejemplo: las previsiones de 
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Laboratorio de alto voltaje del Instituto de investigación de la fábrica de producción de maquinaria eléctrica pesada de Uzala, donde se 
prueban nuevos aparatos de líneas de transmisión superpotentes de la electricidad. 
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descubrimientos que se hicie- 
ron para el decenio 1960-70 se 
cumplieron en un 70 por cien- 
to. Naturalmente este grado de 
precisión incita a elaborar pro- 
nósticos para el futuro. 

Pero en los años venideros 
no sólo influirán los descubri- 
mientos que entonces se ha- 
gan, pronosticados o no, sino 
toda una serie de ideas que ya 
están ahora planteadas y que 
tendrán su pleno desarrollo 
más adelante, o que incluso es- 
tán concretizadas, y que serán 
los hombres del mañana los 
que valorarán la importancia 
que han tenido en el desarrollo 
de la ciencia, aunque ahora 
nos pueden pasar desapercibi- 
dos. Sirva de ejemplo el descu- 
brimiento de América por los 
vikingos, de cuyo hecho no se 
tuvo noticia sino 500 años des- 
pués, o los cien que transcu- 
rrieron desde el descubrimien- 
to de la fotografía, al igual que 
en 1926 pasó inadvertido el 
descubrimiento de los semi- 
conductores. 

Realmente el futuro se con- 
figura en cierta medida por los 
descubrimientos científicos del 
hoy y del ayer proyectados ha- 
cia el mañana. 


Del 
descubrimiento 
a la producción 


A principios de los años cin- 
cuenta para resolver un com- 
plejísimo problema mateméti- 
co hacían falta dos años. Va- 
rios años después un ordena- 
dor resolvía este problema en 
14 minutos, y dos años más 
tarde un nuevo sistema podía 
resolverlo en un minuto. Aho- 
ra este problema se resuelve 
muchísimo más rápido. ¿Quie- 
re decir esto que semejante au- 
mento de las velocidades de 
los ordenadores continuará in- 
finitamente a medida que se 
perfeccionen estos sistemas? 
Evidentemente las velocidades 
de trabajo de los ordenadores 
irán en aumento, es posible 


Estación tipo «Protón» para registrar las partículas de las energías extra altas en las ra- 
diaciones cósmicas. ; 


que se incrementen aún en 
cien O mil veces, pero ya no en 
millones de veces, como en los 
últimos decenios. 

El mismo proceso se da en 


el mundo de las comunicacio- 
nes. Cuando murió Napoleón, 
en la Isla de Santa Elena, hi- 
cieron falta sesenta días para 
que la noticia llegase a Fran- 


El primer satélite artificial de la Tierra. 
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Revisión del túnel aerodinámico de poca turbulencia antes de un experimento. (Foto de A. Zubtsov.) 


cia. Hoy, por medio de los sa- 
télites de comunicación, una 
noticia puede ser transmitida a 
cualquier punto de la Tierra en 
dos segundos. Se puede supo- 
ner que en un futuro este tiem- 
po no será tan abismal. 

O, por ejemplo, en cuanto a 
los instrumentos de medición 
del tiempo se ha logrado una 
precisión tal que el máximo 
error en un millón de años es 
de un segundo. Es difícil supo- 
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ner una gran evolución en esta 
rama en un futuro no excesiva- 
mente lejano. 

Es indiscutible que la época 
actual, la época de la revolu- 
ción científico-técnica, se Cca- 
racteriza por el surgimiento de 
lo nuevo en la producción ma- 
terial, en la vida cotidiana, en 
las ciencias, es un proceso his- 
tórico inevitable. Pero este 
proceso engendra una cierta 
inercia en la conciencia de los 


hombres que les induce a iden- 
tificar «lo nuevo» con «lo 
meior», con «progreso-desa- 
rrollo». ¿Qué objeciones se 
pueden hacer a esto? 

En Chatal-guiuke (Malasia), 
durante las excavaciones ar- 
queológicas, se encontró una 
cuchara de madera. Su forma 
no se diferenciaba de las que 
usamos ahora, sin embargo, 
tenía 9.000 años. Del mismo 
modo no cambian las tijeras en 


el transcurso de muchos siglos. 
Una taza, una aguja o una 
puerta durante siglos y siglos 
no sufre prácticamente trans- 
formaciones. Posiblemente la 
cantidad de objetos que llegan 
al límite de su evolución irá en 
aumento. Estos objetos e ins- 
trumentos nos sirven a noso- 
tros y servirán a nuestros nie- 
tos y descendientes más leja- 
nos casi sin sufrir variaciones, 
hasta que desaparezca su nece- 
sidad, como, por ejemplo, de- 
sapareció el uso del pedernal 
para hacer fuego, o el arco y 
las flechas como arma. 

Por lo tanto, si no queremos 
que el día de mañana nos de- 
cepcione no debemos esperar 
de él tan sólo lo noyedoso, no- 
vedades en todas las cosas. Y 
no se tratan tan sólo del hecho 
de que los objetos y los instru- 
mentos, acercándose a su 
«punto óptimo», reduzcan oO 
detengan completamente su 
evolución. También hay que 
tener en cuenta que el paso del 
descubrimiento de lo nuevo a 
su materialización se hará cada 
vez más difícil en el transcurso 
de los decenios. Esto se obser- 
va en el ejemplo de la técnica 
y las dificultades crecientes 
que tiene que afrontar. La idea 
de las tijeras fue tanto o más 
genial que la de un ordenador, 
pero su realización fue mucho 
més simple que la de las com- 
putadoras. 

Sin embargo, en la industria 
moderna se observa un fenó- 
meno opuesto. La maquinaria 
se queda obsoleta mucho antes 
de su desgaste físico. Por 
ejemplo: los tornos que po- 
drían seguir funcionando aún 
muchos años se retiran de la 
cadena de producción susti- 
tuyéndolos por otros más per- 
feccionados; un tornero que 
empiece hoy a trabajar en el 
transcurso de su vida laboral 
tendrá que aprender seis veces 
a manejar otros tantos tornos 
cada vez más perfeccionados. 
Nada de esto ocurría en la vida 
de las generaciones pasadas. 

En nuestros días se da un 
plazo aproximado de cinco 
años para la fabricación de 


nuevos modelos de tornos. Pa- 
ra Otras maquinarias este plazo 
es de siete a diez años. Estos 
períodos hacen obsoletos los 
modelos anteriores. Si se parte 
de la base científica de los pla- 
zos de sustitución de la maqui- 
naria obsoleta habría que cam- 
biar anualmente del 10 al 20 
por ciento del total. En la 
práctica hoy en día es imposi- 
ble. 


¿Se puede vencer el efecto 
retardador de la técnica con 
respecto a la ciencia y sus lo- 
gros? 


Una de las salidas que pro- 
ponen los economistas soviéti- 
cos es aceptar para la produc- 


Dibujo del cosmonauta A. Leonov: 


Textos y fotos cedidos gentilmente por la Agen- 
cia A.P.N. 


ción en serie sólo aquellos mo- 
delos que superen considera- 
blemente la técnica que se uti- 
liza hoy, que puedan ser váli- 
dos para un plazo entre cinco y 
diez años como mínimo. En 
consecuencia los proyectos de 
las futuras industrias en la 
Unión Soviética prevén un in- 
cremento de tres a diez veces 
respecto a la que se alcanza 
con la maquinaria actual. 

La ruptura existente hoy en- 
tre los ritmos de la ciencia y la 
materialización de los descu- 
brimientos es en realidad el re- 
flejo de otra ruptura que ha 
existido y existirá siempre: las 
ideas son más veloces que la 
acción. MW A.G. 


«En el cosmos». 
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«Osiris de pie» (madera). ! | 
Arte egipcio del período , 
tardío, siglos vi-v a. de J.C., E 
47,7 cm. (Col. The Walters | 
Art Gallery, Baltimore, | 
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plazo y preside un grupo de consultoría en pla, 


vificación y a stra- 


ción SE con sede en la e eptciasa, de 20 ueva York. 


rimero fue la Era de Acuario, según lo 
Pra en los Estados Unidos la revis- 

ta musical Hair. Era una nueva época de 
paz, amor y armonía, el reverdecimiento del 
mundo, el triunfo de la fraternidad. Luego vi- 
no la Era de Narciso, la «generación yoísta», 
iluminada por figuras tan diversas como el his- 
toriador Christopher Lasch y el escritor Tom 
Wolfe. Fue un período de egoísmo, autobom- 
bo y autocondescendencia. Aquí ofrezco mo- 
destamente una tercera caracterización de 
nuestros tiempos: la Era de Osiris. 


Osiris, deidad principal de la antigua religión 
egipcia, era descuartizado ritualmente y rena- 
cía cada año, lo cual simbolizaba el ritmo de la 
vida en las riberas del Nilo. Como Osiris, noso- 
tros también atravesamos quizá por una trans- 
formación, la más reciente entre las que se ha 
señalado la historia humana, como la Reforma, 
la Revolución Industrial y el Renacimiento. 
Como la historia lo demuestra, en dichas trans- 


formaciones las instituciones que componen la 
estructura de la sociedad que agoniza se des- 
moronan y ese derrumbe es una condición im- 
prescindible para que puedan erigirse las nue- 
vas instituciones de la nueva sociedad. Las ins- 
tituciones viejas impiden el desarrollo de una 
nueva era, la cual tiene nuevas necesidades y 
nueva gente. 

Muchos eruditos concuerdan en que esa 
transformación está teniendo lugar ahora. El 
sociólogo de Harvard Daniel Bell, por ejem- 
plo, ha escrito abundamentemente sobre la 
transformación hacia lo que él llama la socie- 
dad postindustrial. La historiadora Barbara 
Tuchman tituló su obra más reciente, una cró- 
nica de la Europa del siglo XIV, A Distant Mi- 
rror («Un espejo distante»), conforme a su 
creencia de que la transformación que en el si- 
glo XIV llevó de la sociedad medieval a la re- 
nacentista refleja nuestra propia era de trans- 


- formación. (Una diferencia capital entre aque- 


lla época y la nuestra es que en el siglo XIV no 
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tenían el privilegio, que nosotros disfrutamos, 
de contar con observadores eruditos capaces de 
reconocer y denominar aquella transformación 
como, digamos, «el posmedievo»). 

Lo que ahora llamamos narcisismo puede ser 
simplemente lo que ocurre a la gente que se 
encuentra entre las viejas instituciones y las 
nuevas, en una especie de compás de espera 
mientras distingue nuevas posiciones que adop- 
tar. Cuando en una fiesta o en un avión se pre- 
gunta a la gente quién es, casi en todos los ca- 
sos responde mencionando sus afiliaciones. 

«Soy contador de General Foods, vivo en 
Nueva York, soy de religión episcopal, estoy 
casado, tengo dos hijos, me gradué en Tale, 
etcétera». 

Ese individuo no nos ha dicho quién es: nos 
ha hablado de sus instituciones. Es un hecho 
que tendemos a definirnos, al menos delante 
de otros, en términos de nuestras afiliaciones 
institucionales. (Es significativo que la gente 
más joven de la generación de posguerra sea 
menos propensa que sus mayores a ese modo 
de proceder.) 

Por supuesto que las instituciones se resisten 
a desaparecer. Se presenta el fenómeno por el 
cual el logro de una meta institucional declara- 
da pasa a segundo término frente a la conser- 
vación de la propia institución. Por eso vemos 
que las instituciones amenazadas contraatacan: 
así surgió la reacción islámica, la cruzada del 
retorno a lo fundamental de la educación, el 
embate del llamado movimiento neoconserva- 
dor; y el asombroso auge del movimiento evan- 
gélico cristiano en los Estados Unidos. 

En consecuencia, parece que existen oscila- 
ciones pendulares o ciclos en que las institucio- 
nes sufren altibajos, lo cual induce a los obser- 
vadores a pensar que la historia se repite inde- 
finidamente. Sin embargo, una observación 
más cuidadosa demuestra que el péndulo nun- 
ca regresa totalmente al punto de partida. Lo 
que parece el resurgimiento de antiguas institu- 
ciones suele ser el nacimiento de otras nuevas 
que se alojan en la vieja piel, tal como el cris- 
tianismo primitivo adoptó la apariencia de las 
religiones locales para propiciar su aceptación. 

A consecuencia de este torbellino institucio- 
nal, en la sociedad se produce una especie de 
personalidad dividida. Las más obvias para- 
dojas y dicotomías proliferan en la sociedad, e 
incluso entre los individuos, con mucha mayor 
intensidad e incluso entre los individuos, con 
mucha mayor intensidad que en tiempos menos 
turbulentos. 

Todo esto se manifiesta ahora en algunas de 
las principales fuerzas motirces de la sociedad 
estadounidense. Un ejemplo es la dicotomía 
centralización/descentralización en todos los 
sectores de la sociedad: la creciente federaliza- 
ción del gobierno; la paulatina consolidación 
de las empresas por la cual unas cuantas com- 
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pañías grandes controlan más industrias; la 
centralización de los datos mediante la compu- 
tadora; la centralización de los medios infor- 
mativos. 

Al mismo tiempo, hay un impulso igualmen- 
te fuerte hacia la descentralización. En el go- 
bierno de los EUA, el conflicto entre las ramas 
ejecutiva y legislativa y la creciente agresividad 
de los gobiernos estatales hacen que la verda- 
dera centralización sea todavía más difícil de 
alcanzar. El florecimiento del espíritu empresa- 
rial en el sector privado estadounidense, seña- 
lado por el aumento sustancial de egresados de 
escuelas de comercio que optan por fundar sus 
propias compañías o que van a trabajar a em- 
presas pequeñas y no a las más grandes, es un 
fuerte contrapeso de la consolidación. 

Otro ejemplo de nuestra época esquizoide se 
aprecia en las actitudes hacia la ciencia y la tec- 
nología. Presentar a esta última como el villano 
que amenaza nuestra vida y nuestro bienestar 
es un tema que ha caracterizado a gran parte 
de la literatura estadounidense desde la Segun- 
da Guerra Mundial, y resulta significativo que 
esto se evidencia con mayor claridad en la fic- 
ción científica. El movimiento «retorno a la na- 
turaleza» tiene un fuerte sesgo antitecnológico. 
Los nuevos luditas han demandado a la Uni- 
versidad de California, exigiendo que se le 
prohíba inventar maquinaria agrícola capaz de 
desplazar a los trabajadores del campo. El con- 
cepto de tecnología apropiada, que postulara el 
finado E. F. Schumacher, requiere que res- 
trinjamos la tecnología para mantenerla bajo el 
control humano. 

Al mismo tiempo, el interés del público por 
la ciencia y la tecnología nunca había sido tan 
grande. 

Los signos de tensión sobre las instituciones 
se perciben por doquier. Las instituciones gu- 
bernamentales, insertas en tradiciones anquilo- 
sadas, parecen incapaces de funcionar cuando 
tratan de resolver las nuevas situaciones con 
estructuras anticuadas. El sistema bipartidista 
de los EUA ya no proporciona coherencia y 
control en el Congreso. La rama ejecutiva se 
torna cada vez más grande y más burocrática e 
ingobernable. Sin embargo, bajo la superficie 
surgen nuevos vástagos que serán capaces de 
superar los obstáculos y proseguir las funciones 
del gobierno. 

En el Congreso se ha formado nuevas estruc- 
turas, como las juntas de dirigentes, para llenar 
el vacío que dejaron en la organización los de- 
bilitados partidos políticos. La primera de esas 
juntas se formó en 1970; ahora hay más de 20. 
En los últimos años han proliferado también 
los llamados grupos ad hoc, que proporcionan 
puntos focales para los intereses de sus miem- 
bros. 

Al recrudecerse el conflicto entre el Congre- 
so y el Presidente, la tercera rama del gobierno 


de los EUA —la judicial— asume un papel 
más importante e incluso llega a convertirse en 
una legislatura de facto. A la larga, esto y los 
esfuerzos del Congreso limitan las facultades 
de los organismos reguladores federales que, 
hasta ahora, han sido relativamente irresponsa- 
bles. El resultado de toda esta confusión es1 
sorprendentemente, un sistema gubernamental 
mucho más dúctil hacia las necesidades diarias 
de lo que suele apreciarse. Entre tanto, dentro 
de ese sistema se están prtduciendo cambios 
sustanciales y significativos. 

Una consecuencia de este estira y afloja es lo 
que los medios informativos han llamado con 
desenfado el ocaso del liderazgo. Los reporte- 
ros y comentaristas, desde su habitual perspec- 
tiva unidimensional, aseguran que oyen el cla- 
mor del pueblo que pide liderazgo y que no 
han visto que dicho clamor haya tenido res- 
puesta. El hecho es que quizá la gente es cada 
vez más renuente a ser dirigida. 

Muchos expertos en ciencias sociales han 
descrito y lamentado lo que parece ser una pér- 
dida de espíritu comunitario en la sociedad es- 
tadounidense. Aseguran que, como si estuvié- 
ramos en una máquina centrífuga que girase 
cada vez más aprisa, los elementos individuales 
se están fragmentando. Un resultado de esto es 
que los norteamericanos toman decisiones con- 
trarias a las políticas establecidas por el gobier- 
no O las empresas, o bien crean nuevas políti- 
cas. Este fenómeno se remonta al menos hasta 
la guerra de Vietnam e incluye ejemplos tales 
como la negativa del público a aceptar los cin- 
turones de seguridad obligatorios en los auto- 
móviles, así como el auge en las ventas de pe- 
queños automóviles extranjeros a pesar de la 
enorme capacidad de la industria automotriz 
estadounidense. 

Otra manifestación de ese tipo es la deca- 
dencia de la autoridad: «la degradación del sa- 
cerdocio profesional». Los médicos ya no son 
dioses. Los expertos de todo tipo —y quizá so- 
bre todo los científicos— son impugnados en 
forma creciente. En virtud del mayor nivel 
educacional, el más fácil acceso a la informa- 
ción y a la opinión mediante los medios elec- 
trónicos; los cada día más frecuentes debates 
públicos entre expertos acerca de asuntos tan 
fundamentales como la energía nuclear; y el es- 
clarecimiento de mentiras de carácter oficial, la 
gente se ha vuelto más escéptica y tiende más a 
pensar y normar su conducta conforme a su 
propio criterio o intuición. 

El torbellino y el cambio institucional son 
quizá más evidentes en las instituciones religio- 
sas. Uno de los ejemplos más notables es lo 
ocurrido con el movimiento evangélico cristia- 
no en los EUA. 

Este movimiento incluye ahora a unos 45 mi- 
llones de fieles, muchos de los cuales, o quizá 
la mayoría, consideran que han regresado a 


«una época mística ya ida» , una era de certi- 
dumbre y fe rígidamente definidas. Han cons- 
truido su propia comunidad cristiana como una 
salida a la sociedad secular que los rodea. Esto 
incluye «conjuntos para la vida integral dentro 
de la iglesia» compuestos por casas, tiendas, 
bancos, restaurantes, moteles, salas de belle- 
za... certificados como cristianos. El movi- 
miento tiene su propia red de televisión (que 
ahora ocupa el cuarto lugar entre las mayores y 
sigue creciendo), 1.300 radiodifusoras, 2.300 li- 
brerías, compañías de discos, un gigantesco 
emporio editorial, su propio directorio nacio- 
nal de empresas cristianas y mucho más. Cuen- 
ta también con su propio sistema educacional, 
con más de un millón de niños que asisten a 
más de 5.000 escuelas evangélicas primarias y 
secundarias, en las cuales la interpretación fun- 
damentalista de la Biblia es la base primordial 
del conocimiento. 

Resulta significativo que estas personas pug- 
nen por crear algo que supla lo que tradicional- 
mente se había considerado una sociedad secu- 
lar se ha vuelto demasiado secular y no sufi- 
cientemente cristiana y que, por lo tanto, bus- 
quen su propio camino de regreso. 

Están creando quizá una teología cristiana 
radicalmente nueva que coloca el acento en la 
administración y no en la posesión del mundo y 
sus riquezas. Es decir, que se reúnan para con- 
servar y proteger la creación de Dios no para 
explotarla. Si consideramos que el sistema de 
valores estadounidenses se ha basado en una fe 
optimista en la expansión sin límites, esto no 
representa en realidad, si nuestros informes 
son precisos, una alteración fundamental. 

Para muchas personas que consideran que su 
seguridad depende de su afiliación a institucio- 
nes poderosas, la marejada de cambios que ca- 
racteriza nuestra época es horripilante. Se ven 
a sí mismas al borde del mar de Occidente, a 
punto de ser devoradas por el abismo, sin otra 
perspectiva que las tinieblas, plagadas de 
monstruos desconocidos y temibles. Otros vati- 
cinan un nuevo mundo feliz, una utopía, donde 
la destrucción de las instituciones de hoy libe- 
rará a los seres humanos para que lleguen a ser 
como ángeles. 

Tomen ustedes el partido que gusten. En 
realidad no sabemos lo que el futuro nos depa- 
ra. Quizá vendrá una nueva Era de Oscurantis- 
mo o nos veamos bañados por la luz de un nue- 
vo Renacimiento. Si de algo podemos estar se- 
guros es de que la humanidad posee un instinto 
de supervivencia aún más fuerte que el de sus 
instituciones. La muerte de éstas no implica 
forzosamente la muerte de las personas. Co- 
mo el nadador neófito, debemos creer que no 
nos ahogaremos si nos dejamos ir. 

El verdadero mensaje de la leyenda de Osi- 
ris no es que haya sido descuartizado, sino que 
logró renacer. M A. B. 
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«Nuestra imagen» (pintura original de 
David Alfaro Siqueiros. Ciudad de 
México, Instituto Nacional de Bellas 
Artes). 


«El tiempo dirá tan sólo: “Ya te lo dije”. 
Sólo el tiempo conoce el precio que hemos de pagar; 


si yo pudiera decírtelo, te lo haría saber». 
(W. H. Auden) 


llegó a lo que, reiterando el título de un 

libro de Marcuse, podríamos llamar «el 
final de la utopía». El final, es decir: el no va 
más, los juegos han sido hechos, la bolita gira. 
El final, porque la utopía ya no sirve: se trata 
de un fenómeno relativamente nuevo, la exte- 
nuación de la esperanza, al menos en política. 
En un primer momento este agotamiento fue 
considerado de forma sumamente positiva. 


F N torno, más o menos, a mayo del 68 se 


34 


Muchas veces la esperanza, según canta la mi- 
longa, «son ganas de descansar»: pero había 
llegado el momento de dejar por fin el espe- 
ranzado descanso y pasar decididamente a la 
acción; las condiciones objetivas para la reali- 
zación de lo tantas veces postergado esperaban 
ya el papirotazo revolucionario que cumpliese 
lo prometido; la insumisión ante el exceso re- 
presivo, la violencia imperialista y el trabajo 
como tortura y saqueo se había generalizado a 


1llusión y el cinismo 
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Estatua de Pasteur durante el Mayo francés de 1968. 
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Pintura de Arcimboldo. 


tantas conciencias que corría más peligro de 
banalización que de olvido; la utopía tenía ya 
lugar y fecha: paradise now. Después el sueño 
se fue marchitando hasta que llegó la hora de 
despertar; los últimos maoistas retornaron de 
la instrumentalizada revolución cultural, donde 
no ya cien flores, sino ni una sola rosa hubo 
que no fuera del más adocenado plástico. ¿O 
quizá alguien encontró —y perdió— esa mágil- 
ca rosa? El caso es que los antiguos militantes 
comenzaron a prestar oído a los lamentos de 
desengañados prometeos encadenados en su 
Gulag: la contrición de esas almas cruelmente 
ilustradas sobre el cumplimiento de la utopía es 
la nuestra, se decían, pero ellos padecen tam- 
bién el castigo a que nosotros, por poco, he- 
mos escapado. El alivio de haber esquivado el 
castigo que merecieron se les convirtió, pues, 
en brío antiutópico. Mayo del 68 fue una de las 
caras del final de la utopía; agosto del 68, la 
invasión de Checoslovaquia, fue la otra. 

La utopía había acabado, cierto; pero no 
porque hubiese sonado la hora de su cumpli- 
miento, sino porque se hacía imperioso el 
abandono de tal modelo. No fue sólo el final 
de la utopía, sino también el final de la talgia 
utópica, tan presente en casi toda la escuela de 
Frankfurt. Incluso el radiante y efímero sueño 
del mayo sesenta y ocho llevaba —visto desde 
el arrepentimiento y con música de disidentes 


al fondo— gérmenes de la corrupción utopista. 
Los arrebatos de mayo guardaban secretas 
complicidades con los tanques de agosto... Los 
clamores del Gulag salpicaban, por supuesto, a 
Lenin y a Marx, pero también a Nietzsche, a 
Hegel, a Fichte e incluso a Platón. De la nos- 
talgia por la utopía muerta al horror por la uto- 
pía, al aplastamiento de cualquier rebrote utó- 
pico. En ello estamos ahora. No me refiero a 
todos los ex fanáticos que han emigrado en ma- 
sa a la derecha y han descubierto juntamente 
los placeres ayer prohibidos del oscurantismo 
misticoide y la guerra fría, la tranquilizadora 
firmeza de Reagan, la perspicacia económica 
de Milton Friedman y el señorial savoir faire de 
los partidos dignamente conservadores. No, el 
problema, como siempre, es para los hombres 
de pensar (pues pensar no es justificar o excu- 
sar lo dado, sino inventar lo posible). La iz- 
quierda que asiste al triunfo de la socialdemo- 
cracia enérgica en Francia —y que piensa que 
es mucho mejor que nada— o que espera la 
victoria del sociodemocratismo mitigado y 
coaccionado en España —<quizá mejor al me- 
nos que Tejero y Calvo Sotelo—,; la izquierda 
que asiste compungida al relanzamiento de la 
guerra fría, al aplastamiento del sindicalismo li- 
bre en Polonia, al genocidio permanente del 
campesinado centroamericano, a la desespera- 
da (¿instrumentalizada?) lucha terrorista... La 
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La plaza Wencesias de Praga, durante los sucesos de la famosa «Primavera de Praga» de 1968. 


izquierda que sabe ya muy bien por qué no de- 
be ser leninista y que intuye, más o menos lim- 
piamente, por qué no debe insistir demasiado 
en decir que es marxista o que piensa realmen- 
te que será mejor definirse de otro modo. La 
izquierda que pretende seguir siendo izquierda, 
pero quiere dejar de ser siniestra... 

Horror, pues, ante el proyecto utópico mis- 
mo, ante la unanimidad que la utopía reclama 
como la forma de organización social más de- 
seable. Porque la fórmula de la utopía suele 
ser: todo llegará a ser uno; en cada uno podrá 
verse la verdad del todo y en el todo la unáni- 
me verdad de cada uno. Lo que distancia a los 
hombres, lo que dificulta el acceso directo de 
unos a otros, la reserva o secreto que oscurece 
la intimidad de los unos frente a los otros, lo 
irreductiblemente diverso de sus gustos y de 
sus formas de hacer..., son obstáculos disgrega- 
dores que el aunamiento utópico se propone 
remediar. Abolir las barreras entre los socios, 
que nada resista en cada uno a dejarse penetrar 
totalmente por la comunidad... Fusión más 
mística que social en la indistinción materna; 
renuncia a la característica irrepetible que me 
opone a los demás y me veda el compartirme 
plenamente, el entregarme por completo a 
ellos... La utopía es la sociedad en que ya a 
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nadie le será lícito resguardarse porque no ha- 
brá nada que temer: todo misterio íntimo será 
sospechoso de egoísmo o traición, toda discre- 
pancia organizada deberá ser aplastada como 
un rebrote aristocratizante, toda peculiaridad 
que no pueda ser generalizada sonará a privi- 
legio... Se producirá y se consumirá al unísono; 
se amará y se educará del mismo modo; el mal 
se extinguirá por falta de pábulo, pues lo que 
alimenta al mal en la sociedad son los intereses 
y en la utopía no habrá lugar para ellos: armo- 
nía completamente desinteresada y, por tanto, 
sin reales diferencias, perfección, pues, indife- 
rente... Por supuesto, los utopistas suelen ser 
partidarios fervientes y declamatorios de la li- 
bertad, pero están convencidos en el fondo de 
que todos los hombres —en cuanto la corrup- 
tora división social no los malee— van a querer 
ser libres del mismo modo..., a no ser que el 
individualismo mal entendido haya gangrenado 
irrecuperablemente al miembro y éste deba ser 
amputado. En el orden utópico la libertad es 
ininteligible, pues no queda elección entre el 
mal y el bien, ya que la primera de ambas op- 
ciones ha sido definitivamente desterrada. El 
terrible Hegel —tan antiutópico— justificaba 
la pena de muerte como la vía por la que el 
criminal recupera su ciudadanía y la libertad 
racional objetiva que pierde al cometer su deli-” 
to: así puede el asesino seguir siendo miembro 
de la sociedad, tras el debido rescate por la 


muerte. Pero en la utopía el violador de la ley 
o el disidente no tienen sitio, pues la ley es pu- 
ramente inmanente y la norma un diapasón in- 
terior: ni siquiera pueden ser concebiblemente 
transgredidas sin que la utopía toda se venga 
abajo, porque el individuo quedaría como exte- 
rior a lo que le organiza; por tanto, la ejecu- 
ción o la exclusión del transgresor no le recu- 
peran para una comunidad en la que la trans- 
gresión no tiene cabida, sino que le borran, le 


- aniquilan, le esconden para siempre en el ol- 


vido. 

Esa anulación de las tensiones sociales, ese 
entender el orden comunitario como un regazo 
en el que reclinar para siempre la fatigada ca- 
beza individual, la anulación por decreto de la 
envidia y la rapiña, el aliviamiento general de 
la obligación personal e intransferible de deci- 
dir..., son ideales que responden a un trasfon- 
do mítico irrenunciablemente humano. Tam- 
bién son irrenunciablemente humanos mitos 
opuestos, que han de corregir a aquél: la exce- 
lencia como realización heroica de lo que en mí 
es único, la afirmación soberana de lo que me 
constituye, el afán de iniciativas, de explora- 
ción y de conquistas, la pasión de mando y de 
prestigio... Pero estos últimos mitos no perte- 
necen, en cuanto tales, al inconsciente colecti- 
vo de la organización social como resultado, si- 
no más bien al de los socios en cuanto organi- 
zadores; el primer complejo mítico, en cambio, 
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es el ideal de la organización en sí misma, de lo 
hecho para funcionar siempre bien y sin necesi- 
dad de ulteriores esfuerzos, paraíso acogedor 
de un reposo omniprovidente. Puesto que tan 
arraigado tenemos este ideal mítico, muy lenta- 
mente se ha ido admitiendo el mecanismo co- 
rruptor que pervertía sus pretendidas realiza- 
ciones históricas. En primer lugar se supuso 
que era la determinada forma de cumplimien- 
to histórico, en sus particularidades imper- 
fectas, la culpable del fracaso, pero sin que 
éste llegara a atentar contra el prestigio de 
la forma utópica en sí misma. Ha sido im- 
portante novedad de los últimos años acep- 
tar el inevitable desarrollo de la gangrena ti- 
ránica en la utopía (mejor: en el régimen es- 
tablecido tras una transformación política legi- 
timada por el recurso a la utopía) como parte 
del programa utópico mismo y no como su de- 
safortunado accidente fortuito. En una reciente 
entrevista el escritor checoslovaco Milan Kun- 
dera resume con notable lucidez tanto el mito 
de transparencia política que la utopía totalita- 
ria pretende como la degradación tenebrosa su- 
frida por su puesta en práctica efectiva: «El to- 
talitarismo no es únicamente el infierno, sino 
también el sueño del paraíso —el sueño mile- 
nario de un mundo en el que todos los hombres 
vivan en armonía, unidos por una voluntad y 
una fe comunes y sin secretos entre ellos. An- 
dré Breton también soñaba en este paraíso 
cuando hablaba de la casa de cristal donde le 
gustaría vivir. Si el totalitarismo no explotara 
estos arquetipos míticos, que se hallan en lo 
más recóndito de todos nosotros y que están 
profundamente arraigados en las religiones, no 
podría atraer a tanta gente, sobre todo durante 
las fases tempranas de su existencia. Pero una 
vez que el sueño del paraíso comienza a con- 
vertirse en realidad las gentes que tratan de in- 
terferirse en su camino aparecen por doquier, y 
por esta razón los soberanos del paraíso deben 
construir un pequeño gulag a un lado del 
Edén. Con el correr de los años el gulag se va 
haciendo mayor y más perfecto, mientras que 
el paraíso contiguo pasa a ser cada vez más po- 
bre y pequeño» (entrevista con Philip Roth, en 
Quimera n.” 15). Anhelo del Cuerpo Místico, 
en el que todos seremos uno; pero la regenera- 
ción salvadora de la gracia nos falta y las piezas 
del cuerpo no terminan de ensamblarse dócil- 
mente, hay rechazo de los miembros trasplan- 
tados, es preciso cauterizar, coser y soldar sin 
contemplaciones..., hasta que finalmente el 
muñeco humanoide comienza a caminar a 
trompicones entre feroces gruñidos, disforme y 
pavoroso, más semejante a la criatura de Fran- 
kenstein que a Cristo. 

A estas alturas la utopía totalitaria es radi- 
calmente indefendible; no hay que deplorar su 
imposibilidad —al contrario, sabemos ya que 
es posible en cierto sentido grotesco y mons- 


truoso—, sino más bien rechazarla porque es 
un ideal, sí, pero un ideal de lo no deseable. La 
glorificación del todos en uno y lo uno en todos 
promete tan sólo el reforzamiento de lo peor 
que hay vigente, no su abolición; no hay armo- 
nía sin una cierta posibilidad eficaz de discor- 
dia, como ya sabía el viejo Heráclito: propo- 
nerse la supresión radical de toda tensión entre 
intereses sociales contrapuestos (aunque sea 
exigiendo, como mínimo, una cierta comple- 
mentariedad) no es un sueño, sino una pesadi- 
lla. Los movimientos de izquierda están en 
buena medida algo así como contaminados por 
ese modelo cerrado y aborrecible; librarse de 
toda complacencia, condescendencia y no diga- 
mos complicidad con los totalitarismos, dejan- 
do de excusarles por sus parciales coincidencias 
con el proyecto utópico, es un decisivo avance 
de la izquierda más ilustrada y por ello —no 
pese a ello— más consecuente: para culminar 
tal avance será preciso revisar a fondo la desea- 
bilidad del proyecto utópico mismo y sus su- 
puestas virtudes emancipadoras. Ahora bien, 
no debe olvidarse que el modelo liberal capita- 
lista usual en occidente también es una utopía y 
que su realización efectiva, no menos que la 
otra, se ha revelado como cruel e indeseable. 
Los países occidentales viven la utopía de la 
perfecta libertad de los individuos y de su 
igualdad ante la ley, del gobierno que expresa 
la mayoritaria voluntad popular, de la abierta 
competencia de las particulares iniciativas en el 
marco sabiamente autorregulado de los meca- 
nismos del mercado, del respeto a todas las 
creencias y a la expresión sin trabas, de la segu- 
ridad de los ciudadanos ante las fuerzas coacti- 
vas del Estado; pero el cumplimiento histórico 
de esta utopía arroja un saldo francamente ne- 
gativo: sumisión esclavizadora del cuerpo so- 
cial a los padres económicos, formación de una 
casta dirigente cerrada y reclutada entre deter- 
minadas élites sociales, desigualdades de hecho 
ante la ley según las influencias políticas y el 
status, insolidaridad generalizada en la comuni- 
dad y desaparición de las identidades colectivas 
menos asimilables por la centralización admi- 
nistrativa, represión de determinadas opiniones 
o formas de vida, control y manipulación finan- 
ciera de los medios de expresión, creciente- 
mente impune intervención policial en la vida 
privada de los ciudadanos y nuevas formas de 
coacción, explotación por medios bélicos de 
países menos favorecidos, etc... Tampoco en 
este caso puede dejar de reconocerse que en el 
ideal utópico propuesto se contenían ya los 
gérmenes de los males posteriores que la reali- 
zación histórica dio a luz. La utopía totalitaria 
y la liberal-capitalista oscilan por igual entre la 
ilusión y el cinismo: ilusión legitimadora del 
radiante proyecto que todavía se esgrime como 
lo que ha de actualizarse plenamente, por fin, 
tras un último esfuerzo, cinismo que asume el 
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ajado y desengañado rostro de la utopía cum- 
plida como el contenido verdadero —y, por 
tanto, deseable y defendible— del ideal perse- 
guido. La gran ventaja de la utopía liberal es 
que viene de más atrás y disimula, por ello, 
mejor su ímpetu utópico; a lo largo de los si- 
glos ha aprendido a mitigar prudentemente lo 
más equívoco de sus fervores y adopta con fal- 
sa resignación la máscara de lo inevitable. Con- 
cede al milenarismo totalitario el monopolio de 
la utopía y sólo propone sus viejos desiderata 
como remedios contra los horrores de aquél, 
pero a fin de cuentas también oculta bajo su 
sentido común y sus afectaciones retóricas un 
sueño peligroso y traicionado. 

En su «Ensayo sobre el pensamiento reaccio- 
nario» apunta Cioran: «Todo parece admirable 
y todo es falso en la visión utópica; todo es 
execrable y todo tiene aire de verdadero en las 
constataciones de los reaccionarios.» El dicta- 
men del lúcido pesimista es mucho más sutil de 
lo que una primera lectura pudiera dar a enten- 
der. Utopistas y reaccionarios. son algo peores 
de lo que quisieran; en efecto, mientras que la 
visión utópica parece admirable y las constacio- 
nes de los reaccionarios tienen el aire de ser 
verdaderas lo indudable es que todo en la pri- 
mera es falso y todo en las segundas es execra- 


ble. No hay, quizá, tanto que admirar sin re- 
servas en la utopía, pero tampoco hay tanta 
verdad indiscutible en lo establecido; o, si se 
prefiere, la utopía es un poco más execrable y 
la actitud conservadora algo más falsa de lo 
que suele creerse. Creo que de aquí pueden sa- 
carse algunas orientaciones prácticas. Dos inte- 
rrogantes inquietan a quienes perciben con 
acuidad la crisis del modelo utópico y, sin em- 
bargo, no saben o no quieren resignarse al con- 
formismo: en primer lugar, ¿queda aún algo 
válido de la utopía para nosotros los escarmen- 
tados?; y luego, ¿puede esperarse del futuro al- 
gún tipo de redención, alguna curación de la 
historia? Respecto a la primera pregunta es 
preciso señalar que tanto la utopía totalitaria 
como la antiutopía liberal (utópica también a 
su modo, como hemos dicho) sufren el descré- 
dito de sus respectivas manifestaciones históri- 
cas: no hay ideal que resista a tales ejemplos 
prácticos... Pero algo estaba ya viciado en ellas 
desde su propio planteamiento teórico, un pun- 
to oscuro agusanaba el resplandor sin contras- 
tes de la visión armónica. La desconfianza ha- 
cia los órdenes cerrados, los sistemas demasia- 
do perfectos, las unanimidades demasiado evi- 
dentes, los ideales teológicos de unión mística 
trasplantados a este nuestro mundo sin Dios, y, 
sobre todo, la desconfianza y repugnancia ha- 
cia la utilización de medios que contradigan di- 
rectamente los fines que se pretenden alcanzar 
(utilizar la dictadura para llegar a la libertad, o 
la violencia para conquistar la paz) son mues- 
tras no sólo de cordura, sino, sobre todo, de 
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una postura auténticamente rebelde ante los 
males de este mundo. Pero también la cordura 
y el incorformismo militante se revelan en la 
desconfianza de toda situación dada que pre- 
tenda hacerse soportar como «inevitable» y en 
la repugnancia ante las libertades manipuladas 
y los fastos triviales de unos cuantos basados 
en el aniquilamiento rutinario de los más, en la 
desigualdad de poder y en una peculiar miseria 
-—no sólo económica, pero fundamentalmente 
económica— de quienes son arrojados a pale- 
tadas en las calderas del siglo XX para alimen- 
tar con su energía una civilización desalmada. 
Tan «utópico» en el sentido peyorativo de la 
palabra es quien cree en la posibilidad de una 
sociedad totalmente unánime y transparente 
como quien supone que ya ahora el modelo oc- 
cidental de organización política cumple sus 
promesas de libertad individual, igualdad ante 
la ley y auténtica soberanía popular. Si algo 
queda —y tiene que quedar— de la utopía es su 
motor negativo, es decir, el ímpetu utópico 
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propiamente dicho. Porque el vigor utópico, 


antes de lanzarse a edificar el plan completo y 


detallado del paraíso, comienza por negar la 
necesidad ineluctable de los males vigentes; su 
primer movimiento es rechazar la utopía degra- 
dada en que vivimos, donde todo lo posible se 
ha convertido en necesario y las perversiones 
de lo ideal cierran el camino por donde podría 
llegar el cumplimiento de las promesas pen- 
dientes. Pero el ímpetu utópico actual ya no 
pretende construir la perfección social sin fisu- 
ras, delirio maníaco que termina volviéndose 
inquisitorialmente contra sí mismo, sino que se 
propone luchar parcela a parcela contra lo que 
bloquea en el orden vigente la apertura a lo 
posible. De la sociedad hacia la que vamos sólo 
sabemos que no quisiéramos que fuese un sim- 
ple corolario de la vigente; menos que nunca es 
creíble el falso profeta (aún peor el falso cientí- 
fico) que diga poseer una visión completa de 
conjunto. Pero tampoco es lícito olvidar el sen- 
tido de todas las luchas pasadas, la lección de 
las derrotas y la dirección en que apunta, desde 
hace doscientos años, el lento goteo de la insu- 
misión. No sabemos lo que harán los hombres 
con más libertad y con menos obstáculos para 
la solidaridad; pero sabemos lo que hoy no ha- 
cen por falta de una y sobra de los otros y eso 
nos basta para seguir luchando. 


¿Y el futuro? Falsos oráculos, echadores de 
cartas marcadas, adivinos provistos de traba- 
lenguas rimados o de computadoras nos ven- 
den a módico precio la fecha exacta del desas- 
tre que pulverizará el mundo o los reiterativos 
terrores del año dos mil. ¿Deberíamos, para 
contrarrestar sus predicciones ominosas, inten- 
tar esbozar pronósticos favorables y pergeñar 
nuevos semblantes a la cansada esperanza? 
Creo que es una tentación embaucadora a la 
que hay que resistirse. Nada es de peor augurio 
que la necesidad de vislumbrar el futuro: éste, 
a fin de cuentas, es siempre nuestro enemigo (y 
lo es ahora, no cuando se convierta en presen- 
te) porque el tiempo no puede nunca sernos 
propicio. Dice en alguna parte Ernest Júnger 
que el hombre siempre ha preferido saber el 
destino que tiene a lo que es y por eso se entre- 
ga a los astrólogos y huye de quienes quieren 
iluminarle sobre su condición; y es que, aposti- 
llo por mi parte, sobre lo que somos caben po- 
cas esperanzas, pero quizá sí sobre lo que nos 
espera. El futuro es refugio o manipulación del 
presente; porque es en el presente donde se da 
el esfuerzo y la recompensa del esfuerzo, no en 
otro tiempo, que, en cuanto tal, debe ser tam- 
bién tiempo de asesinos y asesino él mismo. 
Pero quizá sea inevitable sentir de vez en cuan- 
do lo que Tácito, en un párrafo que gustaba de 
citar Ernst Bloch, llamó «la nostalgia de los 
tiempos futuros». De ella más vale no hablar, 
salvo con voz de poeta, que nada promete y 


apenas revela, como Auden en su hermoso «Si 

pudiera decirte»: 

«Los vientos deben venir de alguna parte cuan- 
do soplan, 

debe haber razones por las que las hojas se pu- 
dren; 

el Tiempo dirá tan sólo: “Ya te lo dije”. 

Tal vez las rosas quieren realmente crecer, 

tal vez la visión quiere en verdad permanecer; 

si pudiera decírtelo, te lo haría saber.» 


Mm ES. 


Wystan Hugh Auden (1907-1973). 
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El futuro de la 


pecular sobre la evolución intelectual en 
el futuro y sus posibles pautas (aun- 
que la mente humana no se haya sustraído 
nunca a tal reto), el ejercicio resulta un tanto 
audaz al intentar interpretar cuál pueda ser el 
futuro de la historia, es decir, una actividad y de 
una disciplina antiquísimas sobre cuyo contenido 
y metodología se han desatado las más tenaces 
controversias. 
Inevitablemente, casi todo ejercicio de pros- 
pectiva extrapola tendencias ya existentes o 
proyecta al futuro gérmenes de lo que parece 


S es siempre arriesgado conjeturar o es- 


despuntar en el presente. Inevitablemente tam- 
bién, la dosificación de uno y otro elemento se 
apoya en una cierta visión del pasado (de la 
historia de la ciencia) y va teñida de un fuerte 
componente de subjetividad en aquellos casos 
en lo que se escudriña no son tanto fenómenos 
del mundo real como las construcciones inte- 
lectuales que emanen de una época todavía no 
materializada. Los párrafos que siguen han de 
considerarse, pues, como una mera reflexión 
personal sobre el presente de la historia en el 
que se dibujan ya las líneas, algunas líneas, de 
posible evolución futura. 


«Mapa» azteca de las cinco regiones del mundo. 
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1ISLOP1IA 
Sería sorprendente que en un terreno domi- 
nado desde siempre por la lucha ideológica y 
entreverado de conflictos estas reflexiones pu- 
dieran suscitar una aceptación generalizada. 
Pero, para bien o para mal, así es como yo di- 
viso las perspectivas de futuro que arrancan, 
claro está, del pasado de la disciplina. 

Como es notorio, la ciencia histórica moder- 
na se desarrolló en paralelo a la ascensión y 
triunfo de la burguesía y del capitalismo, alcan- 
zando su cénit en el siglo XIX y principios 


del xx en la cristalización de un enfoque, de un 
método y de un ámbito de contenido que tipifi- 


La unión del 
Alto y el Bajo 
Nilo, 
consumada por 
dos divinidades 
que atan sus 
emblemas de 
papiro y loto 
en torno a un 
motivo que 
simboliza la 
unidad de 
Egipto. 
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Relieve que representa a unos griegos luchando contra otros griegos, en el asedio a una ciudad griega del Asia Menor (Licia, hacia el 400 


Camafeo romano 
que representa al 
emperador Tiberio 
sentado junto a 
Roma, recibiendo la 
corona de vencedor 
de un ecúmene 
personificado, o 
sea, «del mundo 
habitado». 
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ENMEIZAS 


e 


can lo que suele denominarse escuela clásica. 
En Ranke encontró su figura señera y en él y 
en sus seguidores ejemplos de aplicación de las 
técnicas de investigación histórica y exégesis 
documental, popularizadas por Langlois y Se1g- 
nobos y que tan profundo impacto tuvieron so- 
bre la historia como disciplina científica. 

En la medida en que el triunfo de la escuela 
clásica —nunca exento de críticas— refleja las 
condiciones que enmarcaron el origen y desa- 
rrollo de la historia como ciencia no es de ex- 
trañar que el «modelo» subyacente llevara a 
concentrar la atención básicamente en la histo- 
ria política e institucional (dejando un tanto al 
margen el más amplio ámbito de lo social en 
que se engastaban), en los hombres que las ha- 
cían y en la interacción de los Estados naciona- 
les en proceso de constitución, consolidación o 
expansión. Es la época, en efecto, de las gran- 


Representación del 
universo antes de 
Copérnico, muestra 
aquél como una 
serie de esferas 
que protegen a los 
habitantes celestes. 


Leviatán, «Rey del Orgullo», grabado de la obra de Hobbes. 
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Aborígenes adorando como a una divinidad una columna erigida 
por un explorador. (Gragado francés del siglo XVI.) 
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des obras de historia nacional que se extienden 
a casi todos los países europeos y, en particu- 
lar, de Alemania, Francia, Gran Bretaña e Ita- 
lia. 

En buena medida la evolución de la historia 
como actividad científica puede interpretarse 
desde la perspectiva de la progresiva debela- 
ción de esta gran tradición decimonónica y que 
se produciría con mayor o menor rapidez en 
función del cambiante clima económico, políti- 
co, intelectual y social de los distintos mundos 
culturales. 

En esta debelación, que en algunos casos 
(Unión Soviética, por ejemplo) alcanzó la cate- 
goría de ruptura, no tardaron en someterse a 
crítica los supuestos epistemológicos de la es- 
cuela clásica: la indudabilidad de la objetividad 
en el conocimiento, la Wertfreiheit o ausencia 
de valoraciones axiológicas en la investigación, 
la creencia en la continuidad del desarrollo his- 
tórico. A la par, la evolución de las ciencias 
sociales (fundamentalmente la sociología, la 
politología y la antropología) llevó a los histo- 
riadores a tratar de acompasar la concepción y 
contenido de su actividad a los nuevos conoci- 
mientos que se descubrían en estos campos y a 
la imagen de la ciencia que de ellos se despren- 
día. 

Llegó a ponerse en tela de juicio, sobre todo 
en el mundo anglosajón, el concepto mismo de 
historia como ciencia (science), ligado en él 
esencialmente a las físicas o ciencias de la natu- 
raleza. Y no han faltado corrientes muy diver- 
sas (desde Popper a Lévi-Strauss) que han en- 
fatizado que la historia sólo es válida para la 
época y la cultura dentro de las cuales se escri- 
be. 

Desde que Lamprecht, Breysig, Berr y 
Beard, entre muchos otros, iniciaron a princi- 
pios del presente siglo sus fuertes ataques con- 
tra la escuela clásica hasta tiempos próximos a 
los actuales, la debelación de la tradición deci- 
monónica ha ido poniendo de relieve las insufi- 
ciencias de una historia que se concentrase tan 
sólo en las acciones conscientes de los hombres 
y ha pasado a subrayar la importancia de los 
marcos (o estructuras) dentro de los cuales tie- 
ne lugar el comportamiento histórico. Ello 
abrió la puerta al análisis de procesos sociales 
anónimos y, por consiguiente, a la modeliza- 
ción y a la conceptualización. 

Duró mucho tiempo el que la renovación 
historiográfica se produjera. En algunos países 
——Caso típico, Alemania— el establishment aca- 
démico estaba dominado por historiadores pro- 
fundamente conservadores (hay que recordar 
que autores tales como George W. F. Hallgar- 
ten, Hajo Holborn, Eckart Kehr, Gustav 
Mayer, Arthur Rosenberg, Hans Rosenberg, 
Alfred Vagts y Veit Valentin, entre muchos 
otros, no habían conseguido ninguna cátedra 
cuando los nazis llegaton al poder). En otros, 


el peso de la tradición (Inglaterra, por ejem- 
plo) continuó privilegiando un tipo de historia 
escasamente abierto a la experimentación. La 
renovación fue impedida en buena medida en 
ciertos casos (España) y los países que hoy de- 
nominamos periféricos apenas si hicieron acto 
de presencia en los grandes centros desde los 
que se esparcía una enorme influencia cultural 
e intelectual. 

Tras la segunda guerra mundial la investiga- 
ción ha ido cerrando la brecha que se había 
abierto entre las ciencias sociales empíricas y la 
historiografía convencional. En este sentido no 
pueden ignorarse las aportaciones de Febvre y 
Bloch, precursores de la escuela de los Anna- 
les, aunque en principio su influencia quedase 
reducida a Francia, y que tan gran hincapié hi- 
cieron en que la historia tendería tanto más ha- 
cia la ciencia en la medida en que, en vez de 
describir, explicase. 

Esta evolución, que ha sido moldeada de 
forma diferente según las distintas tradiciones 
nacionales y culturales, ha dado el traste con 
uno de los supuestos básicos de la historiogra- 
fía convencional: la creencia de que el mundo 
histórico (reflejado en documentos) era algo 
accesible y objetivo y se abría de por sí al in- 
vestigador. Como pusieron de relieve en el pe- 
ríodo de entreguerras Berr y Febvre el conoci- 


Apoteosis de Pedro 
el Grande. El zar 
de Rusia aparece 
en el vértice de 
una pirámide 
compuesta por sus 
victorias militares y 
flanqueada por los 
retratos de sus 
antecesores. 


Grabado satírico de tiempos de la Revolución francesa: Las «cla- 
ses inferiores» deben soportar el peso de la nobleza y el clero. 
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miento histórico depende críticamente de las 
preguntas que plantee el historiador. El interés 
en describir O narrar una cadena de aconteci- 
mientos debía ceder el paso a un enfoque que, 
asumiendo las generalizaciones de las ciencias 
sociales, hiciera posible, a través de un proceso 
de construcción y de destrucción de hipótesis, 
interpenetrar lo singular y lo general y su- 
brayar lo que pertenece a esta última categoría 
en aquélla. La realidad histórica pasó a conce- 
birse como un conjunto más o menos informe 
de datos caóticos en el que sólo la conceptuali- 
zación de que se sirviera el historiador podía 
permitir descubrir la interdependencia de los 
fenómenos del pasado, sin cuya explicación 
profunda poco podría hacerse para compren- 
der el presente. 

Así, por ejemplo, Edward H. Carr definió la 
historia como un proceso de continua interac- 
ción entre el historiador y sus hechos, como un 


diálogo sin fin entre el presente y el pasado que 
es, a la vez, un diálogo entre la sociedad de 
hoy y la de ayer. 

Y, sin embargo, esta evolución no ha dado 
lugar a la aparición de un nuevo paradigma (en 
el sentido kuhniano) que haya sustituido a la 
tradición clásica. Sí han cristalizado actitudes, 
métodos y reglas en*base a las cuales cabe ca- 
racterizar de científica la disciplina histórica: 
con independencia de cuales sean las diferen- 
cias que la separen de otras ciencias sociales O 
de la naturaleza, las aportaciones de una y 
otras se miden en base a procedimientos de in- 
vestigación reconocidos intersubjetivamente, 
que no son fruto ni del azar ni de la intuición 
personal, aunque un vistazo a la historiografía 
comparada muestre la coexistencia de muy di- 
versas perspectivas epistemológicas y la in- 
fluencia de numerosos modelos teóricos, a ve- 
ces contrapuestos. 


Examen de ingreso en la administración china, supervisado por el Emperador. (Pintura china del siglo XVII.) 
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En la actualidad la pretensión científica de la 
moderna historiografía es incomparablemente 
más elevada que en épocas anteriores. La his- 
toria se ha hecho más abstracta pero se ha enri- 
quecido: a la certidumbre aparente de la inten- 
cionalidad humana —fundamento de la meto- 
dología tradicional— se opone la información 
global que extrae el historiador al movilizar to- 
do un conjunto de teorías e hipótesis derivadas 
de las ciencias sociales que le permiten indagar 
por debajo de la superficie de hechos, datos o 
acciones en cuanto que dispone de mucha más 
información sobre el perfil histórico del pasado 
y puede así tratar de dar respuestas contrasta- 
bles a la eterna cuestión de porqué sucedió al- 
go tal y como tuvo lugar. El historiador se en- 
frenta siempre a una multiplicidad de causas al 
explicar y reinterpretar el pasado: y no en vano 
se ha afirmado que su valía se reconoce por las 
causas que invoque. 

En la raíz de todos esos cambios se encuen- 
tran, evidentemente, los condicionamientos de 
una sociedad globalizada y tecnologizada, que 
ha ampliado la perspectiva histórica desde los 
moldes constreñidos de una visión eurocéntrica 
oO euroamericana, que registra la convulsión de 
las antiguas élites (que tan claramente impreg- 
naron las aportaciones de la tradición historio- 
gráfica) y en la cual se refleja el despertar de la 
conciencia política y cultural de clases y pue- 
blos hasta ahora desdeñados o marginados. Es- 
te conjunto de fenómenos ha contribuido de 
manera importante a sentar las bases para 
conjugar los enfoques singularistas y aconteci- 
mientales con el análisis sitemático de las es- 
tructuras y procesos dentro de los cuales discu- 
rre la historia. 

Jacques Le Goff y Pierre Nora han señalado 
cómo nos encaminamos hacia una nueva con- 
cepción de la disciplina, con perfiles cambian- 
tes que distan mucho de conseguir una aproba- 
ción general, gracias a la confluencia de tres 
fenómenos: han aparecido nuevos problemas, 
han surgido novedosísimos enfoques y han 
emergido temas impensados antes en el campo 
de reflexión de los historiadores. 

Crecientemente la historia ha ido convirtién- 
dose en el estudio de la dinámica de las socie- 
dades humanas. Ello la ha hecho particular- 
mente vulnerable a la penetración de las cien- 
cias sociales y no son escasos, en consecuencia, 
los investigadores de ellas que se sirven de la 
misma como remedo de laboratorio para expe- 
rimentar sus propias hipótesis. ¿No hay ries- 
gos, acaso, en esta tendencia —se preguntan 
los mencionados autores franceses— que lleva 
la historia a ser algo diferente de sí misma, se 
trate de los finalismos marxistas, de las abstrac- 
ciones postweberianas o de las intemporalida- 
des estructuralistas? 

El deseo de sustituir la actuación humana 
por la personificación mecánica de fuerzas in- 


conscientes y abstractas (tan típico de cierta 
historiografía marxista y que alcanzó cotas ele- 
vadas en los autores soviéticos durante el esta- 
linismo) se aproxima también al límite en otros 
investigadores para quienes la historia ha deja- 
do de ser el producto de la actividad del hom- 
bre y que la interpretan como una concatena- 
ción de transformaciones objetivas de las es- 
tructuras económicas y sociales. La caracteriza- 
ción de Althusser de la historia como «proceso 
sin sujeto» no sería sino la consecuencia lógica 
de tal tendencia. 

Tales riesgos parecen más acusados en el 
análisis de nuevos problemas que hoy atraen la 
atención de muchos historiadores: los pueblos 
sin historia, la interacción entre el clima y la 
evolución de las sociedades humanas, los cam- 
bios demográficos y su influencia en las condi- 
ciones sociales y de producción, ciertas inter- 
pretaciones de la historia económica. Emma- 


Acto deportivo en la China moderna. 
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Fotomontaje que representa al káiser Guillermo ll de Alemania. 


En sobreimpresión, imágenes de nacionalismo militante. 


Cartel revolucionario soviético (1919). 


nuel Le Roy Ladurie ha proclamado, por 
ejemplo, que la historia «que no sea cuantitati- 
va no puede pretender ser científica». Para 
cuantificarla se han ideado técnicas insospecha- 
das hace una generación, se han planteado 
cuestiones radicalmente diferentes y se han 
combinado nuevos conocimientos sobre la in- 
terpenetración de las condiciones sociales y de 
los comportamientos humanos. La computeri- 
zación de la investigación y la sofisticación de 
las técnicas metodológicas han sido concomi- 
tantes de esta evolución, concentrada en el lar- 
go período y displicente hacia el corto plazo 
aunque, como ha recordado oportunamente 
Rosalind Mitchison, todos vivimos dentro de 
este último contexto. 

En definitiva, si está definida la tarea pri- 
mordial del historiador como la de reconstruir 
y explicar un pasado en el que se engarzan di- 
námica de estructuras y cadenas de acciones 
humanas en un gran complejo interdependien- 
te, hay una muy fuerte discrepancia en cuanto 
a métodos y presupuestos epistemológicos, de 
tal suerte que las posturas monistas van siendo 
rápidamente rebasadas. 

Quizá, en consecuencia, no carezcan de mé- 
rito teorizantes como Hayden White para 
quien la historia deja de ser ciencia y adopta un 
carácter especulativo cuando formula explica- 
ciones y teorías sobre las grandes interdepen- 
dencias históricas. 

Ahora bien, el campo de la historia no se ha 
dilatado tan sólo hacia atrás, hacia el pasado 
remoto. Para bien o para mal, también lo ha 
hecho hacia el pasado reciente, hacia la histo- 
ria de nuestros días, hacia la historia del tiem- 
po presente. Es decir, también se ha dilatado 
hacia adelante aunque las implicaciones de esta 
evolución no hayan sido asumidas por todos los 
historiadores. 

Ello se explica porque tal evolución plantea 
un reto que, en la opinión de muchos autores, 
es uno de los más graves que nunca se hayan 
dirigido contra la historia convencional: la his- 
toria próxima no contemplará ya, creo, el pasa- 
do como un sistema de relaciones y acciones 
más o menos estructuradas o estructurables, si- 
no también como una dimensión inescapable 
para contribuir a la configuración racional de 
nuestro futuro. 

La historia del tiempo presente pone en tela 
de juicio la concepción de la historia como 
ciencia del pasado y significa romper una tradi- 
ción centenaria. En la actualidad, una parte 
sustancial de la historiografía internacional 
contemporánea incide sobre los fundamentos 
inmediatos de nuestro tiempo histórico y sobre 
los procesos que, con raíces en un pasado ya no 
lejano, proyectan su influjo en el futuro: en 
consecuencia, la historia ha ido haciendo un lu- 
gar cada vez más significativo al análisis de los 
numerosos entramados, conflictivos y tensos, 


que salpican y amenazan la existencia humana 
en nuestros días. 

Entiendo, por ello, que la historia del futu- 
ro, por lo menos del inmediato, prestará mayor 
atención que hoy a la historia de nuestros días 
y habrá de diseñar, para reconstruirla e inter- 
pretarla, técnicas analíticas que permitan supe- 
rar lo que encierra, sin duda, de obstáculo más 
importante: la distancia al objeto de investiga- 
ción no viene dada a priori, sino que ha de es- 
tablecerla el propio investigador. No es, en 
efecto, igual, desde el punto de vista metodoló- 
gico, abordar la guerra de las dos rosas que la 
guerra de Vietnam. No discurren en paralelo 
los problemas que suscitan la expansión y apro- 
piación coloniales y los que se plantean en el 
estudio de la descolonización, aunque unos y 
otros hayan de ensartarse en el «continuum» 
histórico. 

La emergencia de la historia de la contempo- 
raneidad (Zeitgeschichte) en el ámbito de la 
historia como disciplina científica ha puesto de 
relieve con absoluta claridad que el pasado no 
sólo es de interés para la comprensión profun- 


da del presente sino que, por principio, sólo: 


puede re-construirse y re-interpretarse en el 
horizonte temporal de ese presente y que, por 
lo tanto, no es posible disociar tal actividad in- 
telectual de los medios, métodos, construccio- 
nes teóricas y teoremas básicos de interpreta- 
ción que guían la actividad científica, sean de 
una u otra proveniencia. 

Desde este punto de vista es difícil no pensar 
que el futuro de la disciplina continuará domi- 
nado en los años próximos por el tratamiento 
que hoy recibe el problema eterno de cómo es- 
cribir la historia. 

El tratamiento convencional reduce la pro- 
blemática epistemológica a una mera cuestión 
metodológica: lo que no está en los documen- 
tos y testimonios no está en el mundo. La pe- 
netración de construcciones teóricas es escasa. 
La forma preferida en la exposición es la narra- 
tiva. Esta forma de trabajar no sólo está sólida- 
mente arraigada en la historiografía de tono 
popular sino también en la científica, aunque 
sus insuficiencias parezcan evidentes para mu- 
chos autores. 

Un segundo tratamiento rechaza la concep- 
ción de la historia como algo 'objetivable frente 
al investigador y requiere que la reconstrucción 
y reinterpretación se hagan de acuerdo con las 
teorías y métodos científicos del presente. La 
puesta en práctica de tal recomendación permi- 
te desarrollar amplias controversias metodoló- 
gicas, cuyos resultados están en la base de mu- 
chos de los avances registrados en las últimas 
décadas. 

Un tercer tratamiento se caracteriza por la 
utilización de categorías que no se encuentran 
en el material documental o testimonial mis- 
mo, sino que surgen de una u otra teoría socio- 


«Hombres en marcha», guache de R. W. Nevinson (1916). (Impe- 
rial War Museum, Londres.) 


lógica de la actualidad y de la evolución social. 
Ello plantea los interrogantes propios a toda 
construcción objetivista. 

Pero, en cualquier caso, la aplicación de teo- 
rías a la interpretación histórica encierra, como 
han puesto de relieve numerosos autores, dos 
aspectos fundamentales: es necesario esclare- 
cer dichas teorías en la mayor medida posible, 
conectarlas con otras y enfrentarlas entre sí en 
base a sus resultados relativos. En segundo lu- 
gar, es imprescindible determinar con precisión 
la naturaleza y el objeto del ámbito histórico 
en que unas y otras teorías deban ser aplicadas. 

La historia será usada una y otra vez como 
mecanismo de legitimación. Como ciencia ha 
de superar tal tentación. Sólo si es instrumento 
de conocimiento y plantea cuestiones radicales 
puede prestar una contribución importante a la 
configuración del futuro: tras haberse produci- 
do la debelación de la tradición clásica, habría 
que añadir que también a la de su propio futu- 
ro en tanto que ciencia. MW A.V. 
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4 en un 
sarcófago romano. 


E parece particularmente difícil y arries- 
gado, intentar una proyección hacia el 
futuro de ese conjunto de sociedades, de 
fenómenos, a los que se les puede aplicar el 
nombre de Europa. Estamos en un momento 
de grandes cambios, yo diría incluso de encru- 
cijada en una serie de aspectos vitales para la 
vida humana, y ello incrementa considerable- 
mente las dificultades de un pensamiento vol- 
cado hacia un futuro de dos décadas. 
Contribuye a aumentar el temor que siento, 
al ponerme a escribir estas líneas, el recuerdo 
de lo que sucedía en Europa en los años 60; y 
la hipótesis de lo que yo probablemente hubie- 
se escrito entonces, si me hubiese atrevido a 
contestar al desafío de definir la Europa de los 


El edificio Berlaymont, en Bruselas, sede de la Comisión de las Comunidades Europeas, y al lado, el edificio Charlemagne, donde se 
reúne el Consejo de Ministros. 
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a veinte años vista 


años 80. En aquellos años, Europa estaba sa- 
liendo de la guerra fría y entrando en la disten- 
sión. Claro que en 1962 se produciría la crisis 
de Cuba, pero esa misma crisis, por el tipo de 
solución que se le dio, y la proximidad con que 
el mundo entero percibió los máximos peligros, 
fue un factor esencial para la apertura de la dis- 
tensión. 

Pocos años antes había desaparecido Stalin y 
en el XX Congreso del Partido Comunista de 
la Unión Soviética, el estalinismo había sido 
denunciado por Jrutchev de la manera más ro- 
tunda. A la vez, la Unión Soviética anunciaba 
un plan gigantesco de desarrollo económico: 
iba a lograr, en los años 80, una superioridad 
en la producción por habitante con respecto in- 
cluso a Estados Unidos; la superioridad del So- 
cialismo en el mundo iba a afirmarse pues en el 
terreno del desarrollo tecnológico y de la pro- 
ducción de bienes de consumo. Sin duda los 
Estados Unidos estaban ya envueltos en una 
guerra de agresión con el pueblo vietnamita, 
consideraban a China como su gran enemigo 
en Asia, había situaciones muy conflictivas en 
Oriente Medio y Africa. Pero Europa, y los 


» 


países industrialmente más avanzados en gene- 
ral, iban a dar ejemplo de coexistencia pacífi- 
ca, incluso de cooperación, independientemen- 
te de las diferencias de regímenes sociales. No 
digo que esas hubiesen sido mis previsiones en 
1960-62, al enfocar los años de factores de 
aquel período, y a la propia mentalidad con la 
que un comunista miraba al mundo cuando aún 
la Unión Soviética, a pesar de la denuncia del 
Estalinismo, seguía siendo para él un modelo 
y, sobre todo, un ejemplo de política de paz. 

¿Cómo hacer hoy para no cometer, al escri- 
bir sobre la Europa de los años 2000, errores 
tan garrafales como los que he estado sugirien- 
do en las líneas anteriores? El método que voy 
a emplear consistirá en tomar algunos de los 
nudos, en mi opinión determinantes del futuro, 
de la actual situación de Europa, y desenvol- 
verles, sin duda con atrevimiento, pero a la vez 
con un esfuerzo por dejar abiertas diversas 
eventualidades; y para colocar en el porvenir, 
no un camino de pura hipótesis, sino al menos 
un conjunto de carriles más o menos relaciona- 
dos entre sí. 

Empezaré por el problema de las transfor- 


Vista general de la reunión de los jefes de Gobierno de los nueve países integrantes del Mercado Común, iniciada en Dublín el 29 de 
noviembre de 1979 (Grecia aún no había sido admitida como miembro de pleno derecho en la Comunidad). 
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Ceremonia del XX aniversario de la formación de la C.E.E., en el Ayuntamiento de Roma, de izquierda a derecha: Giscard (Francia), Leo 
Tindermans (Bélgica), Helmudt Schmidt (Alemania), Joop den Uyl (Holanda) y Callahan (inglaterra). 


maciones científicas y tecnológicas que empie- 
zan, en la actualidad, en los países industrial- 
mente más avanzados, Estados Unidos y quizá 
aún más en el Japón, a influir directamente so- 


bre el sistema de producción, y sobre la vida de 
los hombres. Estamos ya metidos, aunque en 
un país como España no sea fácil tener plena 


conciencia de ello, en un tipo de revolución 
científica que transforma radicalmente, no sólo 
la relación hombre-naturaleza, hombre- 
producción, sino en cierto sentido la relación 
hombre-conocimientos. Una aplicación genera- 
lizada de microcomputadores, y su baratura, va 
a crear una forma nueva de producir los bienes 


Marcelino Oreja, ministro de Asuntos Exteriores de España, firmando la integración de España en el Consejo de Europa. Le acompaña (a 
la derecha de la foto) Ackerman, secretario general de dicho organismo. Era el 24 de noviembre de 1977. 
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El presidente del Gobierno español, Adolfo Suárez, durante su discurso ante la Asamblea Parlamentaria del Consejo de Europa, reunida 
en Estrasburgo. Era el 31 de enero de 1979. 


que el hombre necesita; y va a determinar in- 
cluso nuevos límites y horizontes en el funcio- 
namiento, en las dimensiones de la efectividad 
del cerebro humano. 

¿Cómo va asumir Europa esta transforma- 
ción? En mi opinión, esto exige abordar, apar- 
te de los problemas de la jornada de trabajo, el 
paro, la crisis económica, la cuestión del grado 
de independencia que Europa puede lograr, no 
diré tanto con respecto a otros países, sino de 
una forma más concreta, con respecto a las 
multinacionales polarizadas en torno al capita- 
lismo norteamericano. No cabe duda que Eu- 
ropa tiene riquezas humanas y culturales para 
hacer frente al reto del desarrollo científico 
contemporáneo, incluso al reto de la tecnología 
más moderna. El problema es si va a saber, en 
el marco de su proceso de integración econó- 
mica, otorgar el lugar prioritario indispensable 
a ese aspecto del desarrollo productivo y hu- 
mano; si surgirá la capacidad y la voluntad po- 
lítica de adoptar las medidas imprescindibles 
que impidan su satelización cada vez más acen- 
tuada; que permitan una recuperación de una 
independencia y de una autonomía de Europa 
en ese terreno decisivo para el futuro. 

Si Europa no logra modificar el curso actual, 
que parece conducir hacia un incremento de su 


subordinación en los terrenos científicos- 
tecnológicos, las perspectivas pueden ser muy 
oscuras: nuevas formas de sometimiento a unos 
centros de decisión ultraatlánticos; y por lo 
tanto, un mundo en el que el peso de Europa 
disminuya, se acentúe una bipolaridad entre las 
dos superpotencias, URSS y EE.UU., y, en 
unos plazos hoy imprevisibles, crecientes peli- 
gros de guerras o de división del planeta en zo- 
nas de influencia más o menos estables. 

Apuesto resueltamente por la hipótesis con- 
traria. Creo que el despertar, en ciertos países, 
de fuerzas de izquierda y de nuevas energías 
populares y juveniles van en el sentido de una 
mayor independencia de Europa, frente a los 
dos bloques, tanto el de la OTAN como el del 
Pacto de Varsovia; anuncian a plazos más lar- 
gos crecientes posibilidades de un papel autó- 
nomo de Europa en la vida mundial, que se 
base en una capacidad propia de asumir las 
conquistas más avanzadas de la ciencia, y de 
encuadrarlas en un sistema de vida que tenga 
en cuenta las necesidades del hombre contem- 
poráneo. 

En el marco de esta hipótesis, de una cre- 
ciente independencia y autonomía de Europa, 
creo que el gran cambio al que vamos a asistir 
se producirá en el terreno de las relaciones 
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Un momento de la reunión de la comisión mixta Parlamento Europeo-Parlamento Español, que por vez primera se celebró en España, el 
30 de octubre de 1978. 


Norte-Sur, de las relaciones de Europa con el 
Tercer Mundo. Ese cambio no creo que Esta- 
dos Unidos esté en condiciones de protagoni- 
zarlo, precisamente porque las clases que do- 
minan su sistema político, encerradas en una 
concepción imperialista, neo-colonialista, tien- 
den a repetir las formas de explotación anacró- 
nicas que han desembocado en la terrible situa- 
ción presente, en que al lado de las zonas desa- 
rrolladas de nivel relativamente alto de vida, 
cientos de millones de personas, y en propor- 
ciones cada vez mayores, están condenadas a la 
miseria, al analfabetismo, a la muerte. Europa, 
en cambio, puede iniciar un camino nuevo que 
conduzca de modo efectivo hacia un nuevo or- 
den económico internacional. Para ello, Europa 
debería tomar medidas, y luchar en los foros 
internacionales en pro de decisiones que rom- 
pan con políticas ya intolerables; en ese orden, 
destacaré cuatro propuestas esenciales: 

1. Un acceso libre y abierto por parte de 
los países en vías de desarrollo (y que no perte- 
necen al núcleo imperialista) a la tecnología 
moderna, en condiciones de ventaja reconoci- 
da y aceptada por los países más desarrollados. 

2. Una regulación de los mercados interna- 
cionales de materias primas y productos ener- 
géticos, pactada entre los países productores de 
la OPEP y del Tercer Mundo por una parte, y 
por los consumidores europeos de dichos pro- 
ductos por otra. Una regulación en plan de 
igualdad que incluyera una regularidad de su- 
ministros, fórmulas automáticas de modifica- 
ción de precios, una planificación mundial de 
los recursos naturales y de la defensa ecológica 
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y biológica de la humanidad; y beneficios in- 
dustriales, tecnológicos y financieros garantiza- 
dos para los países exportadores. 

3. Un nuevo sistema financiero internacio- 
nal que no dependiera preferentemente de una 
moneda o un metal, en la línea de lograr un 
verdadero Banco Mundial con capacidad de 
emisión propia de dinero internacional. 

4. Una planificación racional a escala mun- 
dial de los recursos agrícolas y de la industria 
agro-alimentaria, que permita una distribución 
más justa y racional de las reservas alimenta- 
rias y que sea capaz de hacer frente a la crisis 
alimenticia que se anuncia ya en los años 80. 

A partir de una política económica inspirada 
en los puntos anteriores, Europa estaría en 
condiciones de contribuir a un papel nuevo de 
la Organización de las Naciones Unidas, que 
debería dejar de ser simplemente un centro de 
debate, de discusión, y convertirse cada vez 
más en un centro de solución de los problemas, 
tanto políticos como económicos; lo que intro- 
duciría en la vida internacional un factor mu- 
cho más democrático, de participación equili- 
brada, igualitaria, del conjunto de los países. 

El segundo nudo a partir del cual intentaré 
imaginar el porvenir es el del armamento nu- 
clear de Europa. Si fracasan las negociaciones 
que están actualmente en marcha en Ginebra, 
con una lentitud y un secreto que son difíciles 
de interpretar, si se lleva a cabo la instalación 
en Europa occidental de los Pershing y de los 
Cruise, y continuan instalándose en Europa 
oriental los SS 20 de la Unión Soviética, ¿vale 
todavía la pena hablar de un futuro de Euro- 


Miembros del Congreso de los Diputados asisten por primera vez a una reunión del Consejo de Europa, en Estrasburgo, el 11 de octubre 
de 1977. Son, de izquierda a derecha: Fernando Alvarez de Miranda, Felipe González, Santiago Carrillo y Muñoz Pérez. 


«La Maison de Europe» (Estrasburgo), centro del Parlamento Europeo. En el centro de las banderas está la bandera de Europa: 12 
estrellas amarillas en un fondo azul. 
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Vista general de la sala donde se celebra la reunión del Comité Militar de la O.T.A.N. (Organización del Tratado del Atlántico Norte) en 
Bruselas. 
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pa? Porque nuestro continente se vería aboca- 
do, por un lado a la amenaza de una guerra 
nuclear que podría destruir Europa, incluso sin 
intervención de las armas nucleares estratégi- 
cas instaladas en Estados Unidos y en la Unión 
Soviética, es decir sin apocalipsis mundial; o 
bien convertirse, en cualquier caso, en una es- 
pecie de rehén nuclear, utilizado en un chan- 
taje del terror por parte de una u otra de las 
superpotencias, con una decreciente capacidad 
de tener opinión propia y de poder actuar en la 
vida internacional. 

Apuesto también aquí por la otra hipótesis: 
Europa, logra frenar, detener, la instalación de 
los euromisiles en su territorio. Ello sería un 
punto de viraje en la historia del mundo cuyo 
alcance es difícil medir en la actualidad: por- 
que necesariamente implicaría el inicio de un 
proceso encaminado al control y a la disminu- 
ción equilibrada de los armamentos nucleares; 
lo cual implicará la puesta en marcha de meca- 
nismos internacionales que empiecen a mer- 
mar, a limitar, el principio de la soberanía total 
de los Estados, incluso en el terreno de los ar- 
mamentos. En vez de la creciente militariza- 
ción de la vida política que estamos sufriendo, 
tanto en el plano internacional, como en la vi- 
da interna de muchos Estados, se pondría en 
marcha un proceso contrario; los ejércitos ten- 
drían que dedicarse a hacer efectivo el control 
recíproco de la disminución de los armamen- 
tos, del desarme. Entrarían así en acción facto- 
res de racionalidad en la vida internacional; 


disminuiría el peso de los factores militares, 
aumentaría la importancia de los factores pro- 
piamente políticos, de competencia económica, 
comercial, cultural, etc. En ese clima, Europa 
volvería a desempeñar un papel mucho mayor 
que en el último período en el conjunto del 
concierto de las naciones. 

Un factor decisivo en esa evolución sería la 
disminución del papel de los dos bloques mili- 
tares; y luego su disolución. Y con esa perspec- 
tiva es preciso concebir desde ahora un sistema 
de defensa estrictamente europeo. 

El tercer nudo que deseo afrontar se refiere 
a la situación económica, a la posibilidad o no 
de una salida a la crisis que permita poner fin 
al angustioso incremento del paro, de la dismi- 
nución del nivel de vida de millones y millones 
de trabajadores, que caracterizan hoy la situa- 
ción en Europa. Este va a ser el verdadero 
banco de prueba de la Comunidad Económica 
Europea, mucho más que los actuales proble- 
mas coyunturales de presupuesto, regulación 
agrícola, etc. 

Lo que veo en el futuro no es un salvamento 
de la Comunidad, para seguir siendo más oO 
menos lo que ha sido hasta aquí: un proceso de 
integración en algunos terrenos hegemonizado 
por los grandes monopolios capitalistas y en 
gran parte intervenido por las multinacionales 
de Estados Unidos. Lo que preveo es una 
transformación de la Comunidad Europea que 
permita a las masas trabajadoras, a los pue- 
blos, ejercer en su seno un papel cada vez más 


Vista general de la sesión de apertura de la reunión de los países del Pacto de Varsovia con motivo del XXV aniversario de la firma del 
mismo (14 de mayo de 1980). 
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determinante y, por tanto, elaborar y realizar 
nuevas soluciones, nuevas políticas que, res- 
pondiendo a los problemas acuciantes de la cri- 
sis, sean al mismo tiempo la apertura hacia 
nuevas estructuras de mayor igualdad social; 
por entendernos, estructuras socialistas de la 
vida europea. Los caminos que, a partir de 
ahora, pueden conducir hacia ese tipo de futu- 
ro socialista, tendrían que incluir medidas co- 
mo las siguientes: 

1. El diseño de un nuevo modelo de creci- 
miento económico que determine el tipo de di- 
visión internacional del trabajo coherente con 
las necesidades mundiales, así como el nuevo 
orden económico internacional, las relaciones 
con el Tercer Mundo, al que nos hemos referi- 
do más arriba. 

2. Un acuerdo de progreso entre las fuerzas 
comunistas, socialistas, socialdemócratas y 
otras fuerzas progresistas, de signo cristiano y 
otros, para dar una alternativa conjunta a la 
crisis. El carácter extranacional de la misma y 
la creciente transnacionalización del capital, 
hacen imprescindible una estrategia conjunta a 
escala europea. 

3. La definición de un nuevo tipo de sector 
público capaz de introducir elementos de plani- 
ficación colectiva democrática en la gestión de 
las economías nacionales, un sector público 
que deberá superar el principio de subsidiari- 
dad respecto al capital privado, que habrá de 


llevar a cabo la tarea de potenciar los nuevos 
sectores productivos estratégicos (alimenta- 
ción, ganadería, servicios colectivos, en parti- 
cular investigación científica), que habrá de lo- 
grar nuevas formas de financiación y que, ade- 
más, deberá introducir elementos correctores 
en la distribución de la renta mucho más efica- 
ces y poderosos de los que han caracterizado 
hasta ahora la llamada política del «estado de 
bienestar». 

4. El aprovechamiento, dentro de esta es- 
trategia progresista, de las áreas supranaciona- 
les ya existentes que presentan grados de inte- 
gración económica, y muy concretamente el 
Mercado Común Europeo, dotándoles de una 
estrategia coherente con la resolución de la cri- 
sis en las líneas ya señaladas. 

5. El diseño de una estrategia avanzada re- 
lativa a la tecnología que sea capaz de adecuar 
los ritmos de introducción de las nuevas técni- 
cas productivas, ahorradoras de trabajo, a la 
reducción de la jornada laboral, a la recualifi- 
cación profesional de la fuerza de trabajo, a la 
implantación de nuevos métodos y sistemas de 
enseñanza gratuita y obligatoria, a la consoli- 
dación de esquemas de Seguridad Social sufi- 
cientes y eficaces, y a la negociación generali- 
zada de acuerdos respecto a la distribución de 
los aumentos de la productividad implícitos en 
la nueva tecnología. 

Esto implica, obviamente, colocar en un lu- 


Sesión inaugural de la Conferencia de Seguridad Europea celebrada en Helsinki, en 1975. 
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Maniobras de la O.T.A.N. vigiladas por un «Kresta 2» soviético. 
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Sesión de apertura de la Conferencia de Seguridad y Cooperación Europea de Belgrado, 
a la que asistieron delegados de 35 países (1977). 


gar central la creación de ese espacio social eu- 
ropeo al que se ha referido ya el presidente 
Mitterrand. Será imprescindible, a escala euro- 
pea, abordar una nueva concepción, en la vida 
humana, de la «jornada de trabajo», que co- 
rresponda al hecho objetivo de que la técnica 
moderna exige un número inferior de horas de 
trabajo del hombre para la satisfacción de las 
necesidades materiales de la humanidad. Esto 
acarrea la transformación prácticamente de to- 
das las zonas de la vida individual, una nueva 
colocación de la cultura y de la enseñanza en la 
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jerarquía de los valores y necesidades; una ba- 
se objetiva para que el feminismo, el logro por 
la mujer de unas condiciones de vida que pon- 
gan fin a los milenios de discriminación, se tra- 
duzca asimismo en una calidad radicalmente 
nueva de la relación hombre-mujer. 

Y estas perspectivas exigen, en lo más cerca- 
no, como recuerda con frecuencia mi amigo el 
diputado laborista Stuart Holland, acabar con 
el predominio de las tres M: militarismo, mo- 
netarismo, multinacionales. 

¿Cuáles son las posibilidades específicamen- 


te políticas de que ese futuro europeo al que 
más arriba me he referido, pueda convertirse 
en realidad? No creo que pasen muchos años 
antes de que la total incapacidad de las solucio- 
nes conservadoras, monetaristas, basadas en 
una disminución del nivel de vida de los tra- 
bajadores, quede demostrada de un modo in- 
discutible; ello significaría una disminución 
considerable del peso de las fuerzas de derecha 
en la política europea. Se llegaría a una encru- 
cijada en la cual o bien hay un retorno, al estilo 


de Turquía, a métodos de dictadura militar y' 


de violencia; o bien el funcionamiento y el de- 
sarrollo de los métodos y de los principios de- 
mocráticos aseguran una hegemonía estable de 


las fuerzas de izquierda en la vida europea. Me 
parece que esta segunda alternativa es mucho 
más probable en la etapa de los años noventa. 
En ese marco se planteará una revisión profun- 
da de lo que es el Tratado de Roma: el Parla- 
mento Europeo, y es una propuesta en la que 
coinciden ya hoy socialistas, comunistas y otras 
fuerzas, alcanzará poderes mucho mayores que 
los actuales. Empezará a funcionar una verda- 
dera vida política a nivel de Europa. Ello per- 
mitirá, precisamente, que las necesidades de 
las masas, las soluciones preconizadas por los 
partidos de izquierda, que obtengan en las elec- 
ciones el apoyo mayoritario de los ciudadanos, 
se conviertan en política de la Comunidad. 
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Concentración en la plaza del Quirinal, de Roma, para protestar contra la instalación de misiles nucleares americanos en suelo italiano. 
Una pancarta dice: «NO EXISTEN LOS MISILES BUENOS»... 


¿Significará en los años 1990 y 2000 lo mis- 
mo el concepto de izquierda europea que en la 
actualidad? En mi opinión, será probablemen- 
te uno de los terrenos en el que se van a produ- 
cir cambios muy netos, y en plazos no largos. 
No preveo una especie de retorno del movi- 
miento obrero a la situación existente antes de 
la división de 1917-1921. Pero estamos en una 
encrucijada en la cual, tanto los partidos socia- 
listas y social-demócratas necesitan reconocer 
que el modelo que ha guiado su política ha de- 
sembocado en la crisis actual, en un fracaso; 
como los comunistas tenemos que reconocer 
asimismo que el modelo soviético, la corriente 
liberadora nacida en la revolución rusa del 17 
se ha agotado, ha desembocado igualmente en 
un fracaso. Por tanto, existe una necesidad, pa- 
ra unos y para otros, de encontrar una tercera 
vía que no saldrá tanto del debate de los eter- 
nos problemas ideológicos, sino como respues- 
ta a los acuciantes interrogantes que plantea el 
mundo contemporáneo. No disminuyo el valor 
de los temas históricos y teóricos, incluido el 
significado que ha tenido la Revolución de Oc- 
tubre y el papel de la Unión Soviética, sus re- 
percusiones, el despertar de los movimientos 
de liberación nacional, etc... Pero estoy con- 
vencido que será buscando soluciones a los 
problemas de hoy como se van a operar aproxi- 
maciones, puntos de coincidencia, necesidades 
de acción común, cada vez más sistemáticas y 
estables, entre comunistas, socialistas, y otras 
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fuerzas progresistas de Europa, de signo cris- 
tiano y otros. La disminución del papel de la 
derecha, la aceptación por amplios sectores de 
capas medias de soluciones progresistas, impli- 
cará probablemente la entrada en coaliciones 
orientadas a la izquierda de nuevas fuerzas 
cuyo perfil es aún difícil de definir. Desde lue- 
go no serán los «centrismos» basados en la ad- 
ministración del poder y en el coyunturalismo 
que actualmente conocemos; pero quizá nue- 
vas modalidades de progresismo no originadas 
en el pensamiento de Marx. 

Creo que cometeríamos un gravísimo error si 
concibiésemos el futuro de la izquierda euro- 
pea solamente en términos de partidos políti- 
cos. Uno de los fenómenos más importantes de 
1981 ha sido la presencia juvenil en las mani- 
festaciones por la paz. Presencia juvenil desco- 
nocida en esas proporciones desde 1968. Ello 
no hace sino subrayar un hecho que ya se venía 
manifestando en una serie de países europeos: 
el creciente papel de los nuevos movimientos 
sociales como forma de acción política de ma- 
sas considerables de la juventud y del pueblo. 

Ello plantea una perspectiva de cambios, 
también en el seno de los partidos de izquier- 
da. Se va a abrir camino una nueva forma de 
hacer política que sepa combinar el respeto a la 
autonomía propia de los movimientos sociales, 
la dedicación necesaria al momento electoral, 
parlamentario, institucional; y al mismo tiempo 
la superación del exclusivismo electoralista y 


parlamentario que caracteriza hoy a los parti- 
dos, incluso a aquellos que vienen de una tradi- 
ción insurreccional. 

Hemos hablado hasta ahora de Europa, dan- 
do al concepto un sentido limitado, la parte oc- 
cidental de nuestro continente. Es todavía mu- 
cho más difícil imaginar el futuro de la Unión 
Soviética y de la Europa del Este en la perspec- 
tiva del año 2000. En todo caso, con la dismi- 
nución del papel de los bloques militares (que 
es una de las hipótesis del trabajo que estoy 
escribiendo) disminuirá asimismo el papel de la 
Unión Soviética en el bloque del Este; se acen- 
tuarán las tendencias centrífugas, la afirmación 
de vías y características nacionales, de formas 
originales de abordar los problemas. 

En ese orden, Polonia puede ser el inicio de 
un viraje de enorme alcance. A pesar de la dic- 
tadura militar que actualmente” rige, es difícil 
suponer la desaparición a largo plazo de las 
conquistas logradas por los millones de trabaja- 
dores que durante más de un año lograron im- 
poner la existencia de su sindicato indepen- 
diente, y zonas de libertad en los medios de 
comunicación. Un proceso de democratización 
en diversos países del Este, con una variedad 
de formas que puede ir desde tímidas reformas 
desde arriba, al estilo húngaro, hasta movi- 
mientos surgidos de las masas, al estilo polaco, 
irían dando a lo que hoy se llama tan injusta- 
mente «socialismo real» una imagen radical- 
mente diferente. 

Mi convicción es que las realizaciones que 
logren las fuerzas de izquierda en Europa occi- 
dental, particularmente en un marco de mayor 
independencia, tendrán repercusiones muy 
profundas en la parte hoy dominada por la 
Unión Soviética. Y en ese orden, empezará a 
ser posible hablar de Europa en un sentido 


geográficamente mucho más amplio de como 
lo he estado haciendo en el presente artículo. 

En todo caso, rechazo a priori la idea de una 
especie de congelación, de inmovilismo de la 
situación en la parte oriental de Europa. Tanto 
la crisis que sufren esos países, como los pro- 
pios acontecimientos de Polonia, anuncian el 
fin del inmovilismo. 

No quiero terminar estas páginas sin agregar 
un aspecto aún más hipotético: creo que la vida 
europea, con un mayor predominio de la iz- 
quierda, implicará una disminución de las ba- 
rreras impuestas por el principio de la sobera- 
nía de los Estados. Un número cada vez mayor 
de problemas van a ser resueltos en marcos ex- 
traestatales. Eso significa que la vida interna- 
cional. las relaciones internacionales, no serán 
sólo relaciones entre Estados; que una serie de 
cuestiones sólo podrán ser resueltas, a nivel eu- 
ropeo, y a través de una mayor relación entre 
organismos e instituciones no estatales. 

Preveo un auge considerable de las relacio- 
nes internacionales, por ejemplo, entre los sin- 
dicatos, sin lo cual la ocupación del espacio so- 
cial europeo sería inconcebible. 

Adivino una efectividad cada vez mayor de 
la Europa de las regiones, de la Europa de los 
municipios, con un creciente intercambio de 
experiencias. 

Una Europa del feminismo, de la ecología, 
de los movimientos sociales y juveniles. Proce- 
so a través del cual irá disminuyendo, de un 
modo real, el papel de los Estados y aumentan- 
do las zonas de elaboración y solución de los 
problemas por caminos que permitan una cre- 
ciente intervención, participación, de los ciuda- 
danos, de la sociedad civil. Quizá sea ésta la 
gran aportación de Europa al mundo en la en- 
trada del próximo milenario. MW M. A. 


El edificio madrileño del Palacio de Congresos, sede de la Conferencia de Seguridad y Cooperación Europea, que se inició en 1981 y aún 
sigue sus trabajos al redactarse estas líneas. 
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El futuro de 


La Alianza para el Progreso, propuesta por la administración Kennedy en la Conferencia de Punta del Este (Uruguay), abrió una serie de 
expectativas de cambio que culminaron en el fracaso. 


Iberoamérica: unidad 
y diversidad 


Ofrecer una representación 
global de la sociedad ibero- 
americana, a la vez dinámica 
e identificadora de las grandes 
fuerzas en conflicto, suscita 
múltiples problemas que tie- 
nen su origen en esa realidad 
compleja y en continua mu- 
tación, peculiarizante de su 
historia contemporánea. Por- 
que el conjunto de países que 
se extiende al sur del río Bravo 
presenta enormes contrastes 
de riqueza y miseria, de inten- 
sa concentración demográfica 


John F. Kennedy. La presión de las 

multinacionales y la tensión existente 
entre los bloques de potencias 
incidieron negativamente en su política 
hacia Iberoamérica. 


y zonas casi despobladas, dis- 
paridades culturales y opuestos 
sistemas políticos, cuya expli- 
cación sólo es posible si recu- 
rrimos al análisis de su curso 
histórico. 

Las estadísticas demográfi- 
cas, sociales o de producción, 
proporcionan en líneas genera- 
les una lectura útil, pero invo- 
carlas como aproximación a la 
realidad no siempre es obvio, 
por cuanto detrás de sus cifras 
suelen permanecer ocultos da- 
tos muy heterogéneos e irre- 
ductibles singularidades. ¿Es 
posible acaso dejar de señalar 


que en la América actual los 
esquemas de ocupación del es- 
pacio responden, sin demasia- 
dos reordenamientos, a los im- 
plantados en la etapa de con- 
quista territorial y política por 
españoles y portugueses? Co- 
mercio, mina y plantación, con 
la tardía variante de la hacien- 
da ganadera, cuyo centro más 
importante será el Río de la 
Plata, configuraron elementos 
fundamentales de una estruc- 
tura económica que se mostró 
perdurable en el período inde- 
pendiente. 

La inserción de las econo- 


Uno de los gigantescos proyectos multinacionales en Iberoamérica. La central eléctrica 
llha Solteira, en Brasil, a cargo de Siemens y otras empresas. 


Otro aspecto de Brasil. En la foto, un cam- 
pesino sometido a formas de explotación 
de la mano de obra rural, como la zafra 


Nelson 
Martínez Díaz 


mías nacionales iberoamerica- 
nas en el mercado capitalista 
mundial, como exportadoras 
de productos primarios, les im- 
prime un fuerte dinamismo 
que procede de la demanda ex- 
terna; pero ésta no es conti- 
nua, ni extiende sus efectos 
más allá de los sectores pro- 
ductivos. Por supuesto trazó 
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Las grandes ciudades concentran, en Iberoamérica, gran parte de la población que se dirige a ellas en busca de oportunidades. En la 
foto: La Avenida del Libertador, en Caracas (Venezuela). 


La masa indígena, aglutinada en pequeños poblados, nos muestra otra faceta de la realidad en la zona agrícola iberoamericana. En la 
foto: una población indígena peruana. 
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El enclave minero no ha producido formas de vida capaces de liberar a los trabajadores del subdesarrollo. En la foto: la mina de estaño 


nuevas fronteras en el espacio 
territorial iberoamericano, ini- 
ció una Ocupación más extensa 
de áreas cultivables o ganade- 
ras e impulsó visibles cambios 
políticos y sociales. Diseñó, en 
cambio, formas de desarrollo 
cuyos desequilibrios se han 
acentuado posteriormente, y, 
de hecho, creó modelos de 
economías dependientes que 
podemos caracterizar así: 1) 
La economía agrícola y gana- 
dera, vinculada al sector ex- 
portador y que tiene sus repre- 
sentantes más claros en países 
como Argentina, Uruguay, y 
también la provincia de Río 
Grande do Sul en Brasil. 
Orientada hacia las ciudades 
portuarias ha subordinado los 
diversos ggupos sociales a un 
desarrollo dependiente. Impri- 
me un sello peculiar a sus so- 
ciedades alentando el creci- 
miento de las capas,medias y el 
despliegue de un importante 
sector terciario, al tiempo que 
estimula una cierta expansión 
industrial, y con ella de los nú- 
cleos obreros. Constituidos en 
centros actractivos para la emi- 


Siglo XX en Catavi, Bolivia. 


gración aluvional, por la incor- 
poración de nuevas tierras y 
oportunidades de trabajo, tam- 
bién provocarán un desajuste 
entre la magnitud de la ciudad 
capital y otros centros urbanos 
del mismo país. 2) La economía 
de plantación. Su característica 
más saliente es el dominio de 
las zonas productivas por fir- 


mas extranjeras, que utilizan 
mano de obra rural, al tiempo 
que impiden la intervención de 
los nativos en la comercializa- 
ción. Brasil y América Central 
son las regiones más importan- 
tes; precisamente en el Caribe 
ejerce su monopolio la United 
Fruit Company, de origen nor- 
teamericano. Esta economía 


Los bolsones de miseria en el altiplano siguen al margen de los beneficios que se obtie- 
nen de las riquezas extraídas de la región. (En la foto, mujer indígena del altiplano boli- 
viano.) 
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La ciudad de San Pablo, en Brasil, expresión de potencia industrial e intenso crecimiento demográfico. 
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no produce niveles significati- 
vos de urbanización, si se ex- 
ceptúa Panamá, y Cuba con 
una ciudad como La Habana, 
de gran desarrollo, pero que 
ha sido impulsada por la pre- 
sencia española hasta fines del 
siglo XIX. 3) La economía de 
enclave. Ha sido originada por 
la extracción minera y general- 
mente está concentrada en re- 
ducidos espacios de territorio, 
explotada directamente por 
empresas extranjeras. Es el ca- 
so de Bolivia y Venezuela has- 
ta la aparición del petróleo. En 
Chile, por el contrario, la ex- 
tracción se hizo integrada en 
sectores de la economía en que 
participaba la burguesía nacio- 
nal e impulsó el desarrollo ur- 
bano de ciudades como Santia- 
go. Sociedades urbanas, socie- 
dades agrarias: han producido 
formas de vida y solidaridades 
muchas veces enfrentadas en la 
historia de Iberoamérica; pero 
unas y Otras se complementan 
en la diversidad. 


La realidad 
agraria 


Los grandes terratenientes 
siguen ejerciendo influencia 
decisiva en la vida económica y 
social de la mayoría de los paí- 
ses iberoamericanos. En Bra- 
sil, los estudios demostraron, 
en la década de los cincuenta, 
que poco más del 3 por ciento 
de los propietarios eran due- 
ños del 62 por ciento de la tie- 
rra productiva. En México el 
panorama no era más alenta- 
dor. Luego del proceso de la 
reforma agraria se llegó a la 
distribución del 1 por ciento de 
las tierras; hacia 1960 los due- 
ños de superficies medias supe- 
riores a las 1.500 hectáreas re- 
presentaban el 0,8 por ciento 
de los propietarios, y domina- 
ban el 59 por ciento de la su- 
perficie útil. Ejidatarios y mi- 
nifundistas —un 84 por ciento 
de los propietarios— poseían 
en total el 27 por ciento de la 


tierra. Bolivia, en 1963, mos- 
traba un 0,43 por ciento de las 
unidades agrícolas con superfi- 
cies de 1.700 hectáreas, y en 
posesión del 73 por ciento de 
la tierra laborable. En Chile, 
tres quintas partes del espacio 
cultivable era detentado por 
800 familias; en Ecuador, algo 
más de 1.000 propietarios do- 
minan el 40 por ciento de las 
tierras fértiles; en Guatemala, 
el año 1964 las fincas entre 45 
y 900 hectáreas —el 2,1 por 
ciento del total— poseían el 62 
por ciento de la tierra. Las si- 
tuaciones han evolucionado 
hacia una mayor concentración 
y en muchos casos no existen 
censos actualizados, o nunca se 
han dado a conocer en publica- 
ciones. 

El cuadro se complica, por 
supuesto, por la pluralidad 
de formas que ostenta la es- 
tructura latifundista en Iberoa- 
mérica. En muchos países se 
encuentran superpuestas for- 
mas de explotación agraria o 


La «favela» exhibiendo el hacinamiento y la miseria en barriadas marginales que circundan la gran ciudad. Al fondo: edificios de Brasilia. 
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La administración Nixon coincide con una época de grandes crisis políticas e institucionales en Iberoamérica. 


coexisten en diversas regiones, 
como en Brasil, donde se reú- 
nen el sistema nordestiño de 
plantación, la «fazenda» cafe- 
talera paulista y la tradicional 
«estancia» gaúcha, ganadera O 
cerealera, en Río Grande do 
Sul. Se detectan, a la vez, nue- 
vos sistemas de incorporación 
de tierras, empleando a las 
fhasas de campesinos empuja- 
dos por el hambre desde el 
nordeste, y que han sido atraí- 
dos hacia el área amazónica en 
un esfuerzo colonizador, pero 
con imprecisos derechos sobre 


la tierra que cultivan. La clave 


de este avance está en el cre- 
ciente interés de las multina- 
cionales del «agribusiness» y 
en los ensayos de algunos or- 
ganismos estatales para encon- 
trar solución a la explosiva si- 
tuación en algunas áreas rura- 
les. Esta diversidad alude a 
procesos históricos concretos, 
de impulsos colonizadores para 
incorporar grandes extensiones 
semidesérticas, pero de impor- 
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tancia vital como reserva de 
materias primas. Entre ellas 
pueden anotarse la región 
pampeana argentina, la costa 
peruana, el cinturón subtropi- 
cal ecuatoriano y las faldas an- 
dinas de Colombia, que han 
desarrollado economías expor- 
tadoras de carne, lanas, cerea- 
les, café, azúcar y plátanos. 
Pero este bosquejo resulta- 
ría demasiado incompleto si ol- 
vidáramos que junto al latifun- 
dio perviven formas satélites, 
como el minifundio, la comu- 
nidad indígena, los pueblos 
marginales y toda una pobla- 
ción fronteriza que acota, por 


'así decirlo, las enormes exten- 


siones de tierras. Un autor 
norteamericano, Otto Feins- 
tein, escribía sobre el proble- 
ma rural en Iberoamérica: «... 
la distribución de la tierra está 
hecha de tal manera oue una 
porción infinitesimal de los cla- 
sificados como propietarios le- 
gales posee una vasta mayoría 
de la misma. Menos del 5 por 


ciento de los terratenientes po- 
see usualmente más del 50 por 
ciento de la tierra. Esto no só- 
lo significa concentración de la 
tierra en grandes propiedades, 
muchas veces incapaces de fi- 
nanciar su modernización, sino 
también que casi todos los 
Otros propietarios poseen par- 
celas demasiado pequeñas para 
una producción racional.» 


La industria 
y la tentación 
desarrollista 


A a e ÓN 


Luego de la crisis de 1929, el 
modelo exportador encontró 
su límite en Iberoamérica. Los 
efectos que produjo fueron, en 
cierto modo, inesperados, 
puesto que si hasta el momen- 
to el sector industrial se había 
mostrado «inducido» por la 
economía exportadora, hacia 
algunos artículos que no inte- 
resaba introducir desde el ex- 


La figura de Fidel Castro adquiere su mayor relieve al hacer frente a un estrecho cerco internacional impuesto a Cuba por los Estados 
Unidos. 


terior, ahora se verá impulsa- 
do por fuertes necesidades in- 
ternas. Al cierre de los merca- 
dos vendedores, los gobiernos 
responderán con medidas res- 
trictivas de las importaciones, y 
con la represión a las deman- 
das sociales motivadas por la 
crisis económica. Surgirá así el 
modelo de «sustitución de im- 
portaciones» que, durante la 
segunda guerra mundial, en- 
contrará nuevos alicientes por 
la incapacidad que tenían los 
países europeos para abastecer 
a Iberoamérica. Pero el proce- 
so se vio restringido a un gru- 
po de países, como México, 
Argentina, Brasil, Chile y 
Uruguay, que ya habían cono- 
cido una etapa previa de indus- 
trialización. 

La población en aumento 
acreció la demanda interna de 
bienes de consumo; ello exigió 
la importación de maquinaria 
para producir esos artículos y, 
en muchos casos, los materia- 
les para su elaboración. De tal 


modo, las cifras importadoras 
siguieron ascendiendo en las 
balanzas de pago en países 
que, generalmente, no habían 
adoptado medidas para impe- 
dir que gran parte de esa es- 
tructura industrial se instalara 
con capital extranjero. Al lle- 
gar la finalización de la guerra, 
en algunos países el estado se 
vio obligado a asumir el papel 
de inversor y redistribuidor de 
ingresos para proteger las to- 
davía débiles industrias loca- 
les, con lo cual toda la estruc- 
tura empresarial quedaba 
apoyada en el sector público. 
En otros, las reservas acumula- 
das durante el período bélico 
permitieron la importación de 
bienes de capital para ampliar 
y modernizar el sector indus- 
trial. 

Pero ya las filiales de las em- 
presas norteamericanas, radi- 
cadas en los países iberoameri- 
canos durante el período de 
sustitución de importaciones, 
dominaban la mayor parte de 


«la industria liviana. De esta 


manera, las multinacionales 
captaron las actividades más 
significativas del sector indus- 
trial. Es lo que sucedió en Ar- 
gentina, Brasil y Uruguay, en 
la década de los cincuenta. En 
México, pese al fuerte apoyo 
estatal, se produjo una apre- 
ciable desnacionalización en la 
manufactura y el comercio, so- 
bre todo en la industria del 
acero, los automóviles, pro: 
ductos químicos y también en 
la rama de seguros y financie- 
ras. 

Las ideas desarrollistas que 
estimularon los proyectos in: 
dustriales en las décadas si- 
guientes, estuvieron inspiradas 
en la tesis de una autonomía 
colectiva para los países ibe- 
roamericanos elaborada en la 
Comisión Económica para Amé- 
rica Latina (CEPAL), desde 
1958. Según los estudios de es- 
te organismo, se preveía una 
situación más crítica que en los 
años treinta para los países del 
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Pinochet, representante de un estilo de dictadura militar en los países del Cono Sur. 
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área. La CEPAL preponía la 
integración continental, ponía 
énfasis en la capacidad «libera- 
dora» de las burguesías nacio- 
nales, planteaba la formación 
de un mercado común en Ibe- 
roamérica —cuyo modelo era 
la CEE— y la formación de un 
banco regional para el desarro- 
llo. A partir de entonces nace- 
rá el Mercado Común Cen- 
troamericano (1960), el Grupo 
de Países Andinos (1967), la 
Comunidad del Caribe (1973), 
el Pacto Amazónico (1978), 
surge también la Asociación 
Latinoamericana de Libre Co- 
mercio en 1960, que aspira a 
cubrir las funciones de merca- 
do común para toda Iberoamé- 
rica. Los Estados Unidos con- 
templaron con reservas los tra- 
bajos de CEPAL, por cuanto 
estimaban que debilitarían su 
hegemonía en el área iberoa- 
mericana; la réplica, durante la 
administración Kennedy, fue 


La celebración de la victoria. En la foto: 
uno de los jóvenes sandinistas, y al 
fondo, el pueblo encaramado en la 
catedral de Managua. 


La revolución nicaragúense triunfante simboliza, en la destrucción de la estatua del padre del dictador Anastasio Somoza, 


la propuesta de la «Alianza pa- 
ra el Progreso» desarrollada en 
la Conferencia de Punta del 
Este en 1962, junto con la peti- 
ción de bloqueo a Cuba. 
Pero la aplicación de las 
ideas desarrollistas de CEPAL 
es un contexto histórico que no 
había transformado sus estruc- 
turas condujo, en definitiva; a 
una ampliación del mercado 
para las multinacionales. Ya 
insertadas en la economía ibe- 
roamericana, lo estuvieron aún 
más cuando la mayor parte de 
los países, a falta de ahorro in- 
terno, acudieron a la vía alter- 
nativa de la financiación exter- 
na para sus proyectos de desa- 
rrollo. En 1965, las remesas de 
capital hacia el extranjero por 
concepto de inversiones, as- 
cendía al 33 por ciento del va- 
lor de las exportaciones ibe- 
roamericanas. El efecto desca- 
pitalizador fue tremendo, por 
el drenaje de intereses y la pa- 
rálisis en el proceso de acumu- 
lación de capital. En Brasil, 
luego de la caída de Goulart, 
quince fábricas de automóviles 
fueron absorbidas por la Ford, 
Volskwagen, Chrysler o Alfa 
Romeo; las empresas más im- 
portantes del sector electróni- 


de una época de opresión. 


la liquidación 


Otro acto del pueblo nicaragiense luego del triunfo revolucionario: la colocación, en la 
capital del país, de una estatua de Sandino. 
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co pasaron a poder de los ja- 
poneses; la metalurgia y los la- 
boratorios también sufrieron 
procesos de transferencia. En 
Argentina, el capital extranje- 
ro adquirió 50 grandes empre- 
sas entre 1963 y 1968. En el te- 
rreno bancario la situación es 
aún más grave. En 1950, los 
bancos norteamericanos po- 
seían 49 filiales en Iberoaméri- 
ca; en 1964 eran 78; en 1967 
llegaban a 134. El Chase Man- 
hattan Bank, del grupo Rocke- 
feller, compró el Banco Lar 
Brasileiro con 34 sucursales; 
en Perú adquirió el Banco 
Continental con 42; en Colom- 
bia y Panamá el Banco de Co- 
mercio con 120. 

Las inversiones directas nor- 
teamericanas, que en 1939 eran 


poco más de 3.000 millones de 


dólares para toda Iberoaméri- 
ca, en 1960 sobrepasaban los 
8.000 millones, y en 1976 su- 
peraban los 23.000 millones. 
Pero lo importante es saber ha- 
cia dónde se dirigieron esas in- 


versiones, y cuál es su peso es- 
pecífico en la situación actual, 
que algunos teóricos han deno- 
minado «integración depen- 
diente», luego del fracaso de 
los proyectos de CEPAL. Un 
artículo de James F. Petras, de 
la Universidad de Nueva 
York, nos informa: «En 1976, 
las filiales de las firmas nortea- 
mericanas en América Latina 
realizaron ventas por 60.000 
millones de dólares. De este 
total, las ventas dentro de 
América Latina representaba 
42.100 millones (es decir, 70 
por ciento del total), mientras 
las exportaciones hacia Esta- 
dos Unidos sólo alcanzaban 
6.400 millones, y las exporta- 
ciones hacia otros países, 
12.100 millones de dólares. Si 
se considerase únicamente la 
industria de transformación, 
las filiales norteamericanas 
efectúan en América Latina el 
94 por ciento de sus ventas to- 
tales. Pero hay que clasificar 
estas cifras por categorías para 


dar un cuadro más exacto del 
sistema instaurado. En 1976, 
según los sectores, las ventas 
de las filiales norteamericanas 
se repartían así: 


— Productos manufactura- 
dos: 93 por ciento vendido en 
América Latina, 7 por ciento 
exportado. 


— Productos mineros: 43 
por ciento vendido en América 
Latina, 57 por ciento exporta- 
do. 


— Petróleo: 43 por ciento 
vendido en América Latina, 55 
por ciento exportado. 


Estas cifras demuestran cla- 
ramente que, para las firmas 
multinacionales, América Lati- 
na en vías de industrialización 
sigue siendo, ante todo, un 
continente exportador de ma- 
teriales brutos.» La cita es ex- 
tensa, pero demuestra palma- 
riamente la crisis de los 
proyectos de desarrollo inde- 
pendiente en Iberoamérica. 


La religión católica tiene enorme importancia en el continente iberoamericano. En la foto: el Papa Juan Pablo Il dirige una exhortación 
: desde el Cristo “>! Corcovado, en Río de Janeiro. 


La explosión 
demográfica 


El problema demográfico, 
grave para los países del Cari- 
be, lo es también para los de 
América del Sur. El crecimien- 
to de la población muestra un 
continuo progreso: en 1920 era 
de unos 94 millones; en 1937, 
de 135 millones; en 1960, trepa 
a 202; en 1970, según datos de 
CEPAL, llegaba a 273 millo- 
nes; en 1975 sobrepasó la ba- 
rrera de 300 millones; en 1978 
las estimaciones de Naciones 
Unidas eran 369 millones para 
1980 y 609 para el año 2000. 
Una virtual duplicación en los 
próximos veinte años. Por otra 
parte, se ha considerado que, 
de acuerdo a las estructuras vi- 
gentes, más de la mitad de 
esos 609 millones de seres esta- 
rán concentrados en áreas ur- 
banas —algo así como el 1 por 
ciento del territorio iberoame- 
ricano—, excepto que se inten- 


te una drástica reorientación 
en el poblamiento de la fronte- 
ra interna. Ello implicaría, 
desde luego, una modificación 
de las situaciones estructurales 
existentes en las zonas rurales. 

El ritmo de más intenso cre- 
cimiento demográfico está vin- 
culado con las áreas de mayor 
desarrollo económico y social, 
afectadas por un desempleo o 
subempleo crónicos ocasiona- 
do por los agudos equilibrios 
en las demandas estacionales 
de trabajo. Estas situaciones se 
ven agravadas en algunas re- 
giones y producen un éxodo 
desde las zonas rurales que, en 
los últimos años ha tomado al- 
guna de las siguientes direccio- 
nes: la urbana; la emigración 
interna hacia otras zonas rura- 
les del mismo país, como seña- 
láramos en el caso de los nor- 
destiños en Brasil; o hacia los 
países vecinos, cuyos ejemplos 
más conocidos son el paso 
clandestino de colombianos a 
través de la frontera venezola- 


na, y el de mexicanos hacia Es- 
tados Unidos. 

Pese a la elevada mortalidad 
de muchas de las zonas rurales 
más subdesarrollodas, sobre 
todo el índice de muerte infan- 
til en Centroamérica, es indu- 
dable que el progreso científi- 
co y tecnológico ha contribui- 
do a disminuir las causas de fa- 
llecimiento y al aumento de la 
esperanza de vida en el conti- 
nente y el Caribe. Si se esboza 
un mapa demográfico, nos en- 
contraríamos con cuatro gran- 
des zonas: la América Central 
Continental, el Caribe, la 
América del Sur tropical y la 
América del Sur templada; ca- 
da una de ellas con su ritmo de 
crecimiento. En la primera mi- 
tad del siglo actual, la progre- 
sión demográfica estuvo pauta- 
da por el aflujo de población 
europea en la denominada 
«América blanca»; pero cuan- 
do ésta disminuye, se percibe 
un vigoroso ascenso en las ci- 
fras de la masa indígena y de la 


La influencia de las religiones africanas se ha mantenido, y se e en muchos países. En la foto: una festividad en Maranháo, 
rasil. jocs 
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población 'negra. El incremen- 
to más impresionante de la po- 
blación se encuentra ahora en 
la América Central y en la 
América del Sur tropical, con 
lo cual este aumento se con- 
vierte en un hecho social po- 
tencialmente explosivo por tra- 
tarse de las zonas más pobres y 
explotadas. La salud y la edu- 
cación son allí problemas ur- 
gentes, estrechamente ligados 
a un bajísimo nivel de vida. 
Las cifras de analfabetismo de 
la zona rural en 1970 eran: 
en Colombia del 34 por ciento, 
en República Dominicana del 
42 por ciento, y en Panamá del 
35 por ciento. En su emigra- 
ción hacia las ciudades esta po- 
blación indigente amplía los 
cinturones urbanos de barria- 
das miserables, situación visi- 
ble en todos los países de Ibe- 
roamérica. 


Crisis social, 
crisis del 
Estado 


Tal vez el crecimiento más 
espectacular de las masas, en 
el ámbito de las decisiones po- 
líticas y sociales, está protago- 
nizado por los sectores urba- 
nos en la primera mitad del si- 
glo actual. Esta observación es 
válida, por lo menos, para los 
países más evolucionados de 
Iberoamérica, donde las clases 
medias habían compartido, 
con la clase obrera, las expec- 
tativas políticas suscitadas por 
Alessandri en Chile, Irigoyen 
en Argentina y Batlle y Ordó- 
ñez en Uruguay. E incluso se 
disponen a sortear la difícil in- 
flexión de los años treinta, 
apoyando a caudillos populis- 
tas como Vargas en Brasil, Pe- 
rón en Argentina, Gaitán en 
Colombia, o Paz Estensoro en 
Bolivia. Pero ahora los secto- 
res urbanos se verán obligados 
. a contar con una intervención 

más decidida de la masa obre- 
ra, y la incorporación, a las fi- 
las de estos movimientos, de 
grupos sociales hasta entonces 
marginados. 
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Helder Cámara, nacido en Fortaleza, nordeste de Brasil, vicepresidente del Consejo Epis- 
copal Latinoamericano, obispo de Recife, impulsa en 1967 el Manifiesto de los Obispos 
del Tercer Mundo. Denuncia los problemas de las áreas subdesarrolladas. 


Cuando la realidad se obsti- 
nó en demostrar el fracaso de 
los modelos de desarrollo que 
aspiraban a una transforma- 
ción económica y social del 
mundo iberoamericano, pro- 
fundas divisiones se abrieron 
también en los sectores urba- 
nos. La implantación de las 
multinacionales abrió posibili- 
dades a un sector reducido de 
las capas medias, como vía de 
ascenso social, sobre todo para 
los profesionales. Pero al mis- 
mo tiempo se produjo una de- 
sestructuración de muchos sec- 
tores económicos, que lanzó 
núcleos obreros e integrantes 
del sector terciario a la desocu- 
pación, creando inéditas con- 
tradicciones sociales en distin- 
tos países. La penetración de 
las empresas multinacionales 
en la explotación agropecuaria 
contribuyó, asimismo, a acen- 
tuar la descomposición de las 
estructuras tradicionales, sobre 
todo en las últimas décadas. 
La respuesta de las clases do- 
minantes a los esfuerzos políti- 
cos para transformar las es- 
tructuras se fue escalonando, 


cada vez con mayor violencia, 
durante los años sesenta y se- 
tenta. En algunos casos, sur- 
gieron en Iberoamérica, entre 
1955 y 1973, fuertes alianzas 
entre clases medias, obreros e 
intelectuales, durante la presi- 
dencia y el ensayo de nuevas 
experiencias sociales conduci- 
das por Juscelino Kubitschek 
en Brasil (1956); el ensayo pe- 
ruano en 1968; las alianzas del 
Frente Amplio en Uruguay 
(1971) y la Unidad Popular en 
Chile (1972). Resulta claro que 
una nueva conciencia social 
había cobrado experiencia y 
asumido un papel continental. 
También los Estados Unidos 
habían advertido esto. No de- 
be olvidarse que la tesis actual 
de Ronald Reagan fue formu- 
lada ya por el Secretario de Es- 
tado Adjunto de la Casa Blanca 
en 1964: Estados Unidos pre- 
fería, antes que gobiernos de- 
mocráticos, aliados seguros. 
La historia no se repite, pero 
mantiene obstinadas referen- 
cias. 

Una gran mayoría de la po- 
blación en América Central vi- 


El Papa Juan Pablo ll durante su visita a México es recibido por la multitud en Guadalajara. La Conferencia de Puebla (1979) mostrará, en 
sus conclusiones, la lucha interna entre los conservadores y los partidarios de la «teología de la liberación». 


ve en condiciones infrahuma- 
nas, que hemos esbozado an- 
tes, y no resulta extraño que 
las estructuras políticas de la 
región, en crisis permanente, 
provoquen estallidos de violen- 
cia. Estos, hasta ahora, han 
producido la caída de la dicta- 
dura de Somoza, en Nicara- 
gua, en tanto que Salvador y 
Guatemala soporta un verda- 
dero genocidio. Es absoluta- 
mente claro que el hambre, el 
desempleo —que en la zona al- 
canza el 35 por ciento de la po- 
blación activa—, y la represión 
política y cultural, agravarán 
las tensiones sociales a extre- 
mos desconocidos si no se pro- 
ducen cambios sustanciales. La 
iglesia lo ha comprendido así 
en Iberoamérica y mantiene 
esa visión pese a los vaive- 
nes sufridos por la «teolo- 
gía de la liberación» desde 
Camilo Torres hasta Puebla. 
El camino había sido traza- 
do ya por Paulo VI en su en- 
cíclica Populorum Progressio: 
«Cuando tantos pueblos tienen 
hambre, cuando tantos hoga- 


res sufren miseria. cuando tan- 


tos hombres viven sumergidos 
en la ignorancia, cuando aún 
quedan por construir tantas es- 
cuelas, tantos hospitales, vi- 
viendas dignas de ese nombre, 
todo derroche público o priva- 
do, todo gasto de ostentación 
nacional o personal, toda ca- 
rrera de armamentos, se con- 
vierte en un escándalo intole- 
rable. Nos vemos obligados a 
denunciarlo. Quieran los res- 
ponsables oírnos antes de que 
sea tarde.» La Conferencia 
Episcopal de Puebla, en 1979, 


- cerraba sus sesiones con una 


declaración de condena a la ca- 
rrera de armamentos y recla- 
mando: «que se realicen cam- 
bios profundos que hagan de- 
saparecer las opresiones y desi- 
gualdades sociales, abomina- 
ción y mal endémico del conti- 
nente suramericano». 

Ya entonces los estados ¡be- 
roamericanos habían entrado 
en crisis. Una larga serie de in- 
tervenciones militares nortea- 
mericanas, O golpes de estado 
en países caracterizados hasta 
entonces por su estabilidad de- 
mocrática, se estaba materiali- 


zando desde la década ante- 
rior. A ella pertenecen la in- 
tervención norteamericana de 
1964 en la zona del Canal de 
Panamá, la de Santo Domingo 
de 1965, el golpe consumado 
por los militares brasileños en 
1964, que instauró una fórmu- 
la autoritaria, asumida en 
Bolivia en 1971, y a partir de 
1973 en los países del Cono 
Sur. 


Estados Unidos 
e Iberoamérica 


Cuando la Confereim:.: de 
San Francisco trazó, en 1945, 
los esquemas de seguridad re- 
gional dentro de las nuevas 
pautas para una política mun- 
dial, Iberoamérica quedó en- 
marcada en la política de con- 
tención, formulada por la po- 
tencia del norte como barrera 
contra el avance del comunis- 
mo. La creación de la Organi- 
zación de Estados America- 
nos, en 1948, reeditó viejas as- 
piraciones de un destino co- 
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mún americano en el cual, has- 
ta el momento, Centro Améri- 
ca y América del Sur poco han 
podido obtener, por su escaso 
poder decisorio. En cierta for- 
ma, la creación del Banco In- 
teramericano de Desarrollo, 
en 1960, forjó un nuevo lazo 
de dependencia para los esta- 
dos al sur del Río Bravo. En 
esta etapa se contabiliza el 
frustrado intento de invasión 
en Playa Girón, y la creación 
de una Alianza para el Progre- 
so que fracasa rápidamente, ya 
que la parte más importante de 
la ayuda se vuelca en la carrera 
de armamentos en aras de una 
ya naciente «doctrina de la se- 
guridad nacional». Por otra 
parte, Kennedy acogía, en el 
Partido Demócrata, a los mul- 
tinacionalistas que habían per- 
dido el predominio en el Parti- 
do Republicano, y esto incidía 
en la política hacia Iberoamé- 
rica. 
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Todos estos hechos acelera- 
ron el despliegue de una con- 
ciencia crítica en las naciones 
del continente y ésta se expre- 
só en la reunión de los 77 paí- 
ses del Tercer Mundo, que tu- 
vo lugar en Chile, en 1969. En- 
tre tanto, Nelson Rockefeller 
realizaba una desafortunada 
gira por los estados de Iberoa- 
mérica. Resulta claro que la 
actitud política de los Estados 
Unidos, que en sus líneas ge- 
nerales se mantuvo invariable 
desde la segunda guerra mun- 
dial, estimulaba sentimientos 
antagónicos en Iberoamérica. 
Por lo demás, el apoyo demos- 
trado a las soluciones de fuerza 
adoptadas por las minorías do- 
minantes cuando perdieron el 
control político y recurrieron a 
los ejércitos, hicieron aún más 
impopular la presencia nortea- 
mericana. La generalizada 
asunción del poder político por 
los estamentos castrenses en- 


contró el sustrato ¡ideológico 
en la teoría de la «contra-insur- 
gencia» y plasmó, a largo pla- 
zo, en una prolongada dilato- 
ria del retorno a cauces norma- 
les para las democracias ibe- 
roamericanas. Así fue que la 
década de los setenta abrió 
una nueva, y aún no clausura- 
da, etapa en las relaciones en- 
tre Estados Unidos e Iberoa- 
mérica. 

El período Carter alentó las 
expectativas de unos sectores 
políticos y sociales que hasta 
entonces habían experimenta- 
do las fuertes presiones de la 
administración Nixon. Pero 
con el curso del tiempo no se 
produjeron modificaciones de 
fondo, pese a las esperanzas 
promovidas por un gobierno 
demócrata en la Casa Blanca. 
Cierto es que se advirtió una 
insistencia en el tema de los 
derechos humanos, y se lanza- 
ron advertencias a los países 


La Organización de Estados Americanos (OEA), donde en los últimos años han entrado en conflicto las tendencias continentales. 
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donde los regímenes militares 
habían adoptado las actitudes 
más duras, e incluso se negoció 
el acuerdo sobre el Canal de 
Panamá. Pero, en definitiva, 
se observó un deslizamiento 
desde la estrategia Nixon-Kis- 
singer elaborada después de la 
retirada de Vietnam —que 
consistía en dejar a cargo de 
potencias regionales la seguri- 
dad en áreas conflictivas del 
Tercer Mundo— hacia la inter- 
vención directa en ocasión del 
fracasado rescate en Irán. Si 
bien puede pensarse que esta 
actitud abrigaba inmediatos 
propósitos electorales, lo cier- 
to es que ha constituido un 
prólogo a la política enunciada 
por Ronald Reagan. Un dato 
puede ser explicativo de las 
«fuerzas profundas» que im- 
pulsaron la titubeante acción 
de Carter en Iberoamérica: los 
gastos en armamentos se decu- 
plicaron entre 1970 y 1980. 


La carrera armamentista, 
reactivada con fuerza por la 
administración Reagan, accio- 
na en la producción norteame- 
ricana como dinamizador de 
Otras industrias consideradas 
«punta» en la economía. Lo 
cierto es que se ha elaborado 
un modelo de política interna- 
cional apoyado en manifesta- 
ciones de fuerza, el mismo que 
en el pasado llevó a los Esta- 
dos Unidos a sumergirse en un 
prolongado conflicto en el Su- 
deste Asiático. Es evidente 
que los esfuerzos, en el Cari- 
be, se dirigirán ahora a evitar 
una «nueva Nicaragua», 
apoyando la acción de las dic- 
taduras del Salvador y Guate- 
mala. Una asignación de varios 
millones de dólares en armas y 
materiales, así como el envío 
de asesores militares, pretende 
convertir esa política en reali- 
dad. Sin duda, las declaracio- 
nes de una Internacional So- 


La administración Reagan, un cambio negativo en la política de los Estados Unidos hacia 
Iberoamérica. 


cialista liderada por Willy 
Brand a favor de una solución 
negociada en la zona, así como 
la posición de México, que 
coincide en términos generales 
con lo anterior, pueden contri- 
buir a mitigar las tensiones. 
Hay que tener en cuenta, no 
obstante, que en el futuro la 
explosividad de la situación so- 
cial en el Caribe, la frustración 
de muchos países iberoameri- 
canos, el agotamiento de los 
cauces para una posible salida 
económica, pueden forzar si- 
tuaciones históricas y, tal vez, 
trazar vías inéditas de solución 
para los pueblos. 


Alternativas 
iberoamericanas 


Desde un punto de vista ge- 
neral, la sociedad iberoameri- 
cana parece preparada para su- 
perar antiguos modelos y en- 
sayar nuevas y decisivas fór- 
mulas. Esta afirmación puede 
parecer poco meditada, pero 
surge precisamente luego de 
haber escrito las páginas que le 
preceden. Entre la utopía y el 
fatalismo, hemos escogido un 
camino distinto: el análisis de 
las tendencias, de las perspec- 
tivas que ofrece el camino his- 
tórico ya recorrido, puesto que 
sólo así podremos arrojar algu- 
na luz sobre el futuro. Sobre 
todo cuando, como hemos se- 
ñalado antes, en el mundo ibe- 
roamericano se ha generaliza- 
do una nueva conciencia so- 
cial, entendida ésta por la con- 
vicción de que son necesarias 
transformaciones profundas. 
La existencia de una crisis inu- 
sualmente prolongada que ha 
penetrado la economía, la polí- 
tica y la sociedad, obligó a ob- 
servar lo que estaba ocurrien- 
do más allá de las propias 


fronteras. Y esto indujo al des- 


cubrimiento de que ciertas es- 
tructuras y formas de vida sub- 
desarrollada, con diferencias 
significativas según los países, 
mantenían caracteres constan- 
tes a través del tiempo. Y tam- 
bién que en todos lados exis- 
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La tensión política en el área centroamericana tiene su máxima expresión actual en la represión desencadenada en El Salvador. 


La violencia en El Salvador se cobró decenas de víctimas durante los funerales del arzobispo Oscar Arnulfo Romero. 


tían fuerzas luchando encona- 
damente para mantener estas 
situaciones. 

La idea de unidad continen- 
tal en una pluralidad de cir- 
cunstancias históricas concre- 
tas, es ahora muy fuerte en 
Iberoamérica, y con ella la cer- 
tidumbre de que los hechos 
que afectan a algunos de sus 
países producirán, a largo plazo, 
alteraciones en el conjunto. Es 
indudable que la lucha por su- 
perar el subdesarrollo es prio- 
ridad vital y es cierto, asimis- 
mo, que los caminos del desa- 
rrollo no pueden ser recorridos 
de igual manera por todos los 
países iberoamericanos. Pero 
en los últimos años, la política 
de confrontación entre los blo- 
ques de potencias permitió, 
aunque de forma todavía ines- 
table. ensayar otras vías, ad- 


quirir mayor capacidad de ma- 
niobra para defender funda- 
mentales sectores productivos. 
Algunos países aparecen ahora 
estructurados en unificación de 
intereses con naciones de otros 
continentes en el Tercer Mun- 
do. 

Hemos visto, por ejemplo, 
la creación de la OPEP, con la 
presencia de Venezuela entre 
sus fundadores, y más tarde la 
incorporación de Ecuador a la 
organización de países petrole- 
ros. La alianza de productores 
de cacao, inicialmente organi- 
zación interafricana, también 
la integra Brasil y otros países 
iberoamericanos; Guyana, Ja- 
maica y Surinam, son miem- 
bros claves de la nueva Asocia- 
ción Internacional de Produc- 
tores de Bauxita. A nivel re- 
gional, siete países de América 


Central y del Sur se unieron 
para hacer subir los precios del 
plátano en el mercado nortea- 
mericano; en 1978, y para en- 
frentar la caída del precio del 
café, ocho estados producto- 
res: Brasil, Colombia, México, 
Honduras, Guatemala, Vene- 
zuela, El Salvador y Costa Ri- 
ca, organizaron el Grupo de 
Bogotá. 

Los países del Tercer Mun- 
do poseen la opción de con- 
trol, como exportadores, de 
los productos primarios, mu- 
chos de ellos de carácter estra- 
tégico. Es claro, luego de la 
reunión de Cancún, que el diá- 
logo Norte-Sur (otro eufemis- 
mo para ocultar la realidad 
países ricos-países pobres) no 
permite esperar alternativas 
válidas para Iberoamérica. Por 
otra parte, existe prolongada 
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experiencia sobre los efectos 
adversos de la financiación ex- 
terna, casi siempre condiciona- 
da. De tal modo, parece aten- 
dible la idea, ya ensayada par- 
cialmente, que apunta a una 
mayor relación de intercambio 
y apoyo entre los países del de- 
nominado Sur. En ese sentido, 
Brasil ha lanzado ya la ofensi- 


va, concertando acuerdos co- 
merciales y de asistencia técni- 
ca con naciones de Africa, 
Asia y Medio Oriente. Es, en- 
tonces, plausible invertir los 
términos e iniciar, entre los es- 
tados iberoamericanos y el res- 
to del Tercer Mundo, un diálo- 
go «sur-sur», que, sin duda, es- 
tablecería bases sólidas para 


una ruptura de la dependencia 
externa. 

Porque la dependencia polí- 
tica, que en muchas áreas, co- 
mo Centroamérica, produce 
períodos de terrible violencia 
cuando las poblaciones se en- 
cuentran acuciadas por el ham- 
bre y la represión, está estre- 
chamente ligada a la depen- 


Las posibilidades que posee Venezuela en la producción de petróleo permiten esperar el desarrollo del país. En la foto: zona petrolífera 


en el lago Maracaibo. 


dencia económica y tecnológi- 
ca. Y ello se hará aún más gra- 
ve en el mundo.que se está 
configurando para los próxi- 
mos años, en el cual es previsi- 
ble una relación de continua 
tensión entre las potencias ri- 
vales; en un mundo, además, 
que está desarrollando su ter- 
cera revolución industrial 
apoyada en la cibernética y la 
energía nuclear. 

Es entonces, razonable, una 
política iberoamericana de 
aproximación, utilizando algu- 
nos organismos regionales, a 
los países no alineados y 
apoyada en una solidaridad 
que proviene de problemas e 
intereses comunes. Pero tam- 
bién hemos de recordar que 
existen, entre los países del 
continente, algunas cuestiones 
territoriales en litigio, y éstas 
pueden enconarse más tarde o 
más temprano si no se accede 
a un diálogo necesario. En ri- 
gor, toda alternativa de futuro 


dependerá de la capacidad de- 
mostrada para salvar estos es- 
collos colectivamente, mitigar 
la dependencia externa, trans- 
formar viejas estructuras en 
beneficio de proyectos auténti- 
camente nacionales para acor- 
tar distancias, antes de que és- 
tas se vuelvan mayores, con los 
países más desarrollados. Será 
necesario para esto resolver la 
complicada y tensa situación 
política interna, discurriendo 
hacia vías democráticas. Todo 
lo que se puede hacer, sin em- 
bargo, es identificar los proble- 
mas que debe abordar el futu- 
ro próximo. Como tarea hu- 
mana que es, el curso de la his- 
toria resulta siempre sorpren- 
dente y escoge caminos impre- 
visibles. E N. M. D. 
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La explosión demográfica, las zonas de mayor intensidad de la miseria, constituyen problemas que exigen profundos cambios en el 
futuro de Iberoamérica. 


Asia, Africa y Oceanía 


L futuro de Asia, Africa y Oceanía? He 
aquí un interrogante de ardua y proble- 
mática respuesta, tal como están las co- 
sas (y en unos cuantos folios). ¿Qué decir de su 
futuro? 

Hoy el mundo se ha empequeñecido y se da 
la más fuerte interdependencia de toda la his- 
toria entre países y continentes. Pero no es una 
interdependencia igualitaria y aceptada, sino 
desigualitaria e impuesta por los más fuertes. 
Los más fuertes son los países industrializados, 
los «superdesarrollados», los que viven ya en la 
abundancia, en la dispendiosa «era espacial». 
Los otros son los subdesarrollados, esos a los 
que metemos todos juntos en el mismo saco 
del «Tercer Mundo», es decir, los pobres. 

Los primeros dicen vivir en la «sociedad pos- 
tindustrial», en un «mundo nuevo». Y es ver- 
dad: nunca tuvieron tanto. Los segundos viven 
en un mundo muy antiguo, muy conocido, mo- 
nótonamente igual al que nació, para ellos, con 
la implantación de la dominación colonial eu- 
ropea. Para estos no hay «mundo nuevo» ni 
—no queremos ser sarcásticos— «era espacial». 
Su futuro sigue condicionado por quienes esta- 


mos en plena grande bouffe planetaria a costa 
de sus recursos, y queremos seguir en ella por 
todos los medios. 

¿Qué futuro, qué esperanza, pues, hoy, para 
los países pobres? ¿Sobre qué base pueden in- 
tentar planear su futuro y de qué elementos 
disponen para ello? 

Veamos. Hoy, y desde hace dos o tres déca- 
das, se está produciendo ante nuestros ojos de 
occidentales satisfechos un gigantesco cambio, 
aún no del todo consolidado. El mundo que el 
colonialismo y el subdesarrollo parecían unifor- 
mizar, se diversifica, presenta nuevas facetas, 
paisajes antes nunca imaginados. Los países 
antes colonizados se desoccidentalizan, se 
alejan de Europa para reiniciar una vida propia 
y autónoma en lo posible y en lo rentable. Esto 
no ocurre sólo en Africa y en Asia —los menos 
dañados por el impacto europeo—, sino tam- 
bién en las destrozadas islas del Pacífico y, 
¿quién lo diría?, incluso en América. Nosotros 
nos limitaremos aquí a hablar de asiáticos, afri- 
canos y oceanianos. 

Para estos ese futuro, si llega, va a ser (ha de 
ser) el resultado de una difícil lucha en tres 


Mientras el Papa pide calma y el mercenariado científico promete futuros paraísos, la miseria aumenta en un mundo subdesarrollado 
dominado por las transnacionales. 
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ante el futuro 


Pese a las críticas a que se ve sometida hoy la industrialización 

sigue siendo considerada base indiscutible del desarrollo en los 

países subdesarrollados. En la fotografía, complejo metalúrgico 
en Egipto. 


Carlos A. Caranci 


frentes: contra la miseria; para recuperar la 
identidad cultural; y para colaborar en la muy 
penosa y revolucionaria tarea de buscar mode- 
los viables de sociedad que permitan sobrevivir 
al hombre sobre este planeta en deterioro. 
Muy difícil lucha. La soberanía política puede 
quedar neutralizada por el control neocolonial, 
y la libertad económica y la reconstrucción cul- 
tural pueden quedar anuladas por la elección 
de modelos de desarrollo agresivos, ciegos o 
inviables, como el occidental. 

Este tándem cambio-recuperación histórica 
se articula, en lo económico, a través del con- 
trol de los propios recursos; en lo político e 
ideológico, a través de innumerables tanteos y 
tensiones, de probar fórmulas viejas y nuevas, 
autóctonas o extrañas (liberalismo, comunis- 
mo, socialismos islámico, budista, africano, po- 
pulismos, nacionalismos, etc.). Finalmente, en 
lo cultural y filosófico, se articula a través de la 
revigorización del budismo, del Islam, del co- 
munitarismo africano o de la creación de for- 
mas nuevas como la negritud, el modernismo 
islámico, etc. En este gran «movimiento» no 
hay en principio derechas ni izquierdas, siendo 
un fenómeno global en el que predomina in- 
tencionalmente el componente cultural. Pero 
en la práctica los componentes políticos y eco- 
nómicos son determinantes. 


Salir de la miseria 


Para ello, los impedimentos son gigantescos 
y de apariencia insalvable: demografía galo- 
pante, hambre, dependencia del exterior, esca- 
so nivel tecnológico, creciente deterioro del 


91 


ABE CFE 


¡MUBA..... 


«No hay neutralidad de la técnica —dice Samir Amin—. Sus males no derivan sólo de una “mala” utilización, sino del propio proyecto 
técnico, que acaba teniendo fin en sí mismo y reforzando la dominación de una élite burguesa o de tecnoburócratas.» En la ilustración, 
un profesor y universitarios en Costa de Marfil. 


Durante los últimos 25 años la contaminación de los países subdesarrollados, pese a su op 
por 100. 


mismos iniciales, ha aumentado en un 350 
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Nehru (izquierda) y Zhou Enlai (derecha), dos de los grandes dirigentes del afrasiatismo, que echaron las bases del futuro independiente 
de las ex colonias. En el centro de la foto, Indira Gandhi, actual Primer Ministro de la Unión India. 


medio natural, desempleo, éxodo de cerebros, 
gastos suntuarios o de prestigio excesivos, etc. 

En efecto, si en 1960 había 2.919 millones de 
habitantes sobre el planeta, en el 2000 habrá 
6.278 millones, de los que unos 5.000 corres- 
ponderán a los países subdesarrollados, y para 
el 2050 se esperan 12.000 millones... cuando el 
límite soportable por la Tierra es de 8.000 (1). 

La pobreza aumenta. La renta per cápita de 
los desarrollados es de unos 7.500 dólares al 
año, la de los no desarrollados, de 620. La es- 
peranza de vida de los primeros es de setenta y 
tres años, la de los segundos, de cincuenta y 
seis. Si en 1700, dice P. Bairoch, la diferencia 
de nivel entre ricos y pobres era de 1,8 a 1, hoy 
supera la proporción de 40 a 1, y para el 2000 
se estima en 9 a 1. 

La mayor hambruna de la historia ha comen- 
zado ya, afirma el agrónomo francés René Du- 
mont, y sus «avisos» han sido las carestías del 


(1) Pese a los optimismos transnacionales de futurólogos 
como H. Kahn o A. Berry, y a los optimismos dogmáticos 
de marxistas como Vasíliev Oo Gúshev. 


Sáhel, Etiopía, India y Bangladesh, Java, los 
Andes y el nordeste brasileño entre 1972 y 
1980. La crisis alimentaria se agudiza: 450 mi- 
llones de infraalimentados para el 2000, 50 mi- 
llones mueren de hambre al año; 16 millones 
de niños entre uno y cinco años mueren cada 
año de desnutrición. Si la población crece en 
media en un 3,5 por 100 anual, la producción 
de proteínas aumenta sólo un 2 por 100. En el 
2000 habrá un 10 por 100 de satisfechos y un 90 
por 100 de hambrientos reales. El déficit de ce- 
reales es de 180 millones de m?, pero en Esta- 
dos Unidos una vaca come al día 8,5 kg de 
maíz, lo mismo que 17 campesinos de Africa 
oriental. 

Dumont acusa directamente a Estados Uni- 
dos y a otros países occidentales de utilizar el 
food power, el arma alimentaria para castigar O 
premiar comportamientos políticos favorables 
o desfavorables, y Samir Amin, el economista 
egipcio, insiste en responsabilizar al «capitalis- 
mo central». Según un estudio de la CNU- 
CED, las transnacionales occidentales «contro- 
lan cada vez más el mercado mundial» y el «tan 
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Estados Unidos, cabeza del «capitalismo central», ha perdido terreno e imagen en Africa y Asia. En la fotografía: Carter ridiculizado por 
los manifestantes antinorteamericanos en Teherán, en 1980. 


El chabolismo, fruto de la urbanización salvaje, es ya una plaga 

en los países subdesarrollados, con sus secuelas de desarraigo, 

desculturización y miseria. En la foto, chabolas en Pretoria (Repú- 
blica Sudafricana). 
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cacareado desarrollo del Tercer Mundo no es 
más que la expansión manufacturera de las 
transnacionales» (J. Ziegler). «La URSS y paí- 
ses afines —prosigue Ziegler— y los países ára- 
bes millonarios en petrodólares no carecen de 
egoísmo nacional y de presión ideológica, pero 
su ayuda es más abundante, más barata y me- 
nos condicionada». Pero todos, socialistas y ca- 
pitalistas, consumen demasiada energía, extraí- 
da, sobre todo por los segundos, de los países 
subdesarrollados. 

Prosigue el deterioro de los términos de 
cambio: el precio de las materias primas dismi- 
nuye, el de los productos manufacturados su- 
be, constantemente, por decisión de las trans- 
nacionales. 

La ayuda al mundo pobre no es tal, pues en 
gran medida vuelve al país donante en concep- 
to de restitución de créditos y préstamos, pagos 
militares, beneficios de los inversores privados 
extranjeros, etc. Además, disminuyen cada 
año las cantidades destinadas a la «ayuda», ha- 
biendo pasado de 100 a 10 en diez años, estan- 
do condicionada, por si fuera poco, política- 
mente. Hay más: el Banco Mundial o el FMI 
sólo financian proyectos aprobados de antema- 
no por las transnacionales. 

La transferencia de tecnología es un fraude: 
salvo excepciones, es sólo desplazamiento geo- 
gráfico del funcionamiento de la tecnología 
(A. Provent y F. de Ravignan). 

Se incrementa el éxodo de cerebros: los paí- 
ses pobres pagan los estudios a quienes luego 


suelen ir a ejercer a Occidente para los ricos. 
Para comienzos del siglo xXI se esperan de 45 a 
50 millones de parados totales en el mundo. 

El consumo de energía es astronómico en el 
mundo superdesarrollado: si se generalizase el 
sistema industrial a escala mundial, solamente 
el sistema agro-alimentario absorbería más 
energía que toda la que existe en este momen- 
to en el mundo. Materialmente, no es posible 
«desarrollar» a todo el planeta al mismo nivel 
alcanzado por los superdesarrollados: un 
neoyorquino gasta 500 veces más energía que 
un campesino indostano. Contabilizado en ki- 
logramos de carbón, el consumo de energía por 
habitante y año en Estados Unidos es de 
11.554 kg; en los Países Bajos, de 6.224 kg; en 
la URSS, de 5.259 kg; en España, de 
2.399 kg... y en la India, de 218 kg, en Mauri- 
tania, de 102 y en Nepal de 11. 

Las reservas naturales de materias primas 
van disminuyendo, no tan paulatinamente: pa- 
ra el 2035 se habrá agotado el petróleo, para el 
2045, el gas natural, para el 2140, el aluminio, 
para el 2010, el cobre, y para 1990, el plomo. 

Crece día a día la extracción a mansalva. Au- 
menta la erosión, la degradación de suelos, la 
desertificación (50.000 km? anuales), los insec- 
ticidas hacen estragos y no es fácil poner coto a 
la extensión meramente lucrativa de las super- 
ficies cultivadas por parte de las transnaciona- 
les agrarias, que ejercen un verdadero imperia- 
lismo ecológico a costa de recursos y tierras 


ajenas y baratas, no sin la connivencia de las 
oligarquías gobernantes. | 

El problema ecológico es una realidad, ya, en 
Africa y en Asia —pero aún se está totalmente 
a tiempo— y se empieza ya tímidamente a po- 
ner en entredicho el desarrollismo y el indus- 
trialismo hasta hoy en auge. 


Cambios cualitativos 
: vl 


No hay control internacional sobre la depre- 
dación, ni puede haberlo mientras los países 
saqueados no tengan más peso internacional. 
Pero los intentos de establecer estrategias loca- 
les o conjuntas (OPEP, por ejemplo), hoy de 
alcance limitado, tienen un futuro prometedor, 
en dirección a romper el control monopolista 
de los desarrollados sobre las materias primas. 

Los cambios de régimen pueden ser un paso 
adelante, pero no bastan. Además, política- 
mente, los regímenes de Asia o Africa están 
sumergidos en crisis y tensiones, derivados de 
la presión exterior, de la herencia colonial y de 
su propia gestión muchas veces incorrecta (pro- 
blemas étnicos, de fronteras, golpes de Estado, 
vacíos de poder, etc.), pero también de algo en 
aqariencia tan inocente como el propio meca- 
nismo del desarrollo (a la occidental). 

Es cierto, sin embargo, que la descoloniza- 
ción es un hecho en todo el mundo, aunque 
subsistan contadas colonias en los cinco conti- 


La occidentalización —que significa individualismo, elitismo, consumismo y europeización cultural— es garantía, para las transnaciona- 
les, de adicción al sistema capitalista: una familia kenyana, embutida en sus ropas europeas, ante su automóvil particular. 
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En las ex colonias el turismo ha heredado los modos, lujos, desigualdades y tics coloniales. Baño de sol mañanero en un complejo 
turístico de Kenya. 


nentes. Pero la descolonización está muy leja- 
na, con sus entusiasmos antiimperialistas un 
poco maniqueos, y hoy no bastan espontaneis- 
mos o acusaciones. Con todo, ciertos aconteci- 
mientos cercanos han cambiado muchas cosas 
en Africa Negra, en Asia meridionai, en el 
mundo islámico: la derrota estadounidense en 
Indochina, el giro chino, la caída del imperio 
portugués, los acuerdos de Camp David o la 
revolución islámica de Irán, entre otros. Parece 
haberse producido, y esperemos no equivocar- 
nos, como un leve retraimiento imperial y una 
levísima autonomización continental en Africa 
y Asia. 

Mientras, sigue su marcha en el mundo sub- 
desarrollado el deterioro sociológico y cultural, 
pese a los esfuerzos, aún dispersos, que reali- 
zan algunos gobiernos, algunos intelectuales y 
ciertas entidades para evitarlo. Deterioro ini- 
ciado por el colonialismo, prolongado por el 
neocolonialismo y por las élites «europeizadas» 
o «modernizadas». La urbanización aumenta, 
lo mismo que el paro, el chabolismo, la mono- 
tonización cultural, la criminalidad, las frusta- 
ciones, el control estatal y la crisis del mundo 
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rural, todo ello fruto, mientras no se demues- 
tre lo contrario, de la difusión del modo de vi- 
da y del modelo de desarrollo occidental. 


¿Cómo poner coto a la extensión de la occi- 
dentalización? Hoy el modelo occidental, con 
todos sus valores, se está mostrando inviable a 
nivel ecológico, es decir, a nivel de superviven- 
cia. 


Hoy no basta con denunciar la explotación y el 
neocolonialismo. Occidente no es sólo negativo 
por esto, sino por su modelo de sociedad, por 
su proyecto vital, que puede llevarnos a la des- 
trucción del planeta. No está ya en juego sólo 
la supervivencia de un régimen político o de un 
sistema social; no se trata de «aumentar la ayu- 
da», sino de cambiar de tipo de desarrollo. Lo 
que exigirá una revolución no solamente políti- 
ca, sino también cultural, no sólo cuantitativa 
(con moderación), sino cualitativa, filosófica- 
mente nueva. Hay que crear, como dice el his- 
toriador de Alto Volta J. Ki-Zerbo un «Orden 
Nuevo», basado en un verdadero desarrollo: 
pero, hoy por hoy, esta noción de desarrollo 
«sólo puede tener una dimensión anticapitalis- 


ta, porque el actual orden económico ha sido 
puesto en pie por el capitalismo». 

Ese «nuevo orden» deberá fundamentarse en 
una serie de condiciones. Limitación de la po- 
blación, empezando por los países superdesa- 
rrollados: no pasar de 7.000-8.000 millones, pa- 
ra bajar en un futuro a los 2.000 (R. Dumont), 
con un crecimiento no superior al 1,8-2 por 100 
anual (P. Bairoch). Independencia económica: 
dar prioridad al mundo agrario, al mundo cam- 
pesino, olvidando un poco el industrial; revolu- 
ción agrícola como paso previo a una posible 
revolución industrial (moderada), con el fin de 
garantizar los alimentos, igual que hizo Europa 
en su día. Cortar las relaciones de dominación 
de los grandes trusts por medio del cambio po- 
lítico. 

Mientras esto llega, hay que repartir: la es- 
tructura mundial del mercado de alimentos es- 
tá en manos de los ricos, por lo que es necesa- 
ria una transformación estructural (2). No olvi- 
demos que la abundancia existe ya, sólo hay 
que distribuirla. Haría falta un control por 
otras vías que no fuese el mecanismo de merca- 
do, demasiado caótico: (Dumont). Si no, prosi- 
gue Dumont, las revueltas serán inevitables al 
cabo de un tiempo, y no siempre ganarán los 
supearmados superdesarrollados. Medio am- 
biente: búsqueda de energías «limpias» y capa- 
ces de ser autogestionadas —no la nuclear, en- 
tonces— (Ki-Zerbo), inventar tecnologías nue- 
vas, limitar voluntariamente el cambio y el cre- 
cimiento hasta alcanzar un equilibrio, limitar el 
consumo y sobre todo, el despilfarro, tratar de 
perturbar lo menos posible los procesos ecoló- 
gicos. Política: crear socialismos de sólida base 


(2) Dice Ziegler que «bastaría reorientar en un 2 por 100 
la producción cerealista para paliar la desnutrición del Ter- 
cer Mundo». 


agraria; transformación de nuestros malos há- 
bitos sociológicos —la sociedad de consumo ni 
siquiera es deseable—; evitar la entropía en el 
sistema social para que no deba ser controlado 
férreamente O excesivamente centralizado. 
Hay que planear comunidades de pequeño ta- 
maño, «visibles de un solo vistazo», escasa- 
mente urbanas, que gasten poca energía, nece- 
sitan poca burocracia, escaso poder político, 
donde el hombre no se encuentre solitario, 
donde prime el bien general, pero sin olvidar a 
los grupos minoritarios; tratar de dar un senti- 
do a la participación política y no «matar» el 
entusiasmo político. Podría aprenderse mucho 
del estudio de la organización social de otros 
pueblos no industriales. Esta, para Dumont, 
para Ehrlich, para Goldsmith, para Ki-Zerbo, 
es una utopía razonable, con futuro —«hay que 
pensar en los ausentes, en las generaciones fu- 
turas». 

Pero para que esto pueda llegar a ser así, se 
hace imprescindible un cambio de mentalidad, 
de ideología y de filosofía. Primero, hay que 
tener una consideración global de la Naturale- 
za, abandonando en lo posible el antropocen- 
trismo. Habrá que acabar con la ciencia y la 
técnica como ideología, y con la idea de «domi- 
nio» sobre la Naturaleza, a la que se prefiere 
«vencer» para no estar «sometidos a ella», para 
«independizarnos», en lugar de tratar de adap- 
tarnos a ella, como los «primitivos». En reali- 
dad, habría que preguntarse , con Lévi-Strauss, 
que ¿quién depende más de la Naturaleza, el 
que necesita escasos recursos para sobrevivir, o 
el que, como nosotros los desarrollados, los ne- 
cesitamos en gran cantidad, de manera conti- 
nuada y creciente, poniéndolos en peligro de 
agotamiento? 

Demos ahora un somero vistazo a las pers- 
pectivas de Asia, Africa y Oceanía. 


Un dibujante francés vio así la marcha de la Humanidad hacia el crecimiento económico incontrolado, a la que los subdesarrollados 
desearían incorporarse. 
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SIA es un gigantesco continente con gl- 
MAN gantescos problemas que condicionan 

rígidamente su futuro. El primero de 
todos, la miseria. En Asia encontramos a algu- 
nos de los países más ricos del mundo: Japón, 
Kuwait, etc., y otros de aceptable desarrollo 
(Mongolia, China, Arabia Saudita, Emiratos 
Arabes Unidos, etc.). Pero los pobres son 
mayoría, y varios de ellos se cuentan entre los 
más míseros del mundo (India, Pakistán, Filipi- 
nas, Indonesia, Sri Lanka, Bangladesh, Ne- 
pal...). 

En Asia hay demasiada población: si en 1960 
había 1.620 millones de habitantes, en el 2000 
habrá casi 3.900 millones. El control de naci- 
mientos es sólo medianamente efectivo. El 
hambre es una constante; sólo en Asia merl- 
dional el déficit de alimentos es de 400 mi- 
llones de Tn. La industria está muy localiza- 
da y las «revoluciones verdes», como la de la 
India, han fracasado. Los asiáticos necesitan 
más ayuda, cambios en la estructura agraria y 
una mayor diversificación de la producción. 
Algunos países están en manos de las transna- 


El hinduismo es el cohesivo de la sociedad india y, por tanto, 
punto de partida natural para lo que llamamos «modernización». 
En la foto, vacas «sagradas», uno de los tópicos del hinduismo. 


Derrotados en Vietnam, Estados Unidos busca permanecer en Asia a través de organizaciones formadas por países adictos, como la 
Asociación de Naciones de Asia del Sudeste (ANASE), ante cuya asamblea habla el presidente filipino Fernando Marcos. (En la foto.) 
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cionales japonesas, británicas O estadouniden- 
ses, Otros nacionalizan selectivamente, como la 
India. Otros países se han dotado de un régi- 
men económico de tipo socialista. 

Políticamente, Asia es un mundo complejo y 
dispar, que la colonización y luego la descolo- 
nización alteraron en su estructura territorial, 
pero no en la continuidad de sus grandes 
conjuntos históricos. Por otro lado, hoy casi no 
quedan colonias: dos británicas, Hong Kong y 
Brunei, y una portuguesa, Macao, si no conta- 
mos los territorios árabes ocupados por Israel. 
En otro campo, la derrota estadounidense en 
Vietnam ha representado un giro decisivo para 
Asia y, en concreto, para la reestructuración 
del maltratado sudeste asiático. Hay que desta- 
car, asimismo, el protagonismo creciente del 
Islam y la presencia tradicionalmente estabili- 
zadora de la India. Pero subsisten conflictos 
(Palestina, guerra Irán-'Iráq, guerra de Afgha- 
nistán) y una gran incógnita para el futuro, 
China. 

En el momento de la descolonización los 
asiáticos se volvieron automáticamente hacia 
el mundo precolonial, que había quedado co- 
mo congelado, y emprendieron la tarea de re- 
componerlo y restablecer el contacto entre la 
tradición y el mundo moderno. 

Esto ocurrió en el área hinduísta, y en parti- 
cular en la India. Pero después de treinta y 
cuatro años de independencia muchos son los 
escépticos. La mayoría de los problemas siguen 


Hoy el imperio japonés es económico. Sus transnacionales — 
como la Sony, a la que pertenece la empleada de la fotografía— 
compiten duramente con las europeas y estadounidenses. 


Pese al enorme desarrollo urbano —en la fotografía, Cantón—, el régimen socialista chino ha sido el único, según Dumont, que ha 
creado una agricultura nueva y viable, sin volcarse en la industrialización. 
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China es un «país del Tercer Mundo con aspiraciones de gran potencia»: ya en tiempos de Mao se «rehabilitó» al emperador unificador y 
expansionista del siglo ll, Ch'in-sheh Huang-ti. 


Palacio de la Cultura Sino-Soviético en Pekín. Pero la amistad entre ambos países es cosa del pasado. 


MONGOLIE 
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Mapa del mundo islámico. 


en pie: hambre; crecimiento demográfico que 
puede provocar un verdadero seísmo bioló- 
gico, como dice J. Pouchepadass; déficit ali- 
mentario que va a afectar al 55 por 100 de la 
población de aquí a quince años; ineficacia del 
sistema capitalista reformista y parlamentario 
«a la occidental», problemas étnicos y religio- 
SOS... 

Tampoco parece resuelta la contradicción 


entre el hinduísmo (flexible, antidogmático, re- 
ceptivo, humanista pero «pasivo») y la «moder- 
nidad» (dilema entre capitalismo y comunismo, 
exigencias del industrialismo, del cambio, in- 
trusión de la idea de progreso como filosofía, 
etc.), que en vez de excluirse deberían sinteti- 
zarse, como sugiere K. M. Panikkar. El hin- 
duísmo es quien mantiene la resistencia de fon- 
do a resolver el problema de las castas, pero no 


La Meca (en la foto, la Gran Mezquita), centro espiritual supremo del Islam. Con gran solidez e increíble frescor, el Islam se está 
adaptando al mundo actual sin perder su identidad. 
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hay duda que puede aportar su tolerancia, la 
no violencia, el respeto a los seres vivos, la 
idea de una calidad de vida, a la mejora de las 
condiciones generales allí donde impera como 
forma de existencia, sobre todo si, como quería 
Gandhi, se pasa del énfasis en la forma con- 
templativa al énfasis en la forma activa. 

Por su lado el budismo se ha politizado pro- 
fundamente, sobre todo, desde las sucesivas 
guerras de Indochina y tiene gran influencia en 
el sideste asiático (en Birmania ha inspirado in- 
cluso al «socialismo budista» del régimen ac- 
tual) y en Mongolia, donde si no es aliado de 
los regímenes comunistas sí es respetado por 
ellos, y renace incluso en su cuna, la India. El 
budismo está desarrollando cierta conciencia 
común a nivel mundial, en un intento de redu- 
cir la hostilidad entre la doctrina theraváda) 
del sudeste de Asia y la maháyána de China y 
Japón. El budismo, que no es sólo filosofía, si- 
no un modo de vida totalizante, se ha asignado 
hoy misiones políticas, como la oposición al 
mundo occidental y al capitalismo. No es hos- 
til, en cambio, al comunismo, con quien dice 
tener (la maháyána) puntos de contacto (3). 

El mundo insulindio se debate entre Asia y 
Oceanía, entre el Islam y el hinduísmo (Indo- 
nesia) o entre su «asiatidad» y una pronunciada 
occidentalización (Filipinas). 


(3) El budismo, por ejemplo, es una ética para la vida, 
no para el más allá; asimismo, presenta componentes «mate- 
rialistas». 


Japón, el caso atípico de Asia, a quien se 
concedió el dudoso honor de ser la potencia su- 
bimperialista de la zona, del lado de Estados 
Unidos, sigue de ese lado por su opción capita- 
lista, pero en lo demás ha preferido confirmar 
su «asiatidad» y «neutralidad», entablar rela- 
ciones amistosas con China y la URSS, y ex- 
tender su influencia económica por su área 
«natural», lo que llama quizá con nostalgias de 
otros tiempos, la «Esfera del Asia del Pacífi- 
co». Su desarrollo es salvaje y su industrialismo 
gran devorador de energía, pero ahí están las 
materias primas de Asia y de Oceanía. 


En China la querella con la URSS, el giro 
«pro-occidental» en política exterior y los cam- 
bios internos tras la muerte de Mao no han he- 
cho, al parecer, sino confirmar la tendencia ha- 
cia lo que es como una tradición: sus intentos 
de ajuste respecto del mundo exterior (media- 
namente ejecutados) y, paralelamente, su ho- 
rror a dejar de mirar hacia adentro, a extrover- - 
tirse. China supo, en su día, hacer frente a la 
tradición occidental, pero supo tomar de ella lo 
que le convenía y llegar a una vistosa síntesis 
entre lo propio y lo exterior, entre nacionalis- 
mo e internacionalismo, entre «todo aquello 
que de valor hay en nuestro pasado» (Mao) y 
el marxismo-leninismo. Pero posteriormente 
Mao trató de romper su dependencia ideológi- 
ca de Moscú, nacionalizando su comunismo y 
haciendo hincapié en los aspectos nacionalita- 
rios, territoriales y aislacionistas que prepara- 


Los petrodólares han convertido al pequeño centro de Abú Dhabi (hoy en los Emiratos Arabes Unidos) en un emporio. En la foto, guardia 
: personal de un rico árabe ante un Rolls Royce. 
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La caída del Shah del Irán (en la foto de arriba su estatua 
derribada), tuvo dos importantes consecuencias: 
desencadenar una revolución antiimperialista y una 
formidable revigorización del Islam centradas ambas en la 
figura de Jomeini (foto de la derecha). 


sen a China para encarar el futuro como poten- 
cia aparte. 

Los cambios internacionales de China y sus 
alianzas contra natura han resquebrajado su 
imagen entre los países de Africa y Asia, para 
los que el socialismo chino era un modelo a 
imitar. China ha dejado de ser factor de estabi- 
lidad en Asia, como lo fue en tiempos de Ban- 
dung, tras su giro diplomático y su guerra con- 
tra Vietnam, y al pretender ser, contradictoria- 
mente, «un país del Tercer Mundo con aspira- 
ciones de gran potencia» (J. Guillermaz), con- 
tradicción que intentó superar con la Teoría de 
los Tres Mundos. 

Con el Islam seguimos en Asia, pero pone- 
mos pie en Africa. El Islam está hoy en plena 
efervescencia, debido, ciertamente, a proble- 
mas viejos y nuevos (Palestina, revolución ira- 
ní, crecimiento económico de algunos países), 
pero sobre todo, debido a las tensiones provo- 
cadas por el titánico esfuerzo de adecuación al 
mundo actual y de desarrollo económico y de- 
fensa, a un tiempo, de su identidad. 

Como explica Martínez Montávez, el Islam 
se halla en una de las etapas más críticas de su 
existencia, enfrentado al llamado reto científi- 
co-tecnológico y al político-ideológico, y en 
búsqugda de un modelo de sociedad viable «no 
deshumanizador como el occidental, que ha 
llegado —para Anwar Abdel-Makel— al límite 
de su proyecto de civilización prometeica». El 
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UNE REVOLUTION 


POUR TOUS LES PEUPLES 


Islam estudia unir autenticidad con «moderni- 
dad», sin caer en la superficialidad del cultura- 
lismo o en una modernización sin raíces 
(J. Berque). Para ello posee los instrumentos 
adecuados, incluida la cultura religiosa, para 
planear un futuro viable de manera global. Y 
esto no es cierto sólo para los países árabes, 
sino también para Irán, Pakistán o Indonesia. 

Porque hoy la renovación islámica y la «mo- 
dernización» se plantea sobre bases islámicas 
más que árabes, panislámicas más que panára- 
bes (piénsese en la revolución del iraní shiíta 
Jomeini), al contrario que el nacionalismo laico 
de Náser, de Bumedién o del Ba'th. Hoy algu- 
nos consideran a Gaddafi algo así como el nexo 


Para africanos y asiáticos, socialismo y comunismo, no son 
los «ogros» por antonomasia, como para el mundo 
capitalista, pues el colonialismo fue y el neocolonialismo es 
obra del capitalismo. En la ilustración, conmemoración 
palestina de la revolución rusa de 1917. 


El enfrentamiento entre árabes e israelíes es uno de los problemas fundamentales de nuestro siglo. 
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«necesario» entre nacionalismo árabe, progre- 
sista y racionalista, por un lado, y la renova- 
ción islámica en general y religiosa en particu- 
lar, por el otro. Se ha producido un corrimien- 
to de la política hacia la religión. 

El Islam tiene hoy unos 750 millones de 
adeptos en todo el mundo, desde el Atlántico 
al Indico y de Asia central a Africa central. 

En cuanto a los árabes, su extremada subdi- 
visión política, ideológica y económica (y esta- 
tal y cultural), acentuada por el rápido creci- 
miento de algunos países ricos en petrodólares, 
apenas puede ser cubierta por una solidaridad 
provisional y discontinua ante el problema pa- 
lestino, que los radicaliza de vez en cuando, y 
los lleva a arremeter contra Estados Unidos y a 
realizar virajes periódicos hacia la URSS. En 
lo económico, el problema del desarrollo pare- 
ce prioritario, pero parece ser, los gobernantes 
árabes no son capaces, hoy por hoy, de salirse 
de los caminos mostrados por los europeos en 
el campo de la industrialización y de la relación 
hombre-medio cultural. 


Gaddafi —izquierda con Burguiba— reúne en su persona 
las aspiraciones principales del Islam, 
actual y del nacionalismo profresista árabe. 

ywJI* 
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El islam avanza en Asia, en Europa y, sobre todo, en Africa Negra —donde hay unos 100 millones de musulmanes—. En la foto, 
mezquita de Bieni, en Níger. 
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La desoccidentalización significa también la lícita revancha con- 


tra una Europa racista que siempre negó a los africanos su huma- La penosa y tremenda imagen de dos ancianos y armados lati- 

nidad y su historia. En la foto, Isabel Il de Inglaterra y el Presi- fundistas rhodesianos en 1978, poco antes de la independencia 

dente de Ghana (hoy fallecido), Nkrumah, bailan amigablemente. de esta colonia británica que tomó el nombre de Zimbabwe. Hoy 
Pero cada uno lleva su procesión por dentro... la foto podría ser válida sólo, ya, para Sudáfrica. 
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EINTE años después de las indepen- 
V dencias no hay desarrollo en Africa. Se 
| ha puesto fin prácticamente al colonia- 

lismo (4), se ha derrumbado el imperio portu- 

gués, ha habido algún éxito en ciertos intentos 
políticos de salir de la dependencia económica 
del exterior, o en el apartamiento de algunas 
de las élites colocadas en el poder por el colo- 
nizador, han aparecido algunas potencias afri- 
canas (como Nigeria), lo que puede no ser tan 
positivo, y persiste la radicalización y una míni- 
ma militancia «panafricana» ante Sudáfrica. 
Pero la situación general ha empeorado. La 
dependencia neocolonial es el conservante de 
la estructura heredada de la colonización: ham- 
bre, deterioro rural, sociológico, cultural y eco- 
lógico, balcanización (y balcanización mal he- 
cha), monoproducción, surgimientos de nacio- 
nalismos cerrados, fronteras artificiales, éxodo 
de cerebros, demografía galopante (235 millo- 

nes en 1960, 350 en 1980 y 517 en el 2000), 

inestabilidad política, tensiones ideológicas de 

nuevo tipo, etc. En medio de todo esto, Africa 
busca el desarrollo y la «modernización». 
Para ello, dicen a unos africanos de derechas 
y de izquierdas, nada mejor que imitar lo he- 
cho por Occidente en el campo de la industria- 
lización y de la técnica. Aun a costa de acabar 
con el medio rural y con el medio ambiente, 
que no parecen encajar en los planes de los de- 
sarrollistas y de los técnicos locales, que están 
con la mente puesta en Suecia, Hungría o in- 


(4) Quedan, controlados por potencias exteriores, algu- 
nos pequeños territorios geográficamente africanos: Ceuta y 
Melilla, y algunas islas británicas y francesas del Atlántico y 
del Indico. 


Cuarenta y cinco o cincuenta golpes de Es- 
tado, con éxito o no, desde 1950, provoca- 
dos por la confluencia de causas exteriores 
e interiores, son uno de los factores de la 
crisis política de Africa. (En la foto, Idi 
Amín Dadá, ex dictador de Uganda.) 


cluso en Estados Unidos, y buscan no un desa- 
rrollo modesto, a la China, sino un desarrollo 
de lujo. Ya hay fábricas gigantescas o que pro- 
ducen géneros suntuarios para las élites de las 
ciudades. Y crecen las ciudades, aberrante- 
mente (Zambia tiene un 40 por 100 de pobla- 
ción urbana, casi como los países del sur de 
Europa; la capital de Ghana, Accra, tenía en 
1970 450.000 habitantes, hoy tiene 750.000): en 
las ciudades europeizadas se deshace el mundo 
africano entre la marea de automóviles y las 
moles de los rascacielos. La preferencia urbana 
no se discute. 

Ante esto, tímidos intentos de comenzar el 
desarrollo desde el campo, partiendo de lo que 
hay, de ver cómo «se traslada la savia cultural 
autóctona a la civilización técnica» (Jornadas 
de Tecnología de Dakar, 1978). 

Los sistemas políticos calcados de los euro- 
peos y superpuestos a la realidad del Africa 
Negra no han dado, como era de esperar, los 
resultados esperados: como quedó demostra- 
do, por poner algún ejemplo, con el bipartidis- 
mo a la inglesa de Ghana, o con el parlamenta- 
rismo presidencialista a la francesa de Senegal 
o de la República Centroafricana, e incluso, 
con los socialismos copiados del soviético. 

El futuro de Africa, para muchos africanos, 
se reduce a una lucha entre el Progreso (euro- 
peización) y el Atraso (tradición). Lo contra- 
rio, para ellos, sería «volver a la tribu», como 
expresan con frase autorracista (y errónea). El 
esquema evolutivo occidental atrae a políticos 
y economistas, por convicción y porque quie- 
ren demostrar al mundo que los despreciados 
(por los europeos) africanos son capaces de lo- 
gros aparatosos y cuantificables, y de espíritu 


La política tradicional sobrevive con cierta salud por debajo de la política «moderna» del 
Estado procolonial. Seku Ture, en la foto, dirigente supremo del partido único de Guinea, 
debe tener en cuenta, sin embargo, a los dirigentes regionales herederos de los gober- 


nantes precoloniales. 
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Criticado por capitalistas y marxistas, el socialismo africano es la 

elaboración ideológica más completa del Africa Negra poscolo- 

nial. En la fotografía, el líder tanzano Nyerere, uno de sus máxi- 
mos ideólogos. 


El artista y el intelectual africano actual busca inspirarse hoy en 
la tradición histórica, como hace el escultor ecuatoguineano 
Leandro Mbomío Nsue. 
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técnico. Querrían formar, y lo hacen, a los afri- 
canos en este espíritu, compartimentar un pen- 
samiento que se caracteriza por una concep- 
ción global de la realidad. De ahí a perder la 
propia identidad, sólo hay un paso. 

En la actualidad, sin embargo, hay como una 
revigorización, a veces fragmentaria e indecisa, 
del fondo cultural y un interés creciente por la 
herencia social y filosófica que considera útil y 
no inservible. Para adecuar lo africano al mun- 
do de hoy habrá que hacer muchas cosas. En- 
tre otras, romper la dependencia; superar el 
complejo de inferioridad; acabar con las oligar- 
quías occidentalizadas y reaccionarias; revitali- 
zar al campesino, pues es la ciudad lo que em- 
puja a aceptar lo occidental (5), mientras que 
el campo —pero ¿por cuánto tiempo?— sigue 
siendo una reserva de africanidad, y así lo han 
entendido los malgaches al restablecer las an- 
tiguas comunidades rurales o fokonolona, y el 
socialista africano Nyerere en Tanzania, al 
crear las «aldeas ujamaa», para conectar al me- 
dio rural un concepto de desarrollo y evitar la 
degeneración del campesinado; y buscar las ba- 
ses filosóficas adecuadas para efectuar una rup- 
tura con el modelo occidental de sociedad. 

Para esto último habrá que desmontar los 
presupuestos filosóficos del pensamiento dina- 
micista (el Progreso, el Cambio, etc.) y llevar- 
lo, si es que hay que conservarlo, a unos límites 
compaginables con la tradición africana y con 
el establecimiento de formas viables a escala 
ecológica. Así, habrá que reactualizar el comu- 
nitarismo y el igualitarismo, la idea de la pre- 
ponderancia de la sociedad sobre el individuo; 
habrá que conservar la mentalidad fuertemente 
cívica, participativa, de grupo, que el colonia- 
lismo no pudo destruir, aunque lo intentó 
(F. Diawara). 

Un sistema político viable deberá tener en 
cuenta la fidelidad étnica o de nacionalidad 
(mal llamada «tribal»). Y la fidelidad clánica, 
muy importante a la hora del juego político, 
pues la legitimidad política reside más en los 
grupos de linajes o en las nacionalidades que 
en cualquier otra institución que abarque a to- 
do el país (M. Weiner). Otro importantísimo 
componente, básico, de la vida política africa- 
na es el concepto de solidaridad, que impregna 
todos los aspectos de la actividad humana 
(J. S. Mbiti) y confiere su originalidad al socia- 
lismo africano, a la modalidad africana de de- 
mocracia, de grupo político e incluso al presi- 
dencialismo, y, quién lo diría, a los peores des- 
potismos. 

En la vida política prima la unanimidad y la 
participación, prefiriéndose la ley del equilibrio 
a la del número. El compromiso es rey. Todo 


(5) Aun así, la fuerza de la tradición africana ha conse- 
guido crear nuevas formas de adaptación y supervivencia en 
la ciudad. Pero hay poblaciones que se niegan a marchar a la 
ciudad, o que vuelven al campo al cabo de un tiempo. 


Africa es el continente con mayor número de regímenes de iz- 
quierda. En la foto, Agostinho Neto, dirigente angolano, muerto 
en 1979. 


Le 


Rito de iniciación en 


tre los dogon de Malí. La fragilidad material y técnica de muchas civilizaciones africanas está compensada por una 


esto está contenido en el partido único, tan fre- 
cuente en Africa (pero a éste le falta la discu- 
sión y la participación tradicionales y los meca- 
nismos de freno de la arbitrariedad y del abu- 
so) y en el socialismo africano, el más podero- 
so medio de modernización nacido en Africa, 
de éxito mediano, aunque no siempre por su 
culpa. 

Filosóficamente, lo que tiene repercusiones 
en el campo ecológico, el africano prefería hoy 
ya no tanto, sobre todo si está europeizado— 
integrarse en el medio, adaptarse a la naturale- 
za, proteger —no siempre con acierto— la tie- 
rra de la que vivía. Las comunidades humanas 
de pequeña entidad (6), anarquías, jefaturas, 
pequeños reinos y repúblicas, cumplían esta re- 
gla y algunos africanos vuelven su vista hacia 
ellas y las estudian... 

Los africanos están a tiempo de hacer un in- 
ventario de los elementos de su propia cultura, 
de buscar lo que les permita adaptarse al mun- 
do actual sin perderse en lo excesivamente par- 
ticular, pero sin disolverse en lo «universal», 
como dice el filósofo beninés Hontoundji. ¿Lo 
entenderán así dirigentes e intelectuales africa- 
nos? 


(6) Que existían y todavía existen a veces, también en 
Asia, Oceanía y América. Algunos ecólogos proponen to- 
marlas en consideración, al estimarlas más viables y menos 
destructoras. 


E 


gran fuerza y solidez socio-cultural. 
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El rey Tupou IV de Tonga y su esposa, en la ceremonia polinesio-europea de la coronación en 1967. La hibridación cultural no es 
«enriquecedora» si, como es frecuente, se basa en la dominación y en la imposibilidad de elección libre, como sucedió en Oceanía. 
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CEANÍA, habitada antaño por gran nú- 
mero de pueblos que crearon infinidad 
de culturas diferentes, dominada por 
Europa y Estados Unidos desde el siglo XVII, 
es hoy un lago occidental, salpicado de pistas 
de aterrizaje, bases navales y rascacielos, con 
una población total de 22 millones de los que 
unos 17 son de origen europeo. La destrucción 
colonial fue intensa, tanto que la mayoría de 
las sociedades Oceanianas, de muy exigua enti- 
dad por lo general, no han podido recuperarse, 
al contrario que las de Africa o Asia. Salvo 
Australia y Nueva Zelanda, el resto del vasto y 
disperso mundo oceaniano pertenece al mundo 
del subdesarrollo; políticamente, pertenece al 
mundo capitalista. 

Pese a las independencias de los últimos do- 
ce años, Oceanía es la parte del mundo que 
encierra el mayor número de territoriou toda- 
vía no soberanos (7). Lenta y pesadamente 
irán independizándose. Pero nada va a cambiar 
demasiado. Estados Unidos va a seguir siendo 
la potencia hegemónica indiscutida, seguida a 
distancia por Australia y Francia, y por Japón. 
Los países soberanos autóctonos sólo pueden 
extender la mano a unos y a otros, sobrevivir 
«gracias» al turismo y a su «neutralismo pro- 
occidentalista». Aquí el neocolonialismo fun- 
ciona demasiado bien, con sonriente desfacha- 
tez, y los monopolios y las transnacionales 
compiten entre sí con caballerosidad. La enor- 
me porción oceaniana del Pacífico es hoy poco 
más que un apéndice en vías de occidentaliza- 
ción, sin futuro propio. Tras la guerra de Viet- 
nam, además, ha dejado de ser una región ce- 
rrada y marginal para convertirse en la reta- 
guardia de Washington «al este de Asia». 

Varias entidades políticas, militares y «cultu- 
rales» mantienen sin dificultad la cohesión, en 
su beneficio, de este mundo insular: la SPC, el 
Consejo de Asia y del Pacífico, el ANZUS, y 
se habla de una Comunidad del Pacífico, todo 
ello bajo la supervisión de Estados Unidos. 

Continente «sin izquierdas», los movimien- 
tos de oposición colonial son los únicos existen- 
tes, y aun así, salvo el de los canacos de Nueva 
Caledonia, débiles y acomodaticios, como- los 
de la Micronesia estadounidense, que parecen 
aceptar el status de asociados, a la puertorri- 
queña. Durante un tiempo hubo una fuerte 
oposición a las campañas de experimentos nu- 
cleares franceses en Polinesia. 

En los nuevos Estados independientes los 
problemas son más bien de supervivencia, dada 
la escasa cohesión nacional en países multina- 


(7) Poseen colonias o fideicomisos Australia y Nueva 
Zelanda (algunos archipiélagos), y cinco potencias exterio- 
res: Chile (Pascua), Indonesia (Nueva Guinea occidental), 
Reino Unido (Pitcairn), Francia (Polinesia francesa, Nueva 
Caledonia, etc.) y Estados Unidos (Guam, Fideicomiso del 
Pacífico o Micronesia, Samoa norteamericana, etc.). 


Sydney, con tres millones largos de habitantes, es la mayor ciu- 
dad de ese continente semidespoblado que es Australia. 


Por debajo de la brutal destrucción cultural europea, asoma hoy 

cierto resurgir tradicionalista. En la foto, Dapoy, jefe tradicional 

en activo de Gagil, en la posesión estadounidense de las Caroli- 
nas, en Micronesia. 


113 


Michael Somare, jefe del gobierno de Papúa —Nueva Guinea— 
(Melanesia), país independiente desde 1978. 


cionales, como Papúa-Nueva Guinea, con 700 
lenguas diferentes. 

Los recursos de las exiguas islas son objeto 
de explotación masiva, lo que causa grandes 
destrozos ecológicos y pone en entredicho el 
futuro: Nauru, isla de 21,4 km?, donde se ex- 
plotan fosfatos a cielo abierto, debe importar... 
tierra para cubrir los «huecos». Australia y 
Nueva Zelanda emplea masivamente a mano 
de obra tongana, melanesia, samoana, pero 
hay desempleo. La agricultura, volcada a la ex- 
portación, es de propiedad extranjera en casi 
todos los países independientes. 

La occidentalización, claro está, ha sido pro- 
funda: la moral del lucro, el individualismo, el 
consumismo se han introducido poderosamen- 
te. Micronesia ha sido la más afectada. Pero la 
resistencia de algunos sectores a convertirse en 
estado de la Unión norteamericana ha galvani- 
zado políticamente a gran parte de los isleños, 
y los ha hecho remitirse, casi inconscientemen- 
te, a su pasado y a su cultural. 

Polinesia, con el espectro de las destrozadas 
Hawai'¡ ante sí, lucha culturalmente por sobre- 
vivir, con éxito mediano. En la Polinesia fran- 
cesa y en Nueva Zelanda se ha producido cier- 
ta renovación, bien a partir de elementos neta- 
mente preeuropeos (entre los maori de Nueva 
Zelanda) bien a través de síntesis polinesio- 
europeas (también en Nueva Zelanda). 
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Los aborígenes australianos, pese a su deterioro material, se re- 

sisten victoriosamente, hoy por hoy, a perder su cultura. En la 

foto, aborígen de Groote Eylandt ejecutando una pintura religio- 
sa sobre una corteza. 


En Melanesia la memoria histórica colectiva 
reaparece a la menor incitación, mostrando 
que en Papúa-Nueva Guinea la mayoría de la 
población sigue integrada en sus múltiples uni- 
versos propios, pese a que se trata de culturas 
exhaustas, pero orgullosas de su pasado, donde 
la propiedad de la tierra, al contrario de lo que 
está pasando en Polinesia o Micronesia, sigue 
en gran parte con status comunitario, como di- 
ce J. A. Kolia. A esto ayuda políticamente el 
desarrollo constante de movimientos políticos 
de reestructuración y síntesis, llamados «cultos 
cargo» (Papúa-Nueva Guinea, y recientemente 
en Vanuatu). Todo esto garantiza hoy por hoy 
la relación entre pasado y futuro. 

¿Y los 200.000 australianos aborígenes? Su- 
mergidos en una sociedad blanca y racista de 
14 millones de personas, amontonados en sus 
reservas o en las chabolas urbanas, alcoholiza- 
dos, siguen conectados casi milagrosamente 
con su mundo tradicional. A él vuelven de vez 
en cuando físicamente para recuperarse psíqui- 
camente con sus rituales y creencias virtual- 
mente intactos. Pero aquí el choque ha sido 
brutal, y quizá no haya nada que hacer para 
salvar a los aborígenes, que oscilan hoy entre 
la integración y el desarrollo separado, vigila- 
dos blandamente por unas autoridades blancas 
que seguramente esperan su extinción. 
WM C. A. C. 


$ 
E 
E 


Poco queda de la Australia precolonial. Como un símbolo, un dingo, perro indígena australiano, reposa junto a sus amos de origen 
británico en un pueblo del interior. 
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El futuro de nuestras 


a] 


Desfile de las tropas de los tres ejércitos durante la ya tradicional conmemoración del «Día de las Fuerzas Armadas». 


Fuerzas Armadas 


RATAR de bucear en el futuro es tarea 
Za ingrata y de antemano condenada al fra- 

caso, pero no resulta difícil predecir que 
el porvenir de nuestras Fuerzas Armadas está 
inexorablemente unido al de las restantes insti- 
tuciones nacionales con las que forma un todo 
inseparable e indisoluble. Lo que sea del Esta- 
do será de ellas. 

Pensaba don José Ortega y Gasset que el Es- 
tado, «a fuer de instrumento, sólo es bueno 
cuando es bueno para una finalidad determina- 
da, cuando anticipa y prepara cierto tipo de vi- 
da histórica» y que «no hay vida histórica cuan- 
do no existe una empresa colectiva propuesta a 
la masa ciudadana que oriente y organice su 
pululación multitudinaria». 

Deducía de ello que una «política que no 
contiene un proyecto de grandes realizaciones 
históricas queda reducida a la cuestión formal 
de gobernar en el sentido peor del vocablo, a la 
cuestión de ejercer el poder público». 

Lo que justifica la existencia del Estado es la 
realización de esa gran tarea y lo que da la me- 
dida de su perfección es el grado en que le da 
cumplimiento. El Estado no tiene sentido más 


Ramón 
Salas Larrazábal 


que si se pone al servicio de lo que es la voca- 
ción colectiva de una concreta comunidad polí- 
tica y conduce a ésta al logro de sus objetivos. 

Pero el instrumento que es el Estado necesi- 
ta de otros para conseguir estos fines. Luna- 
charski, el primer comisario de Educación de 


S. M. el Rey durante una alocución a altos mandos militares de la nación en el CESEDEN (Centro de Estudios de la Defensa Nacional). 
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Helicópteros de las Fuerzas Aéreas durante un desfile. En primer término, la barcelonesa estatua a Cristóbal Colón. 


la Unión Soviética y personaje que estuvo a 
punto de ser el primer embajador de la URSS 
en España, decía «que un Estado se defiende y 
consolida en tres frentes: el frente militar, del 
que depende el ser de ese Estado; el frente 
económico, a quien toca no el ser, sino el vivir, 
el seguir siendo, y un frente cultural-pedagógi- 
co, que logra, no el ser ni el vivir, sino el per- 
durar». 

Dejando a un lado, por no ser objeto de este 
trabajo, los frentes económico y cultural-peda- 


Fuerzas del Ejército de Tierra, con vestimenta de campaña, du- 
rante un desfile militar. 
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gógico, de tan capital importancia, vamos a de- 
tener nuestra atención en el militar, del que se- 
gún el ideólogo marxista depende nada menos 
que el ser del Estado, la existencia del instru- 
mento preciso para que la comunidad nacional 
pueda cumplir sus fines, alcanzar sus metas. 

La cosa es seria y obliga a meditar. En un 
orden correcto de valores habríamos de situar 
en primer lugar la selección de los objetivos 
que se pretenden conseguir: la finalidad de la 
acción política. Vendría después configurar la 
organización del Estado para adecuarla a la ta- 
rea elegida, dotándole de los medios y capaci- 
dades precisos para su cumplimiento y, final- 
mente, habría que moldear éstos entre los que, 
en lugar preferente, se sitúan las Fuerzas Ar- 
madas, garantía de su ser. 

Constituyen, pues, las Fuerzas Armadas una 
pieza esencial de ese complejo instrumento que 
es el Estado y a ellas se puede aplicar, con tan- 
ta exactitud como a éste, el axioma de que úni- 
camente serán buenas si son buenas para el co- 
metido que se les asigne por la sociedad dentro 
del, cada vez más complicado, funcionamiento 
de la sofisticada máquina de que forman parte. 

En la España moderna, lamentablemente, 
faltó casi siempre la ambición de realizar una 
gran política, y la gobernación del país quedó 
prácticamente reducida al simple ejercicio del 
poder. Así no tiene nada de extraño el mal fun- 
cionamiento del Estado y, paralelamente, el de 


sus Fuerzas Armadas. Nunca se supo a ciencia 
cierta para qué se las quería, qué tipo de tra- 
bajo tenían que realizar, qué resultados debían 
obtener. 

El propio Ortega, allá por el final de los años 
veinte, época de prosperidad económica y flo- 
recimiento cultural, echaba la culpa de esa pe- 
nosa situación a la desmoralización de los espa- 
ñoles, que para él era la desmoralización de 
quien no tiene nada que hacer. Nada que hacer 
solidariamente, se entiende. 

Esa anormal situación producía una inver- 
sión de los términos del problema que don 
Santiago Ramón y Cajal detectó perfectamente 
cuando dijo que lo que más nos diferencia de 
los ingleses es que para éstos su primordial de- 
ber es mantener al Estado, en tanto que noso- 
tros pensamos que es el Estado quien debe 


mantenernos. Aforismo que desgraciadamente 


sigue siendo válido. Para comprobarlo no hay 
más que leer el periódico, escuchar la radio o 


sentarse ante el televisor. Parece como si, inca- 


paces de darle otra función, sólo lo quisiéra- 
mos para ésta de resolver no los problemas his- 
tóricos de la colectividad, sino los concretos y 
cotidianos de cada uno de nosotros. 

Sin embargo, no siempre fue así. En la se- 
gunda mitad del siglo XVI, en un momento 
muy poco brillante para España, el teólogo y 
filósofo francés Samuel Sorbiere, que tal vez ya 
no veía más que «la polvareda que queda cuan- 
do por la gran ruta histórica ha pasado galo- 
pando un gran pueblo», escribió: «La gran po- 
lítica de los españoles consiste en que no pien- 
san más que en ella, en tanto que ignoran las 
otras cosas, respecto las cuales su imaginación 
no se distrae. Sí, ésta es la fija; los españoles 
hicieron grande a España porque tenían la idea 
obsesionante de que España fuera grande. No 
pensaban en otra cosa y al fin consiguieron lo 
que tenían entre ceja y ceja. Cuando el hom- 
bre de acción o el artista están henchidos de fer- 
vor, el fervor hace milagros; lo que apoca y 
amilana es la dispersión del pensamiento.» 

Este fervor se fue desvaneciendo lentamente 
y cuando alboreaba el siglo xx no quedaba na- 
da de él. Fue el propio Ortega quien con su 
penetración diagnosticó el mal certeramente: 
«Después de las guerras colonial e hispa- 
no-yanqui quedó nuestro ejército profunda- 
mente deprimido, moralmente desarticulado; 
por decirlo así, disuelto en la gran masa nacio- 
nal. Nadie se ocupó de él ni siquiera para exi- 
girle, en forma elevada, justiciera y competen- 
te, las debidas responsabilidades. Al mismo 
tiempo la voluntad colectiva de España, con 
rara e inconcebible unanimidad, adoptó suma- 
riamente, radicalmente, la inquebrantable re- 
solución de no volver a entrar en bélicas em- 
presas. Los militares mismos se sintieron, en el 
fondo de su ánima, contaminados por esta de- 
cisión.» 


Un momento de las maniobras navales que tuvieron efecto en la 
bahía del Ferrol, con motivo de la visita de S. M. el Rey al porta- 
viones «Dédalo», de la Armada Nacional. 


Civiles y militares llegaron al convencimien- 
to de la inutilidad del ejército, y como conse- 
cuencia de ese acuerdo se produjo un inevita- 
ble alejamiento entre ellos. Paradójicamente 
les separaba lo que les unía. 

Desde entonces arrastran nuestras Fuerzas 
Armadas una serie de defectos estructurales 
que hacen de ellas organismos anormales 
aquejados de un macrocefalismo agudo y de 
tanto exceso de personal como penuria de 
equipamiento y preparación. 

Cuando sobrevino la pérdida de Cuba, Puer- 
to Rico y Filipinas nuestro ejército tenía un vo- 
lumen desproporcionado para situaciones de 
paz, pero no excesivo en una situación de gue- 
rra. Contaba con 344 generales, 4.983 jefes y 
17.950 capitanes y tenientes que encuadraban a 
307.453 clases y soldados del ejército, 23.069 
de la Guardia Civil y 14.571 del cuerpo de Ca- 
rabineros. De estas fuerzas 6.905 Oficiales y 
203.891 soldados y guardias servían en ultra- 
mar y en ese momento la proporción ofi- 
cial/soldado no era en modo alguno exagerada. 
Se establecía en 15 hombres por oficial y la ci- 
fra se elevaba al doble en ultramar, donde re- 
sultaba excesiva. Lo malo fue que los oficiales 
eran en su totalidad profesionales y de ahí que 
al licenciarse las tropas quedaran un gran nú- 
mero excedentes, pasando a ser una carga para 
el Estado y un problema para la sociedad. 


119 


En la Armada la situación era todavía peor, 
pues las Escuadras habían desaparecido y el 
material a flote superviviente era escaso, viejo 
y prácticamente incapaz de navegar. Los 64 al- 
mirantes y generales y los 1.836 oficiales parti- 
culares de la Armada quedaron en su mayor 
parte ociosos. 

Para resolver el problema era necesario re- 
ducir el tremendo exceso producido por el de- 
sastre y dar una nueva fisonomía a las Fuerzas 
Armadas a través de una reforma en profundi- 
dad. 

El general Polavieja, ministro de la Guerra 
en un Gabinete presidido por Silvela y en el 
que Raimundo Fernández Villaverde ocupaba 
la cartera de Hacienda, pidió una política naval 
y militar bien concebida para defender nuestras 
provincias insulares y las posesiones africanas 
que constituían lo que quedaba de nuestro de- 
saparecido imperio, lo que exigía un fuerte 
ejército y una marina eficaz sin «prestar oídos 
a quienes hoy propugnan reducir las flotas de 
guerra a cero, pues si así halagan al vulgo, ha- 
cen un mal servicio a la Patria». 

Para ello presentó un proyecto de reforma 
que naufragó ante la cerrada oposición del mi- 
nistro de Hacienda, campeón de una política de 
austeridad que permitiera la liquidación de la 
deuda exterior y la nivelación del presupuesto. 


La diferencia de criterio entre los ministros 
debiera haber llevado a una decisión coherente 
con lo que pensaba uno de ellos, pero, lamen- 
tablemente, se siguió una línea intermedia. No 
se hizo la reforma; se redujeron los efectivos 
del ejército hasta un máximo autorizado de 
80.000 hombres y se mantuvieron en las escalas 
todos los oficiales aunque sometidos a un drás- 
tico sistema de amortización, que, normalmen- 
te, daba al ascenso una vacante de cada cuatro. 

«Para no tener ocioso a tanto personal y jus- 
tificar de cierta manera el percibo de sus habe- 
res se inventaron multitud de inverosímiles 
destinos burocráticos, que poco a poco hicie- 
ron perder los hábitos militares a los usufruc- 
tuarios, al punto de convertirles en individuos 
ineptos para el mando de tropas e inútiles para 
la guerra.» En estas condiciones un ejército, 
que ya en ultramar había demostrado su eleva- 
do espíritu de un lado y su carencia de cohe- 
sión, armamento y equipo del otro, se encon- 
traría mal dispuesto moral y materialmente 
cuando tuvo que enfrentarse con las obligacio- 
nes derivadas de nuestros compromisos inter- 
nacionales contraídos en Marruecos. 

En 1902 el general Weyler afrontó el proble- 
ma del personal y mediante unas leyes de reti- 
ro consiguió que los 23.677 oficiales de 1898 
bajaran a 15.425 en 1909, pero el problema 


Efectivos de la División Acorazada «Brunete» durante un desfile militar. 
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Maniobras navales en la bahía del Ferrol. 


subsistía, pues, si se había eliminado a un ter- 
cio de los oficiales la tropa bajó a menos de la 
tercera parte, con lo que el desequilibrio, lejos 
de disminuir, aumentó. 

Teníamos sobre el papel un enorme ejército 
que osciló entre un mínimo de quince y un má- 
ximo de diecinueve Divisiones, pero en cua- 
dro. En caso de ser requeridas para actuar no 
servían para nada, como se puso de manifiesto 
repetidamente en Africa. 

Cuando se abría un período de operaciones 
se completaban las unidades con reservistas lla- 
mados a toda prisa y éstas, mal instruidas, sin 
cohesión, pobres de medios y mandadas por 
hombres dispuestos al sacrificio, pero que no 


habían tenido oportunidad para adquirir o con- 
servar la preparación precisa para conducirlas 
en el combate; se las veían y deseaban para sal- 
var, al menos, el prestigio y la dignidad de Es- 
paña frente a unas tropas irregulares, muy infe- 
riores en número, y a las que casi siempre co- 
rrespondía la iniciativa. 

La carencia de una línea política definida ha- 
cía que las campañas se iniciaran, normalmen- 
te, con un revés que se remontaba sobre la 
marcha, improvisando una fuerza que lenta- 
mente iba adquiriendo consistencia y que se di- 
solvía apenas adquiría forma, y se ponía a pun- 
to para mayores menesteres. 

La necesidad obligó a buscar el remedio en 


Ejercicio táctico ofensivo de diversas unidades de Infantería, Artillería y el arma de Aviación, desarrolladas conjuntamente en tierras de 
Aragón. 
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Moderno armamento de las Fuerzas Armadas durante un desfile 
militar. 


la organización de unidades coloniales merce- 
narias: Fuerzas Regulares Indígenas, Mehala y 
Tercio que constituyeron el armazón perma- 
nente y fiable de un Ejército ligero que llegó a 
ser, al final de la guerra, un instrumento eficaz, 
con mandos selectos, tropas adiestradas, moral 
elevada y estructura equilibrada. 

Estos beneficiosos efectos no se extendieron 
al Ejército territorial que siguió siendo una pe- 
sada carga para el Estado que, como el resto 
de las instituciones, sólo pensaba en sus menu- 
dos problemas domésticos o de clase, en que el 
Estado le mantuviera y en hacer prácticamente 
imposible que lo consiguiera. 

Los militares ociosos de las guarniciones pe- 

ninsulares buscaron y encontraron un sustituti- 
vo a la acción en hablar mal de sus compañeros 
combatientes y en «la tarea, harto difícil, de 
hacer la felicidad del pueblo», desviándose de 
lo que era su esencia y transformándose en un 
perturbador grupo de presión. 
- Los marinos, más afortunados, lograron su 
reforma con Ferrándiz durante el gobierno lar- 
go de Maura, y su tarea, continuada por Mi- 
randa, dio a la Armada una nueva flota y una 
organización ponderada que los mantuvo abso- 
bidos en las tareas que les eran propias, evitán- 
doles desviaciones indeseables. 

La experiencia dictatorial, que supuso un en- 
sayo, sin precedentes en España, de gobierno 
castrense, fue para los militares una dura lec- 
ción de la que salieron escarmentados y con la 
decisión de volver a lo suyo y no reincidir en 
aventuras extraprofesionales. 

Desgraciadamente la situación general de 
España se deslizaba vertiginosamente hacia la 
catástrofe. El deslizamiento hacia los extremos 
iba polarizando a los grupos políticos en blo- 
ques antagónicos mutuamente excluyentes y 
cuando éstos se declararon incompatibles, no 
aceptándose como alternativas de gobierno, los 
españoles, y por tanto los militares, se dividie- 
ron en dos fracciones inconciliables dispuestas 
a resolver sus diferencias violentamente. 

Al comenzar la guerra civil todos los defec- 


122 


tos y virtudes de nuestras organizaciones cas- 
trenses se pusieron, una vez más, de manifies- 
to. Los militares seguían dispuestos al supremo * 
sacrificio, pero el Ejército territorial no servía 
para nada. Unicamente las Unidades Marro- 
quíes estaban en forma y esa es la razón de que 
sus éxitos resultaran espectaculares. Luego la 
improvisación y después, mucho después, fue- 
ron naciendo dos Ejércitos, herederos ambos 
del que creara Azaña. 

Este había resuelto el problema estructural y 
el del exceso de personal, pero no el del mate- 
rial, con lo que el ejército siguió tan pobre de 
instrucción y medios como antes. El de perso- 
nal lo enfrentó en forma similar a como antes 
lo hiciera Weyler, pero también como entonces 
no tardó en iniciarse el proceso inflacionista 
que parece acompañar irremediablemente a 
nuestro ejército. Entre 1932 y 1935 el número 
de oficiales creció nuevamente en más de un 25 
por ciento. 

La guerra, con la división de España, resol- 
vió de nuevo el problema. Contra cuanto se ha 
dicho, cuando terminó, el Ejército tenía una 
estructura bastante más equilibrada que en 
tiempos anteriores. Los muertos e incapacita- 
dos fueron numerosos. Los fusilados por venci- 
dos y vencedores muchísimos y los expulsados 
de las filas militares todos los que militaron en 
el bando perdedor. 

Por añadidura las Academias Militares no 
produjeron nuevos oficiales desde 1936, año en 
el que salieron en número insignificante y 
1946, en que recibieron sus despachos los com- 
ponentes de la primera promoción de posgue- 
rra. El conjunto de todas esas pérdidas, reales 
y potenciales, equilibraba ampliamente las 
aportaciones procedentes de la recluta de pro- 
visionales. 

Sin embargo, la buena situación de partida 
no tardaría en deteriorarse. Se volvió a un 
Ejército fachada, con muchos Cuerpos de 
Ejército pero con sus regimientos en los hue- 
SOS, y, aunque en los últimos años la situación 
ha mejorado notablemente, nuestras Fuerzas 
Armadas adolecen hoy de lo mismo que ayer: 
sobrante de efectivos en la base y en los cua- 
dros; bajísimo índice de equipamiento y prepa- 
ración; vetustez; administración pesada y fron- 
dosa; exceso de escalones y mando, y, sobre 
todo, desequilibrio en la asignación de medios 
y recursos. 

Tenemos en filas un número de hombres re- 
lativamente superior al de las restantes nacio- 
nes europeas e incluso en cifras absolutas sólo 
nos gana Francia, y eso hace que en nuestro 
presupuesto militar más del 60 por ciento de su 
importe se destine a gastos de personal, frente 
a un 37 por ciento en Italia o un 26 por ciento 
en Suecia. Como contrapartida en equipamien- 
to por hombre en filas gastamos veinte veces 
menos que los suecos, casi diez veces menos 


que franceses y alemanes y algo menos de la 
mitad que los italianos. 

Todo ello nos da idea de lo mal que gasta- 
mos el dinero que extraemos del presupuesto, 
aunque pueda servirnos de consuelo que éste 
es comparativamente muy inferior al que los 
restantes países dedican a sus Fuerzas ÁArma- 
das. El esfuerzo económico del contribuyente 
español queda bastante por debajo del de la 
media mundial, tanto en la renuncia a bienes 
de consumo en la retención de capital detraído 
del que pudiera dedicarse al crecimiento eco- 
nómico. 

La situación es todavía peor si la referimos a 
la distribución que de ese esfuerzo se hace en- 
tre los distintos servicios militares. El ejército 
de tierra sigue absorviendo, en mantener un 
monstruoso aparato, la parte del león en los 
gastos militares a pesar de que la realidad es- 
tratégica impone un profundo cambio. 

España no tiene en su horizonte la menor 
amenaza previsible a sus fronteras terrestres. 
Tanto dentro de la OTAN como fuera de ella 
nuestra seguridad no puede verse en dificulta- 
des más que en el espacio estratégico definido 
por la línea Baleares-Gibraltar-Canarias, y en 
ella el Ejército de Tierra tiene una presencia 
de importancia muy secundaria. Lo que requie- 


re nuestra seguridad no es la existencia de cen- 
tenares de miles de hombres apelotonados en 
nuestras islas y plazas de soberanía, sino una 
importante fuerza aeronaval que nos haga res- 
petables y respetados en ese importante ámbito 
geopolítico. 

Hoy sólo los gastos de personal del Ejército 
de Tierra ascienden a una cifra casi igual a la 
del conjunto de todos los de Marina y Aire y 
los de este ejército son inferiores netamente in- 
cluso a los de la Armada, contra lo que sucede 
en todo el mundo. Una potencia terrestre co- 
mo Francia invierte más en aviación que el tie- 
rra. Una potencia naval como Gran Bretaña 
gasta más en Aire que en Marina. Sólo noso- 
tros nos hemos olvidado absolutamente de un 
instrumento al que en nuestra guerra tuvimos 
que prestar la atención debida. 

De este presente, claramente insatisfactorio, 
se avanza lentamente a un futuro prometedor. 
El grado de modernización progresa de forma 
ostensible, especialmente en la Armada, pero 
todavía queda mucho camino por recorrer. Es- 
peremos que la realidad coincida con nuestros 
deseos y que pronto se concrete cuál es el fin a 
que se destinan nuestras Fuerzas Armadas para 
hacerlas buenas y adecuadas a esa finalidad 
concreta. W R.S.L. 


. 


S. M. el Rey Don Juan Carlos presidiendo, en compañía de la familia real, un desfile con motivo de la celebración del «Día de las Fuerzas 
Armadas». 4 
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El fut 


Democracia 


Antonio 
DE SENILLOSA 


ARECE que está de moda afirmar la ine- 

ficacia del sistema democrático, la inca- 

pacidad de una sociedad abierta alterna- 
tiva, moderna y progresista para hacer frente a 
los cambios de todo tipo que van llegando cada 
vez más aprisa y, aún mas, a los tremendamen- 
te sustanciosos que nos aguardan a la vuelta de 
la esquina. Existe una resistencia al cambio so- 
bre todo en las personas no jóvenes; es como si 
el cambio produjera una aceleración hacia la 
muerte O, cuando menos, diera conciencia de 
la inminencia e inevitabilidad de ella. 

Esa propaganda apolítica, ridícula e interesa- 
da anuncia, como síndrome tóxico de ese mile- 
narismo, un final que daría paso, tras una terri- 
ble etapa de tinieblas, a la resurrección de los 
valores tradicionales que han sido arrebatados, 
a la fuerza, a los pueblos. 

¿Cómo se consigue hurtar la fe a un pueblo? 
Es muy sencillo. Se abren las compuertas de la 
permisividad sexual. Se venden o regalan píldo- 
ras, preservativos, revistas, filmes, vídeos, li- 
bros, periódicos de contenido libidinoso. Se 
aprueba el divorcio y se fomenta el aborto. Se 
permite la crítica irónica del Palmar de Troya o 


de los viajes en autobús, sin chófer, desde Fáti- 
ma a Benavente. Se subvenciona la pederastia 
y el travestismo, se incita a la prensa del cora- 
zón a publicar los partos de las divorciadas. Y 
ya está. 

Todo esto es muy poco serio. De la posgue- 
rra que llega tras la Segunda Gran Matanza 
Mundial surge la raíz ideológica de la Europa 
democrática actual. No es un sistema capricho- 
samente impuesto a los pueblos de Occidente 
por un grupo' de ideólogos impregnados de 
dogmatismo. Es el resultado de un proceso his- 
tórico desarrollado entre 1940 y 1950. Cuando 
los ejércitos aliados ocuparon la parte occiden- 
tal de Europa, liberándola de la ocupación hi- 
tleriana, lo que surgió en aquellos pueblos que 
se veían libres de la tiranía de cuatro años fue 
un deseo incontenible de lograr una reinstala- 
ción de los sistemas democráticos basados en la 


La visita de De Gaulle a la Alemania Federal, en septiembre de 

1962, marcó un hito en las relaciones franco-alemanas y por ende 

en las nuevas perspectivas de una Europa de Naciones. (En la 
foto, con el entonces Canciller Adenauer.) 
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La primer ministro británica, Margaret Thatcher y el canciller ale- 
mán Schmidt, durante la cumbre de la Comunidad Económica 
Europea que se desarrolló en Venecia en junio de 1980. 


soberanía nacional, expresada mediante elec- 
ciones libres basadas en el sufragio universal. 
Tal fenómeno no se produjo solamente en 
Francia, en donde el General De Gaulle, rele- 
gando al olvido su formación ideológica mau- 
rrasiana, demostró su clarividencia como hom- 
bre de Estado restableciendo la IV República, 
sino en los países vencidos, como la Alemania 
Occidental, en donde la República Federal De- 
mocrática y parlamentaria de Bonn permitió a 
ese gran pueblo, aunque desmembrado, resur- 
gir gradualmente de sus cenizas y restablecer la 
normalidad cívica. Esa unánime identidad 
ideológica se manifiesta, asimismo, en las tres 
instituciones europeas que se ponen en marcha 
en 1940, 1949 y 1957 respectivamente y que se 
llaman el Consejo de Europa; la Alianza 
Atlántica y la Comunidad Económica Euro- 
pea. En esas tres organizaciones continentales 
la ideología que impera es la misma y tiene 
connotaciones en su variedad instrumental se- 
mejantes. El Consejo de Europa, con sus vein- 
tiuna naciones miembros, se inspira en los de- 
rechos humanos y en su protección jurídica co- 
mo base del entendimiento hacia la unificación 
continental. La democracia parlamentaria es la 
forma de Estado que, a su vez, reconoce el 
Consejo como la más eficaz para proteger 
aquellos derechos y mantener el más alto nivel 
de libertades civiles en el seno de cada comuni- 
dad nacional. En la historia moderna de Euro- 
pa no hubo un planteamiento global democrá- 
tico como éste que comportase el mismo tipo 
de Estado para todos los países. Europa es hoy 
un conjunto de regímenes homologables por 
sus constituciones. Cuando uno de esos gobier- 
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Reunión, en su sede de Bruselas, de Ministros de Asuntos Exteriores del Mercado Común Europeo. 
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nos cae en la dictadura o suspende su Constitu- 
ción se abre un paréntesis en su pertenencia ac- 
tiva a la Asamblea parlamentaria del Consejo 
de Europa, que puede llegar, en ocasiones, a la 
ausencia total. Tal fue el caso de Grecia al asal- 
tar el poder los coroneles «putschistas», vol- 
viendo Grecia a la normalidad democrática y al 
seno del Consejo de Europa seis años después. 
Y tal es el caso de la Turquía actual, a la que 
miramos con preocupación y con esperanza 
porque conocemos la mayoritaria vocación de- 
mocrática de su pueblo y estamos convencidos 
de que la dictadura militar de ese país tiene sus 
días contados y retornará al sistema democráti- 
co en el curso de los dos años próximos. 
Considero necesario repetir estos conceptos 
a pesar de su obviedad para salir al paso de 
quienes deliberadamente siembran el descon- 
cierto en el sustancial tema de las formas de 
Estado que predominan con criterio unánime 
en la Europa occidental, como si esas formas 
estuvieran en juego o en discusión más allá de 
los Pirineos. Por ejemplo, el triunfo electoral 
del socialismo francés ha producido en la opi- 
nión española —como ocurre con frecuencia 
ante los acontecimientos políticos del país veci- 
no— un impacto notable. En algunos sectores 
conservadores de España saltá a conclusiones 
totalmente aberrantes para acabar nada menos 
que anunciando que Francia se halla al borde 
del caos económico-social y que el sistema de- 
mocrático quedará gravemente averiado, en 
consecuencia, en toda Europa. Pero los que es- 
to afirman confunden en sus argumentos lo que 
es un programa de gobierno y de partido y lo 
que es una forma de Estado. Europa mantiene 
el sistema de las democracias plurales como 
ámbitos de progreso cívico y como foros abier- 
tos al ejercicio del poder de las diversas alter- 
nativas legales. Lo específico del sistema plural 
es el derecho a disentir y la posibilidad de cam- 
biar por la vía legal. Es lo que distingue esen- 
cialmente a los regímenes del este de Europa 
de la organización de la vida pública en el oes- 
te. El conservatismo económico a ultranza de 
Mrs. Thatcher no hace bascular a la oposición 
laborista, tácticamente, hacia una actitud anti- 
democrática. Tampoco el considerable proyec- 
to de nacionalizaciones de gobierno de Fran- 
coise Mitterrand, que se lleva a cabo de modo 
implacable, hará que los señores Giscard o 
Chirac se declaren partidarios de la «nouvelle 
droite» francesa con su carga filosófica, fascis- 
toide, elitista, autoritaria y discriminante. Los 
principios democráticos son admitidos por 
cuantos grupos se encuentran incluidos en el 
arco constitucional de cada país. Son un pro- 
común; un «acquis», una ideología fundamen- 
tal, una aceptación de las reglas del juego so- 
bre las que se construye, poco a poco, la Euro- 
pa del mañana. Sin ese cimiento doctrinal que 
suscriben quienes participan en la vida consti- 


Francois Mitterand, anunciando su candidatura a la Presidencia 
de la República Francesa. 


tucional de los veintiún países occidentales no 
podría levantarse el edificio de la unidad euro- 
pea a falta de un criterio general que inspirase 
su trazado y su contenido. 

La coherencia de esa identidad ideológica es 
tan grande que los problemas planteados por el 
desafío de la nueva era tecnológica que ha em- 
pezado en el mundo desarrollado no son sim- 
plemente considerados como una fascinante se- 
rie de datos nuevos que nos trae el progreso, 
sino, también; como un posible conjunto de 
riesgos que podría poner en peligro los princi- 
pios esenciales que forman esa sociedad abierta 
de nuestro continente. Por poner unos ejem- 
plos: la tentación que el fichaje electrónico de 
la totalidad de los ciudadanos de una nación 
puede ofrecer a un gobierno no controlado de- 
mocráticamente para manipular, influir, perse- 
guir o difamar a los adversarios políticos. Otro 
ejemplo: las limitaciones que en algunas pers- 
pectivas de la biotecnología humana han de in- 
troducirse para preservar el código genético de 
los cromosomas individuales propios, hablán- 
dose ya en el seno del Consejo de Europa de la 
necesidad de establecer una «carta de los dere- 
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chos genéticos de la persona humana» en servi- 
cio de esa protección de la intimidad del yo he- 
reditario. 

En otra vertiente observamos la urgente ne- 
cesidad de establecer un sistema de informa- 
ción técnica y científica para ofrecerla a los 
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Una reunión del Consejo de Ministros de la OTAN, en el Palacio 
de la puerta Dauphine, en París. 


parlamentarios europeos con objeto de que 
dispongan de un mínimo de datos esenciales 
para el mejor desempeño de su tarea legislativa 
en tiempos de creciente complejidad de los 
problemas del interés público. 

Es evidente, asimismo, que el impacto del 


le] 


progreso tecnológico está cambiando a gran ve- 
locidad los hábitos, las costumbres y los crite- 
rios personales y familiares de los países desa- 
rrollados. La televisión masiva no aleja al hom- 
bre del proceso del debate público, sino que, 
por el contrario, lo acerca y lo invita a partici- 
par más en él. Se habla ya de una «democracia 
electrónica» posible en las pequeñas comunida- 
des para resolver asuntos determinados del 


área municipal y comarcal. Ahora bien, ese ti- 
po de estructuras que se planteará seguramente 
dentro de unos años, no deberá, en ningún ca- 
so, utilizarse para destruir los principios demo- 
cráticos, sino para mantenerlos aunque puedan 
variar, lógicamente, las formas instrumentales 
del sistema democrático. 

La Europa democrática integrada en el Con- 
sejo de Europa tiene hoy día 400 millones de 
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Vista del hemiciclo de las Cortes durante la celebración de un pleno. 


habitantes frente a los 220 y 240 de USA y la 
URSS, respectivamente. Comercialmente esta 
Europa se ha convertido en el primer grupo ex- 
portador e importador del mundo, superior a 
los Estados Unidos, al Japón o a la URSS. Su 
densidad cultural, artística, literaria, educativa 
y humanística es la más alta del mundo civiliza- 
do. La unidad de Europa va más allá, a mi en- 
tender, de la actual división ideológica de los 


130 


pueblos que la integran, cuyas fronteras milita- 
res y políticas fueron impuestas artificialmente 
como resultado de los acuerdos de Yalta y 
Potsdam. Algún día Europa deberá unificarse 
desde el Atlántico a los Urales para ser cohe- 
rente con su propio ser histórico y cultural. 
«Somos hijos —ha escrito Denis de Rouge- 
mon— de Atenas, de Roma y de Jerusalén.» 
Esa identidad ideológica del occidente es un 


Reunión de la Asamblea Europea en Estrasburgo. (Julio de 1979.) 


denominador común que defiende el progreso 
moral del hombre inspirado en la libertad, es 
decir, en la democracia. 

Algunos —pocos— estamos en política por- 
que la aventura individual o peripecia personal 
son insuficientes para cambiar, de verdad, una 
civilización injusta y aburrida. Y digo civiliza- 
ción y no sociedad porque no creo mucho en el 
tópico de cambiar el modelo de sociedad. 
Creo, más bien, que se trata, hoy, de un 
proyecto cultural más que de un proyecto polí- 
tico. Debemos cambiar la civilización, no la 
Óptica, no los cristales de las gafas. 

Al fin y al cabo la civilización es algo así co- 
mo un conjunto de conocimientos, ideas, 
creencias y costumbres que forman el Estado 
social y la cultura de un pueblo o de una raza. 

La democracia se adaptará a los nuevos y ne- 
cesarios cambios, pero sobrevivirá porque es, y 
será siempre, el menos malo de todos los regí- 
menes políticos. MW A.S. 


Exterior del Congreso de los 
Diputados. 
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El porvenir 


A historia del comunismo ha discurrido 
L en considerable medida por los cauces 

de lo imprevisto. No ha sido la rebelión 
del proletariado industrial en los países más 
avanzados —como originariamente pensó 
Marx— la que ha roto, en gran parte del mun- 
do, las relaciones capitalistas de producción, 
creando nuevas formaciones económico-socia- 
les. Han sido las zonas rezagadas del desarrollo 
industrial —los «eslabones más débiles» de la 
cadena de dominación capitalista en la termi- 
nología de Lenin— cruzadas por peculiares 
contradicciones internacionales del capitalismo, 
ciones y los impulsos de modernización las que 
han representado el escenario cambiante de los 
grandes procesos revolucionarios de nuestro si- 
glo. En ellas Estados arcaicos, ineficaces, pu- 


«V. |. Lenin, proclamando el Poder Soviético». Cuadro del pintor V. Sierov (A.P.N.). 


132 


del Comunismo 


dieron ser derribados por masas sometidas a si- 
tuaciones límite de explotación y opresión. Las 
contradicciones interkcionales del capitalismo, 
en el largo viaje que recorre dos guerras mún- 
diales hasta la descolonización y reestructura- 
ción total del sistema bajo la rígida hegemonía 
americana, jugaron un papel decisivo en la po- 
sibilitación y potenciamiento del proceso revo- 
lucionario. Abrieron espacios, antes cerrados 
por el poderío, y agudizaron crisis decisivas pa- 
ra que el cambio histórico se acelerara a ritmo 
violento. 

Al signo de lo imprevisto, antes señalado, 
tendríamos que añadir ahora la realidad de la 
frustración. En la iniciación misma de la oleada 
revolucionaria, el Estado surgido de la Revolu- 
ción de Octubre suscitó enormes esperanzas en 


las masas oprimidas —tanto de los países in- 
dustriales como del tercer mundo—, en los sec- 
tores intelectuales, en las mentalidades críticas, 
radicalmente insatisfechas ante el espectáculo 
de nuestra sociedad, ansiosas de otros horizon- 
tes. Se iniciaba auténticamente la historia de la 
liberación del hombre, el paso decisivo, más 
allá de las conquistas formales de la democra- 
cia, hacia una sociedad sin explotación. Los en- 
tusiasmos fueron, no obstante, asaltados por la 
perplejidad y la desazón cuando llegaron, po- 
cos años después del final de la última guerra 
mundial, las primeras noticias sobre la repre- 
sión en la Rusia estalinista. Vino después una 
inquietante sucesión de episodios: la tragedia 
de Hungría, las revueltas obreras en la Alema- 
nia oriental, la invasión de Checoslovaquia, en- 


La primera reunión del Consejo de Diputados de los trabajadores y de los soldados en el palacio Taurichevsky (A.P.N.). 
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Albert Camus (1913-1960). 


Los líderes del «Frente Popular» francés celebrando el aniversario de la Comuna de París de 1871, ante el «Muro de los Federados» del 
cementerio del Pére Lachaise. En la fotografía, de hace cincuenta años, puede identificarse a Leon Blum, Maurice Thorez, André Marty y 
Madame Blum y en la parte inferior de la foto, con sombrero, Marcel Cachin. 
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trando ya en nuestros días la crisis polaca. El 
enfrentamiento entre el proletariado real y el 
teórico estado obrero unas veces, otras , y aún 
conjuntamente, la sumisión de la independen- 
cia nacional al centro de poder soviético junto 
al espectáculo de la falta de libertades e inicia- 
tiva social mostraban las graves deficiencias, 
urgiendo un replanteamiento crítico. 


Ciertamente la extensión del hecho revolu- 
cionario a nuevos horizontes, China, Cuba, 
permitió el rebrotar —y muchas veces la reno- 
vada frustración— de las primeras esperanzas. 
Este sucederse de ilusiones y desencantos, el 
cíclico renacer de la esperanza en el paraíso li- 
berador y el desengaño llena un largo y apasio- 
nante capítulo de la intelectualidad comprome- 
tida —ahí están los testimonios de Sartre y Ca- 
mus, de Doris Lessing, de Edwars, de lo que 
supuso también la guerra española o la guerra 
del Vietnam— siempre en añoranza de la revo- 
lución a través de nuestro siglo. Mostrando 
la enorme espectativa que en los sectores lú- 
cidos de nuestra sociedad persigue desespera- 
damente la salida desde un universo de opre- 
sión y fracaso humano. Determinando, tam- 
bién, la fragmentación del movimiento comu- 
nista — y de la izquierda en general— en el 
mundo. 
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Georges Marchais, Secretario General del Partido Comunista 
francés. 


Jean-Paul Sartre (1905-1981). 
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Guardias Rojos durante la Revolución Cultural en los últimos años de la China de Mao Tsé-Tung. 


Los Procesos Revolucionarios 
de nuestro siglo 


Pero no es el objeto de este artículo, sin du- 
da, la contemplación detenida de tal historia 
por muy apasionante que pueda resultar. Sino 
enfrentar la dinámica de los hechos objetivos y 
valorarlos de cara al porvenir. 

Ciertamente las revoluciones instauradoras 
de los Estados que se autodesignan como so- 
cialistas han transformado profundamente la 
historia. Han roto el monopolio económico y 
político de las formas capitalistas en una parte 
decisiva de la humanidad y han redimido del 
hambre, el analfabetismo y el subdesarrollo a 
masas anteriormente reducidas a una vida in- 
humana. Fueron tales revoluciones cercadas y 
combatidas por las naciones capitalistas, en la 
guerra de Rusia, el intento de aislamiento de 
China, el acoso permanente a Cuba o a los Es- 
tados Africanos socialistas hoy día, a pesar de 
lo cual consiguieron asentarse, si bien pagando 
un considerable precio desde el punto de vista 
del endurecimiento del régimen. Los mecanis- 
mos que en la concepción leninista del Partido 
podían conducir a formas autoritarias resulta- 
ron, efectivamente, reforzados de manera sin- 
gular por la situación de guerra o de cerco eco- 
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nómico político y social. Con ello —al modo de 
la profecía que se cumple a sí misma— ofre- 
cieron un blanco más fácil a la crítica de las de- 
mocracias burguesas y empañaron la sugestión 
que podía ofrecer como modelo de una nueva 
sociedad ante las mentalidades revolucionarias. 
Las revoluciones de la Unión Soviética, Chi- 
na O Cuba irradiaron desde las mismas masas 
populares y sus vanguardias de un modo es- 
pontáneo que respondía a la crisis del Estado y 
la sociedad en tales países. En otros casos, con- 
cretamente en los países del Este de Europa 
-—dejando aparte Yugoslavia, peculiar en tan- 
tos sentidos— la expansión soviética al compás 
del avance militar refuerza, consolida y, mu- 
chas veces, dirige el proceso autóctono de re- 
belión antifascista y anticapitalista. Para de- 
sembocar, finalmente, en la adscripción a una 
de las zonas de reparto del mundo bajo la he- 
gemonía de las grandes potencias. Tal situa- 
ción, naturalmente, arroja una serie de proble- 
mas sobre la construcción del socialismo en di- 
chas zonas, radicalmente la posible desnaturali- 
zación del proceso propio, su percepción popu- 
lar como un elemento foráneo, la tensión que 
crea la conciencia de dependencia más o menos 
aguda y la superposición de los intereses del 
bloque a la dialéctica propia. Problemática tan 
visible, hoy día, en la crisis de Polonia. 


Los límites 
del «Socialismo real» 


Ahora bien: ¿qué juicio podríamos formar 
conjuntamente sobre los países del llamado 
«socialismo real» desde el punto de vista de los 
ideales comunistas? 


Para responder a esta pregunta tenemos que 
retornar a la conciencia de aquello que medu- 
larmente da sentido al comunismo: la orienta- 
ción de la historia hacia la creación de una so- 
ciedad sin clases. La teoría y la práctica enca- 
minadas a dicho objetivo apoyándose en la crí- 
tica del modo de producción capitalista —con 
su cultura propia— y organizando la acción de 
los sectores explotados, centralmente el prole- 
tariado en sus diversas configuraciones. 


En esta perspectiva resulta claro a la luz de 
nuestra experiencia histórica que la organiza- 
ción de los Estados llamados socialistas, inde- 
pendientemente del paso adelante que han sig- 
nificado, presenta un bloqueo de posibilidades. 
Muestra un modelo cuyos límites, desde el 
punto de vista del ideal comunista, no podrán 
ser superados sin una fuerte crisis y reconstruc- 
ción. 


Existe una amplia polémica sobre el carácter 
mismo de estos Estados y su designación consi- 
guiente —desde la consideración de los mismos 
como «capitalismos de estado» hasta su visión 
cual formas de «socialismo burocrático», «esta- 
tal» o «autoritario» o su categorización como 
un modo de producción inédito— e igualmente 
sobre las raíces del fenómeno históricas y políti- 
cas —el modelo leninista de Partido, la tradi- 
ción política y cultural del modo de producción 
asiático, los límites de una revolución no uni- 
versal, aislada y cercada, etc., etc.—. En las 
fronteras de la actual reflexión me referiré a las 
estructuras que actualmente no sólo bloquean 
el ascenso hacia la sociedad sin clases, sino des- 
naturalizan la concreta concepción del socialis- 
mo como etapa hacia ella. 


Son éstas la figura del partido único —mo- 
nopolizador de la verdad en el dominio po- 
lítico e incluso cultural, las más de las veces— y 
la omnipotencia del Estado —totalmente con- 
tradictoria con un régimen que se pretende 
abocado a la «éxtinción» de tal realidad—. 
Cualquier protagonismo de la sociedad civil 
queda aplastado por esta doble losa. El tra- 
bajador, en lugar de ser dueño del poder —se- 


gún la proclamada dictadura del proletaria- 


do—, se encuentra desposeído ante fuerzas ex- 
trañas, que paradójicamente hablan en su 


nombre y en el de sus intereses, viviendo una 
experiencia de alienación verdaderamente kaf- 
kiana, en que se le arrebata su verdadera per- 
sonalidad. Como en todo sistema de monopo- 
lio el peligro de la corrupción acecha a las bu- 
rocracias del Estado y del Partido, erigidas en 
nuevas clases dominantes, estableciéndose lu- 
chas sórdidas y personales por el poder. Por 
otra parte, la situación de tensión internacional 
genera, a su vez, una potente clase militar que, 
desde sus propias perspectivas e intereses, des- 
de su «cultura» peculiar, puede entrar en con- 
flicto con los otros sectores o burocracias en el 
poder, imprimiendo un giro totalmente represi- 
vo a las posibilidades abiertas en la revolución 
Originaria. 


El porvenir del comunismo, de la revolución 
creadora de una sociedad sin clases, exige la 
superación de este modelo allí donde existe co- 
mo decantación anquilosada del proceso revo- 
lucionario y donde, en la lucha con el capitalis- 
mo, podría presentarse como paradigma del 
camino a seguir. Es un nuevo salto cualitativo 
en el desarrollo del hombre hacia su realiza- 
ción en una sociedad sin clases cuyos itinera- 
rios diversos en el combate contra los diferen- 
tes poderes del mundo actual deben ser consi- 
derados a la luz de su coincidencia en la meta y 
de su posible y necesario refuerzo en una pers- 
pectiva universal. 


Así en los países del llamado «socialismo 
real» hemos de pensar en el desplazamiento 
del aparato burocrático —teóricamente media- 
dor y prácticamente usurpador— por parte de 
las masas, conquistando éstas el poder político, 
económico, cultural a fin de recrear las con- 
quistas del socialismo en formas democráticas, 
participativas de toda la población, no alienan- 
tes. Volviendo a los orígenes revolucionarios, a 
las auténticas formas de democracia popular 
que han sido barridas en el proceso de endure- 
cimiento. Y ello supone la ruptura de las rela- 
ciones de supeditación internacional que se dan 
dentro del sector dirigido por la Unión Soviéti- 
ca. Consiguientemente la disolución del Pacto 
de Varsovia desde una política general de liqui- 
dación de los bloques militares y de reconoci- 
miento de la plena independencia de cada país. 
La posibilidad de esta dinámica, difícil, remota 
aparentemente bajo los férreos poderes e inte- 
reses burocráticos, sólo se puede abrir al éxito 
—tras los diversos gestos tantálicos iniciados— 
en conjunción con las transformaciones que, 
con el avance progresista de las masas en el 
resto del mundo, rompan el cerco capitalista 
—bajo su aparente agresividad profundamente 
estabilizador y solidario— y desplieguen las po- 
sibilidades de nuevas formas de avance hacia el 
comunismo. 
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El proyecto revolucionario 
en el mundo capitalista 
desarrollado: nuevos 
planteamientos 


-— 


En el ámbito del mundo capitalista desarro- 
llado —concretamente en Europa y Japón— 
algunos partidos comunistas se han pronuncia- 
do críticamente respecto al modelo de cons- 
trucción del socialismo encarnado por los Paí- 
ses del Este, propugnando el avance, a través 
de las instituciones, de la democracia parla- 
mentaria, con la plena conservación de las li- 
bertades de toda índole. Es la concepción co- 
nocida, según es bien sabido, como eurocomu- 
nismo. No se trata, en principio y programátl- 
camente —la discusión de los errores o desvia- 
ciones en la práctica constituye otro apartado— 
—, de un repliegue hacia la socialdemocracia, 
tal como ciertos críticos de la derecha y la 1z- 
quierda presentan dicha visión. En primer lu- 
gar porque el objetivo no reside en la gestión 
racionalizadora del modo capitalista de produc- 
ción, sino en la transformación del capitalismo 
en socialismo como momento hacia la sociedad 
comunista. En segundo lugar porque la lucha 
de los partidos comunistas no debe reducirse al 
ámbito electoral y parlamentario, implica, por 


el contrario, cual elemento decisivo, una acción 
sobre la sociedad civil que renueve profunda- 
mente las ideas, los comportamientos, las rela- 
ciones de poder dentro de ésta, anticipando la 
plenitud de una sociedad liberada. Se trata de 
dar una respuesta a la profunda crisis cultural 
de nuestra época y ganar todas las dimensiones 
del proceso revolucionario. Yo diría que no es 
cuestión solamente de superar la escisión del 
movimiento obrero entre la Segunda y Tercera 
internacional, según usual expresión, sino de 
recuperar valores que ya en la Primera interna- 
cional se perdieron con la división entre anar- 
quistas y marxistas, entre internacionalistas y 
autoritarios según terminología de aquella épo- 
ca. Y además de recoger y organizar, creativa- 
mente, revolucionariamente, toda la amplia 
protesta que el malestar generado por la civili- 
zación de nuestro tiempo, bajo la hegemonía 
del capitalismo, produce. 

En efecto, el proyecto revolucionario de li- 
beración total del hombre, de ruptura del ám- 
bito entero de las relaciones de dominación 
desborda el marco superador de la explotación 
entre clases en el proceso productivo, que ha 
constituido el centro principal del análisis y la 
práctica del marxismo clásico. Engels en sus úl- 
timos años se percató ya de que las relaciones 
entre sexos definían el ámbito de explotación y 
opresión más antiguo de la humanidad. La lu- 


Una manifestación de miembros del Partido Comunista italiano por las calles de Roma. 
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cha feminista contra el patriarcado ha sacado a 
luz, con enorme potencial revolucionario, algu- 
nos de los aspectos más profundos y ocultos de 
nuestra frustración histórica. La sutil grabación 
de modelos, de pautas, de arquetipos tan útiles 
para mantener el funcionamiento económico y 
el poder en nuestra sociedad como para inmo- 
lar las posibilidades vitales de la mujer y el 
hombre desconocedores de la plenitud de sus 
posibilidades, unas veces en situación de an- 
gustia, Otras de beata identificación con la ma- 
nipulación a que son sometidos. La familia a 
través de su larga historia ha representado una 
institución singularmente idónea para cumplir 
una función económica y reproducir reforzada- 
mente las relaciones de dominación que im- 
pregnan la sociedad de clases. Es imposible 
una sociedad liberada sin replantear y transfor- 
mar esta situación, estas «microrrelaciones» de 
dominación. Por otra parte el movimiento fe- 
minista ha planteado con especial agudeza el 
tema del autoritarismo —algo para lo cual el 
anarquismo ha sido más sensible que el marxis- 
mo— entendido no simplemente como reflejo 
y refuerzo del interés económico, sino como 
gratificación y entidad psicológica generadora 
de una dinámica propia. Y ha buscado muchas 
veces en sus formas de organización la supera- 
ción de estas relaciones. 

Este mismo tema del autoritarismo nos in- 
troduce en otro sector decisivo de la lucha so- 
cial: la renovación y transformación de la edu- 
cación. Podríamos, al respecto, recordar el 
«Manifiesto sobre la educación» de Mendel y 
Vogt. La importancia de una educación por y 
para la libertad, incardinada en el proyecto de 
revolución social, en perenne conflicto con la 
clásica manipulación del hecho educativo como 
procedimiento de domesticación e integración 
de las mentes, como mutilación de las posibili- 
dades críticas y creadoras del hombre. 


La búsqueda de una nueva 
cultura como respuesta 
a la crisis 


La crisis de nuestro tiempo requiere como 
respuesta una nueva ética y un nuevo proyecto 
humano frente a la domesticación capitalista 
que ha tratado de reducir nuestra sociedad a 
rebaño de seres —sean ejecutivos u operarios— 
productores de mercancías y consumidores 
—Á<iertamente a muy distintos niveles— de un 
ocio mostrenco. Y hoy día, bajo el influjo de la 
crisis económica, cultiva las formas disgregado- 
ras de marginación, la apatía, sin más horizon- 
tes estimulantes que las sacudidas de la droga y 
la violencia, propiciando una situación que le 
permite reforzar los aparatos represivos y fo- 
mentar la inseguridad del hombre medio, pro- 


clive a la entrega a la enérgica voz de mando 
fascista que haga retornar las seguridades per- 
didas. 

En duro contraste con tan mezquina realidad 
nos encontramos en un tiempo en que la ciencia 
y la técnica —la sanidad, la urbanística, la educa- 
ción, la proliferación de canales que permiten 
la difusión de los logros científicos y estéticos— 
poseen una capacidad extraordinaria para enri- 
quecer la vida humana. Tales potencias yacen 
hoy día, en medida muy considerable, en el es- 
tancamiento o la perversión al ser satelizadas 
por la lógica del beneficio y la dominación mili- 
tar. 

Realmente podemos decir que todo nuestro 
mundo desarrollado está cruzado por un 
violento contraste entre la posibilidad y la en- 
cogida realidad de la vida humana. La proyec- 
ción de esta insatisfacción —a veces más glo- 
bal, otras más inmediata— anima todos los 
movimientos de protesta, cuyos avatares sur- 
can la historia de los últimos veinte años. Así 
las acciones de estudiantes, científicos, hom- 
bres de la cultura, los movimientos feministas y 
ecologistas, la agrupación de los ciudadanos 
para defenderse en la desolación de nuestras 
ciudades, últimamente el estallido de la inquie- 
tud pacifista. El alcance revolucionario de este 
amplio dinamismo depende de su capacidad 
para comprender la contradicción última en 
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que sus aspiraciones se encuentran con la civili- 
zación capitalista y la necesidad de aunar sus 
reivindicaciones y mensajes más propios, sus 
peculiares e irrenunciables descubrimientos en 
un proyecto global alternativo. Justamente esta 
situación emplaza a los partidos eurocomunis- 
tas ante una tarea insoslayable: la de aportar su 
crítica del capitalismo y su propuesta de trans- 
formación socialista que den toda su radicali- 
dad a la protesta colectiva, esforzándose por la 
organización de este frente de rebeldía. Se tra- 
ta de un proceso en que los partidos no sólo 
deben aportar, según se ha dicho, sino apren- 
der, incorporar los mensajes de insatisfacción 
social, enriqueciendo y criticando desde ellos 
su propio patrimonio cultural, y, desde luego, 
evitando toda tentación de manipular o instru- 
mentar los movimientos sociales con fines par- 
tidarios. La generosidad, la comprensión mu- 
tua, la capacidad de aprendizaje en el diálogo 
entre las diferentes fuerzas son elementos fun- 
damentales para la organización de un frente 
de protesta y avance en que los partidos comu- 
nistas habrán de colaborar también con aque- 
llos partidos que adopten posiciones progresis- 
tas. 


Todo ello supone, evidentemente, una pro- 
funda renovación en la idea misma del Partido 
Comunista. Renunciando, por una parte, al 
viejo dogmatismo del partido concebido como 
el maestro supremo en posesión de la verdad 
absoluta ante la sociedad y sustituyéndola por 
la capacidad de aprendizaje y crítica constante, 
que definen la auténtica vida intelectual; de 
otro lado, reestructurando los mecanismos de 
funcionamiento interno del Partido en tal mo- 
do que éste deje de ser la masa de fieles dirigi- 
da por la cúpula, para convertirse en el «inte- 
lectual orgánico», aglutinador de las múltiples 
experiencias de sus militantes, despojado de 
carismas autoritarios. 


La lucha con la bipolaridad 
mundial y las tendencias 
sociales regresivas 


A nadie que lea estas líneas se le escapará lo 
arduo del empeño revolucionario tal como ha 
sido diseñado. Tanto por el enfrentamiento 
que supone con lo poderes que se reparten 
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